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“El cuerpo como escenario de comunicación política en las acciones colectivas del 
Movimiento Wiphalas” es una investigación que relaciona las categorías de acciones 
colectivas de mujeres, el uso del cuerpo y la apropiación del espacio público, a través 
de esta colectividad. Una de las mayores contribuciones es la identificación de las 
nuevas expresiones de la movilización social y política de las mujeres, y como estas 
son de gran importancia en el campo de las ciencias sociales y humanas, 
específicamente en los Estudios Culturales.  
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“The body as a scenario of political communication in the collective actions of the 
Wiphalas Movement” is an investigation that relates the categories of collective actions 
of women, the use of the body and the appropriation of public space, through this 
collectivity. One of the major contributions is the identification of new expressions of 
women's social and political mobilization, and how they are of great importance in the 
field of social and human sciences, specifically in Cultural Studies. 
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Mi propuesta investigativa hace parte de las reflexiones que generó mi participación y curso 
en la Maestría de Estudios Culturales de la Universidad Nacional, más específicamente en la 
línea de investigación “códigos y prácticas expresivas y estéticas” (2011), la cual “asume lo 
estético como un proceso de recreación de los sujetos y las colectividades y se enfoca en las 
reflexiones sobre los símbolos y significación que las comunidades elaboran, reinterpretan o 
modifican”1. En este sentido, el eje de interés de mi trabajo de investigación, es evidenciar 
los aportes al conocimiento al movimiento social de mujeres, a través del colectivo 
Movimiento Wiphalas en su apuesta de hacer uso del cuerpo como escenario de 
comunicación política en el espacio público. 
 
El anterior, parte de mi interés sobre algunas reflexiones frente a las movilización social y de 
cómo los cuerpos de las personas leídas políticamente como mujeres, se configuran como 
agencia cobrando visibilidad en las acciones colectivas que realizan, entre otras, a saber: la 
creciente diversidad de acciones colectivas y expresiones de organización de la ciudadanía 
en Bogotá; segundo, las acciones colectivas han integrado elementos artísticos, estéticos y 
de carácter innovador en las manifestaciones como uso de body paint, perfomance, entre 
otros, posicionando el cuerpo como escenario de comunicación política; tercero, las personas 
leídas políticamente como mujeres se visibilizan como sujetos movilizadores, visibles y 
autónomos y cuarto, las investigaciones que se han realizado en relación a las acciones 
colectivas de mujeres, no evidencian todo el potencial movilizador de este grupo social.  
 
En este sentido, las categorías planteadas para mi investigación, son: acciones colectivas, 
entendidas como expresiones únicas de un grupo de personas en las cuales se hacen presentes 
dimensiones contextuales y dinámicas, como por ejemplo emociones, objetivos en disputa o 
conflictos a resolver y además que tienen la capacidad de irrumpir en el espacio en que se 
                                               
1 Tomado de http://www.humanas.unal.edu.co/maestriaestudiosculturales/descripcion-del-programa/lineas-
de-investigacion/ 
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desarrolla (Melucci, 1999); el cuerpo entendido como escenario de comunicación política, es 
decir como principal medio de protesta y medio simbólico de fuerte impacto;  el espacio 
público, como espacio de aparición en el que los discursos y acciones son reconocidos 
(Arendt citado en Zapata, 2012). De esta manera, la pregunta central de mi investigación es: 
¿Cuáles son los aportes al movimiento social de mujeres, a través del colectivo Movimiento 
Wiphalas en su apuesta de hacer uso del cuerpo como escenario de comunicación política 
en el espacio público? 
 
La metodología cualitativa con enfoque de género, me permitió colocar a las mujeres como 
sujetas de co-investigación y recoger algunas de las necesidades y problemáticas en relación 
con los escenarios de participación y movilización como las acciones colectivas. En este 
sentido, me permití considerar los aportes existentes del movimiento social de mujeres frente 
a las acciones colectivas y cómo ha configurado el cuerpo como elemento de expresión 
política y de manifestación creativa. Así pues, identifique el colectivo Movimiento Wiphalas 
en Bogotá, quienes en el espacio público hacen uso de diversas estrategias para expresar y 
manifestar discursos de denuncia y protesta que han aquejado a las mujeres en el territorio 
nacional, específicamente en Bogotá. He estado cerca de este colectivo, por su trayectoria y 
participación local en varias manifestaciones y acciones en las que convergen diversas 
expresiones, consideré importante lograr evidenciar sus aportes al movimiento social de 
mujeres.  
Logre articularme a sus experiencias colectivas y a hacer relevante sus voces y sentires, a 
través de  uso de técnicas de recolección de información como: entrevistas semiestructuradas 
para comprender las dinámicas de las acciones colectivas del colectivo e hice uso de material 
fotográfico y registro de prensa, para situar y contextualizar las expresiones políticas. 
 
Finalmente, la estructura que planteo se compone de cinco capítulos, el primero referido a 
los antecedentes y referentes teóricos; en el segundo capítulo se encuentran la estructura 
metodológica; del tercer y cuarto capítulo relaciono los conceptos elaborados con el colectivo 




























Puntos de partida 
 
a. Perspectivas teóricas en el estudio de la Acción Colectiva 
 
Para comprender las acciones colectivas, partí de la teoría positivista y marxista en el campo 
de la sociología del siglo XIX; pensadores como Marx y Durkheim, constituyeron las bases 
conceptuales frente a las acciones colectivas, explicando las formas de organización del 
obrero en el marco de un sistema económico. En este sentido, el sujeto revolucionario o el 
sujeto “que se organiza” evidentemente, era el obrero.   
   
De esta manera, el estudio de las acciones colectivas ha permitido y me permitió entender 
que en la actualidad sea un objeto de investigación en diferentes disciplinas sociales y en 
general, en las dinámicas de la movilización social. Lo anterior, se debe porque aparecen 
nociones sobre las acciones colectivas como: “cualquier acción que requiera de la 
participación cooperativa de al menos dos individuos para su realización” (Schusten, 2005; 
43) es decir, que diversidad de dinámicas pueden establecerse bajo este concepto, a la par 
que cualquiera puede ser el sujeto que se movilice y conforme colectivo.  
 
En la década de los sesenta en disciplinas de las ciencias sociales y económicas, donde se 
plantean varias de las teorías sobre acciones colectivas, entre ellas, la construida por el 
economista Mancur Olson (1985), quien definió la acción colectiva como un acto de 
solidaridad y colaboración entre diversos individuos de un grupo, en el que se busca un bien 
común; desarrollo teórico que incluyo los sentimientos colectivo que motiva a las y los 
individuos movilizarse por una causa, no necesariamente por la estructura económica.  
 
De manera contraria, en los estudios en donde la acción colectiva específicamente tiene 
carácter de desobediencia o visibilización, se pueden encontrar dos maneras de entender este 
fenómeno: “La teoría de masas”, la cual considera las acciones colectivas como acciones 
desorganizadas, espontaneas y sin un fin predeterminado y la segunda, donde se considera la 
acción colectiva, caracterizada por tener un sentido y finalidad; en esta se inscribe el 
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movimiento social entendido en términos amplios, como el colectivo que protagoniza la 
acción colectiva portadora de sentido (Aravena, 2011) Del mismo modo, Sidney Tarrow 
(2004) menciona que cuando la acción colectiva es organizada, por lo general es “disruptiva 
contra las elites, las autoridades u otros grupos o códigos culturales” y que se presenta en 
escenarios públicos, en los que es importante se corresponda a unas prácticas y relaciones 
sociales concretas. 
Estas prácticas básicamente se generan alrededor de actividades como huelgas, marchas, 
manifestaciones públicas, revueltas, entre otras, las cuales expresan los objetivos o intereses 
compartidos por quienes integran la acción colectiva. En estas actividades las y los sujetos, 
constituyen identidad en relación con el conflicto o problemática que se quiere transformar.  
 
Considerando lo anterior la capacidad de transformación de las acciones colectivas hacía la 
problemática o conflicto, está relacionada con lo que Ricardo Delgado Salazar (2007), 
propone que para que exista una afectación política, se deben dar varios factores: 1. La 
estructura de oportunidades y los retos que tienen que enfrentar las acciones colectivas, está 
relacionado con el grado de apertura del sistema político institucionalizado, condición que 
puede facilitar o promover la movilización social; 2. La estructura de organización y alcances 
de la movilización de los movimientos sociales en relación a las acciones colectivas que 
quieren adelantar y 3. Los procesos colectivos de interpretación, atribución y construcción 
social, que permiten decidir a los miembros del colectivo, organización o movimiento frente 
a las oportunidades, la movilización de recursos y en específico frente a la acción colectiva.  
Con estas contribuciones, la definición de acción colectiva no se redujo a una organización 
sistemática, sino que también puede ser el resultado de una respuesta inmediata.  
 
Para Gamson (1992) y Klandermans (1994), resulta importante que las y los sujetos se sientan 
identificados o “sean sensibles” por la situación que los moviliza o los conlleva a participar 
en la acción colectiva. Es así como quienes integran la acción colectiva debieron haber vivido 
una situación de injusticia para que puedan movilizarse. En este orden de ideas, José Manuel 
Sabucedo (2000) añade que además de compartir el sentimiento de injusticia (marco de 
injusticia), “es necesario que responsabilicemos a algún agente externo de esa situación para 
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que ese descontento pueda traducirse en acción política” (Sabucedo citado por Delgado, 
2007). Así pues, los marcos de injusticia visibilizan como en las acciones colectivas hay 
diversos actores o sujetos y que se dan en contextos diferentes; así mismo, se identifica un 
factor importante dentro de la conceptualización de la acción colectiva y es su carácter 
dialógico, es decir que quien se moviliza y conforma un colectivo, lo hace porque ha 
identificado otro que genera injusticia.  
 
Otro de los fundamentos relevantes sobre el estudio de las acciones colectivas, es el de la 
identidad colectiva, la cual Alberto Melucci (1989) y W. Gamson (1992), reconocen como 
la capacidad que tienen los movimientos sociales, para crear marcos de significación sobre 
los que se define la identidad colectiva. Esta implica el compartir vocabulario, marcas o 
rasgos que hacen particular esa colectividad de otra y como en el contexto en el que se 
encuentran ofrecen ciertas experiencias. Es decir, que las y los sujetos no solo se movilizan, 
sino que crean códigos capaces de generar apropiación y oportunidades para que otras y otros 
se vinculen o se sientan parte de la movilización  
 
Por otro lado, James Jasper (2011) incluye dentro de la participación e identidad colectiva, 
el concepto de las emociones, tema del cual no se había profundizado y era relevante en la 
comprensión de la movilización, puesto que eran sinónimos de irracionalidad y esto impedía 
entender claramente cómo funcionaban los movimientos sociales. Gracias a teorías (por 
nombrar algunas) como la sociología de las emociones, teoría del conflicto, el psicoanálisis 
y el construccionismo cultural, las emociones son una posibilidad para comprender la acción 
política. De esta manera, los objetivos de la acción política no quedaron restringidos a relatos 
imperantes, sino que las emociones permitieron colocar sobre la mesa que las y los sujetos 
persiguen diferentes propósitos y objetivos para la movilización: reputación, vinculación, 
impacto, radicalización, discursividad, dinámicas y rituales grupales, entre otros.  
 
Todos estos rasgos, me permitieron visibilizar la importancia de las emociones en la 
comprensión y aprehensión de las dinámicas de los movimientos sociales y cómo las y los 
sujetos, de manera particular persiguen o se resisten frente a objetivos o metas grupales. 
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Implica, por tanto, considerar el sujeto, capaz de movilizarse y además ser el eje fundamental 
de la movilización y la importancia que tienen los elementos usados en la movilización para 
el análisis, más que los grandes relatos sobre las estructuras; así pues: “necesitamos encontrar 
los caminos que sostengan el dialogo y el debate, aunque los grandes paradigmas hayan 
perdido su vigor” (Jasper, 2011: 38)  
 
 
b. Acciones Colectivas en las que participan mujeres  
 
Realicé una revisión bibliográfica sobre las acciones colectivas de mujeres de la última 
década, en la que encontré que se destacan perspectivas desde la sociología, la historia, 
antropología y ciencias políticas, las cuales fueron desarrolladas en Colombia, Latinoamérica 
y Europa; quienes han escrito sobre este tema tienen de alguna cercanía con el feminismo o 
tienen alguna preocupación por las acciones políticas y sociales que las mujeres lideran. En 
este sentido, se destacan investigaciones de Girlandrey Sandoval Acosta; Ricardo Delgado; 
María Eugenía Ibarra; Natalia Andrea Lizana, entre otras, las cuales quiero desarrollar a 
continuación:  
 
De manera inicial Ibarra (2011) menciona cómo los estudios que se realizaron en torno a la 
participación política de las mujeres, principalmente en Latinoamérica en los años sesenta y 
ochentas, denotaron las grandes movilizaciones de diversos y nuevos actores sociales y 
generaron a su vez visibilidad en nuevas demandas y formas de organización. La socióloga 
Magdalena León (1994) comparte de esta manera que el surgimiento del movimiento de 
mujeres coincide con los regímenes autoritarios, lo cual conllevó a que las organizaciones 
opositoras insistieran en la recuperación de la democracia. “Esta trascendencia se notó en su 
incursión a la política convencional, al cuestionar los vicios de formalidad y exclusión de los 
regímenes políticos hacia finales de setenta y principios de los ochenta. En estos estudios se 
explica que el movimiento de mujeres significa un proceso de recalificación de la 
democracia, que se sustenta en que no se detiene en el ejercicio pleno de la ciudadanía, sino 
que está presente en las prácticas de la vida cotidiana” (Ibarra citando a León, 1994: 4)  
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Así pues, destaca que en principio el movimiento de mujeres estaba relegado al orden 
privado, sin embargo para los noventas, las mujeres consolidaron múltiples iniciativas y 
demandas sobre la salud sexual y reproductiva, el trabajo doméstico, la etnia, el derecho al 
aborto, entre otros, lo cual “significa una redefinición del poder político y la forma de 
entender la política, más que una búsqueda del poder o de la representación en la política 
formal, es decir, en los partidos políticos, los sindicatos, los gremios y las instituciones 
políticas, aunque tampoco sea ajena a estos ámbitos” (Ibarra haciendo mención de León, 
1994: 4)  
Este movimiento integró reivindicaciones de género, pero también reconoció los conflictos 
latinoamericanos. León, menciona autoras como Virginia Vargas y Sonia Álvarez, quienes 
destacan las divergencias entre agrupaciones de mujeres, las cuales lograron solucionarse o 
reformularse, como por ejemplo, el hecho de que no se haya logrado la unidad entre vertientes 
del movimiento social de mujeres, pero si se reconoce el sentido político de cada una de las 
luchas. En calidad de esta diversidad, las autoras resaltan que estos matices, evidencian el 
cambio de relación entre la sociedad civil y el Estado, originado la emergencia de las mujeres 
como sujetas políticas.  
 
Lola Luna, menciona que este fenómeno es posible “entre otros factores, por la superación 
de las dictaduras, la crisis del modelo de desarrollo, el auge del feminismo en América Latina 
y la atención de las desigualdades de género por parte de los Organismos Internacionales. 
Una coyuntura apropiada para la consolidación de su identidad como sujeto político, 
construida a partir de su participación en la lucha por la democracia en organizaciones 
feministas o de política tradicional” (Ibid: pág, 5)  
 
De manera general, los diversos estudios de la organización política de las mujeres en 
Latinoamérica constituyen luchas enmarcadas en la garantía de derechos con perspectiva de 
género, que se dieron en el marco del contexto político de cada país. Cabe señalar que Ibarra, 
llama la atención frente al desconocimiento de las propuestas de las luchas en Colombia, 
mientras que se exaltan de otros países por su participación y relación con guerrillas, 
oposición a dictaduras y en general defensa de los derechos.  
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Teniendo en cuenta los anteriores referentes, haré mención de los estudios de acciones 
colectivas de mujeres en Colombia, desde una perspectiva historica:   
Mauricio Archila plantea que las mujeres se han configurado como un nuevo actor social en 
la protesta en Colombia, sin embargo, este grupo es asimilado por otros movimientos 
sociales, sin analizar los aportes que introducen en esas luchas y las propias (Ibid: pág, 3)  
 
De otro lado, se han publicado diversos estudios sobre el movimiento de mujeres y feministas 
en Colombia, en el que se resaltan sus características e intereses en el marco del contexto 
político, las cuales han constituido e impedido su participación.  Luna y Villarreal (1993) y 
(1995) reconstruyen la historia de cómo las mujeres se afirman como sujetos y reconocidas 
como ciudadanas2. Así como, Wills y Gómez (2006) “ofrecen un breve recuento de la 
peculiaridad de las acciones colectivas de las mujeres; de la relación entre organizaciones 
femeninas y movimientos sociales y de las trayectorias desde la esfera social a la política” 
(ibíd.: 10)  
 
Posteriormente, en la década de los noventas, la agenda del movimiento de mujeres se centra 
en el proceso de paz. Estas agendas concentran las denuncias de violación de los derechos 
humanos causada por el conflicto armado y el papel de la mujer en el mismo; así fueron 
múltiples “las publicaciones de este orden, en páginas web y blogs  de las organizaciones de 
mujeres, las cuales han recibido apoyo tanto de agencias internacionales, como de ONG´s 
globales, para dar cuenta de las iniciativas de paz y, sobre todo, para denunciar la violación 
de derechos humanos y de violencia contra la mujer en medio del conflicto armado” (ibíd.:11)  
 
                                               
2 Al hacer mención sobre el reconocimiento de las mujeres como ciudadanas, se propone entender la obtención 
del voto, como un acontecimiento de larga duración, que marcó la inserción de las mujeres en el sistema 
electoral. Para ello, Peláez (s.f) retomando a Luna Lola, mencionando que: “La obtención del voto de las 
mujeres en Colombia en 1.954, es evidente que no se trata de un acontecimiento único, aislado, pues lo precedió 
una lucha que se estructura en los años treinta, pero que tiene antecedentes en proclamas anteriores, y donde las 
mentalidades conservadoras y liberales entraron en juego por un tiempo largo que dura hasta hoy. El cambio 
para las mujeres, aunque formal en cuanto a la participación política se refiere, fue especialmente el hecho de 
visibilizarse como sujetos en el sistema político, en el que empezaron a producirse algunas transformaciones, 
décadas después, como por ejemplo, nuevas leyes o la creación de la Consejería de la Mujer en Colombia, a 
fines del siglo XX”  
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Una de las conclusiones que arrojó este texto y los analizados aquí, fue que las acciones 
colectivas han sido un tema estudiado en el país, pero las que relacionan a las mujeres han 
sido muy escasas no solo por el número de publicaciones, sino por el análisis que se propone 
en las mismas. De esta manera, las mujeres son configuras como un agregado a otras 
movilizaciones, sin reconocer su participación y capacidad de movilización. Finalmente, “no 
parece haber claridad de lo que constituye un movimiento social, lo que son las acciones 
colectivas o las protestas. En la mayoría de los casos estos tres conceptos se tratan como 




c. El concepto de cuerpo en el marco de las Acciones Colectivas 
 
El concepto de cuerpo tomó relevancia en Colombia a partir de los años 80, 
fundamentalmente de la relación con el estudio de la cultura y el contexto en el que se 
construyen una serie de significados, de diversidad de lógicas y dinámicas de saber. Así el 
cuerpo, es considerado como un campo de elaboración discursiva que puede ser interpretado 
desde su propio lugar, su propia época, su propio contexto.  
 
Inicialmente, Cabra y Escobar (2013) mencionan como el cuerpo ha sido un objeto de estudio 
propio de los estudios culturales y que a pesar de ser considerado como un nuevo campo de 
investigación, ya cuenta con un “sólido corpus” que evidencia su desarrollo en términos de 
formación socio-histórica y cultural de Colombia, entre ellas: “la importancia de la higiene 
y la relación salud-enfermedad en la formación de la nación en la modernidad 
latinoamericana desde el siglo XIX; la cuestión de la raza, en tanto mestizaje, negritud y 
procesos de blanqueamiento en un contexto de poscolonialidad; la concepción del género y 
la sexualidad en la que la corporalidad se convierte en definitoria de la feminidad y la 
masculinidad, y la relevancia de la educación y el disciplinamiento de los sujetos a través del 
control de sus cuerpos” (2014: 15)  
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En los años 80, la categoría de cuerpo se relacionó con procesos de subjetividad y en términos 
generales, la profundización de este concepto. De esta manera, se consolidó la relación entre 
cuerpo-cultura y cuerpo-contexto, configurando el cuerpo, como un campo de elaboración 
discursiva; es decir que: “el entendimiento del cuerpo humano en su multidimensionalidad, 
aspira a lograr un saber no parcelado, no dividido, no reduccionista (o biología o cultura) que 
al mismo tiempo, muestre la importancia de conocer el cuerpo, no como una totalidad o 
completud, sino desde su complejidad” (Ibid: 33); esto implicaría que el cuerpo se establece 
como un lugar, un territorio de construcción, de creación y de perfomatividad.  
 
Otros elementos importantes para el desarrollo del concepto de cuerpo aparecen en el texto 
de “El cuerpo y la corporeidad simbólica como forma de mediación” (Sola, 2013): Primero 
que el cuerpo además de ser entendido como un organismo, también es una herramienta de 
significación y simbolización, es decir de corporalidad y se expresa y comunica en forma de 
corporeidad (ibíd.: 44) Segundo, el cuerpo se considera parte de las mediaciones sociales, es 
decir que es un artefacto que articula prácticas sociales, políticas y matrices culturales; y 
tercero, el estudio del cuerpo se hace vital para comprender la noción de sujeto y en gran 
medida el de subjetividad. Lo anterior, implica partir de una concepción polisémica (como 
lo señala la autora refiriéndose a Le Breton), es decir una perspectiva transdisciplinar de la 
noción de cuerpo. En este sentido, se manifiesta la importancia del cuerpo en su condición 
mediadora, ya que permite comprender los siguientes niveles de sentido (no me detendré en 
todos, dada la relación que quiero entablar entre cuerpo y acciones colectivas):  
 
a) Mediación entre los sujetos y el mundo: El cuerpo se comprende como artefacto 
simbólico con el que es posible acceder al mundo y a la realidad cotidiana, la cual 
es la realidad simbólica que comparten los sujetos y los grupos sociales.  
b) Mediación entre lo interior y el exterior: “El cuerpo es un intermediario capaz de 
dialogar entre la interioridad y la exterioridad, entre el pensamiento, los 
sentimientos, la emoción y la acción […] Desde esta perspectiva, la corporalidad 
permitiría articular la vivencia interior –como forma primaria de darse la 
realidad– y la exterioridad como forma de expresión o experiencia” (Ibíd.: 71)  
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c) Mediación entre lo individual y lo exterior: El cuerpo entendido como 
herramienta para la construcción de identidades, es decir que la relación entre los 
sujetos y los colectivos son imprescindibles en la construcción de la subjetividad 
y de experiencias corporales.  
d) Mediación entre el yo y el otro: “El cuerpo también articula las relaciones entre 
la propia subjetividad y la de los otros” (Ibíd.: 72) es decir que el yo corporal se 
identifica y construye representaciones mediante la presencia del otro.  
e) Mediación entre las diferentes temporalidades (lo presente y lo ausente): La 
ultima característica del cuerpo como mediación social es su interacción entre lo 
presente y ausente, en la cual se materializa la temporalidad: los años, la edad, 
etc.  
Además de estas características, el cuerpo tiene una dimensión semiótica que permite 
articular prácticas y matrices comunicativas que fundamentan estructuras de la sociedad o 
una cultura, es decir: la corporeidad. Este concepto da cuenta de la construcción simbólica y 
una mediación social. 
 
En esta misma década, así como en la actualidad, los movimientos sociales y acciones 
colectivas de manera general socializan y visibilizan problemáticas del contexto en el que se 
encuentran, haciendo uso de diferentes herramientas o elementos de comunicación, como lo 
menciona Restrepo, García, Giraldo y Villegas (2014): “Los movimientos sociales a escala 
mundial han liderado una lucha constante por la reivindicación de derechos, buscando ser 
reconocidos dentro de la sociedad por medio de acciones colectivas, dirigidas a visibilizar y 
corregir injusticias o desigualdades, que convierten al pueblo en actor social y político y, al 
mismo tiempo, en sujeto de estudio de procesos comunicativos”, sin embargo, el cuerpo 
como escenario de comunicación aparece recientemente.  
En esta medida, las diferentes coyunturas políticas en América Latina, modificaron y 
transformaron los movimientos sociales y acciones colectivas en su repertorio de acción3; 
                                               
3 Los repertorios son definidos como un conjunto limitado de rutinas aprendidas, compartidas y actuadas a 
través de un proceso de elección relativamente deliberado. Los repertorios son creaciones culturales aprendidas, 
pero no descienden de la filosofía abstracta ni toman forma como resultado de la propaganda política, sino que 
surgen de la lucha. Es en la protesta donde la gente aprende a romper ventanas, atacar presos sujetos al cepo, 
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algunos autores y autoras hablan de un “giro” en las manifestaciones corporales o un cambio 
en las mismas herramientas usadas. Con esto también quiero denotar que los movimientos 
sociales cambian, se transforman y construyen intenciones comunicativas. Las autoras Banda 
y Navea (2012) evidencian como en Chile que el cuerpo se ha pensado como un recurso 
artístico que visualiza las demandas, superando otro tipo de signos usados históricamente, 
por ejemplo, el cartel.  
 
Alrededor del año 2011, surge entonces la necesidad de reanimar la protesta, para ello las 
autoras Banda y Navea (2012: 15) mencionan que: “El derecho legítimo de protestar se 
reduce en la aparición de estos nuevos métodos de protesta como forma de marcar una 
diferencia y recuperar el terreno público perdido a través de una “violencia no violenta”: 
registro multitudinario de fotografías de manifestaciones en las redes, trabajo periodístico 
independiente y variadas exposiciones, fashmobs, lienzos gigantes, velatones, parodias, 
intervenciones de danza, etc. […]”(ibid: pág, 3)  
 
 
Fotografía  1 Manifiestación en Chile 
Tomado de: psicologíadelarte.com (2014) 
                                               
derribar casas deshonradas, escenificar marchas públicas, hacer peticiones, mantener reuniones formales u 





Fotografía  2 Artivismo Estudiantil Chile  
Tomado de psicologiadelarte.com (2014) 
 
Como lo relaciono en las fotografías 1 y 2, hay así una emergencia en las manifestaciones y 
movilizaciones, en la que se hace uso de otros elementos que anteriormente no eran 
protagónicos, como en el caso del perfomance y la danza, las cuales se convierten en 
herramientas para visibilizar y comunicar en el espacio público la defensa de la educación en 
Chile en el año 2011. Arias-Cardona y Alvarado4 (2015) mencionan cómo estas creaciones 
estéticas y a la vez políticas dan cuenta de las nuevas formas de construcción de lo público y 
de colectividad.  
En Colombia por su parte, las múltiples movilizaciones estudiantiles del año 2011 generadas 
en oposición a la reforma de Educación Superior o Ley 30 de 1992, demostraron el uso de 
otras formas de expresión y rechazo frente a lo que por ese entonces proponía el Gobierno 
Nacional. En estos escenarios, la creatividad y conciencia de las y los jóvenes, entre otros 
sectores de la sociedad civil, hicieron uso del cuerpo como acciones políticas:  “[…] a través 
de intervenciones escénicas, de la ocupación del espacio público, de los performances, de la 
                                               
4 Arias-Cardona, A. M. & Alvarado, S. V. (2015). Jóvenes y política: de la participación formal a la 
movilización informal. Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, 13 (2), pp. 581-594. 
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apropiación de herramientas de contracomunicación, etc., […]”5 las cuales son consideradas 
acciones políticas y consigo, discursos o formas de expresar colectivamente una postura o un 
discurso “[…] ritos, marchas y encuentros dan significaciones y sentidos de país, al estar en 
el acontecimiento mismo, en hacer parte de la creación de escenarios colectivos […]”6 
configurando la emergencia de nuevas identidades.  
 
Las Fotografías 1, 2 y 3 muestran algunos recursos simbólicos y artísticos sobre la 
problemática y denuncia de la educación en el marco de una de las manifestaciones en las 
que estuvieron presentes estudiantes, jóvenes y otros sectores.  
 
 
Fotografía  3 Acción Marchas en contra la Reforma Ley 30, Colombia.  
Tomado de antroplogika.com (2011) 
 
En esta medida, Restrepo et al, citando a Sasson-Levy y Rapoport mencionan que: “el cuerpo 
puede contener el mensaje, ser soporte del mensaje, o ser el mismo el mensaje, ya que en el 
cuerpo se produce y articula la ideología política” (2003: pág, 379). Para que un cuerpo sea 
ese soporte es fundamental que se muestren, es decir que se cuestionen significados, se 
                                               
5 (http://biblioteca.clacso.edu.ar/Colombia/alianza-cinde-umz/20160113053522/jovenesyPolitica.pdf; página 9)  
6 Tomado de http://biblioteca.clacso.edu.ar/Colombia/alianza-cinde-umz/20130515113101/Jovenes_politica_cultura.79-
99.pdf; página 88) 
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constituyan pronunciamientos sociales y además se dé forma a imaginarios de quien protesta 
y sobre qué protesta. Así mismo, el cuerpo se hace protesta, porque hay un contexto que así 
lo configura y como se mencionaba hace parte de un repertorio de las acciones colectivas.  
 
Teniendo en cuenta esto y que los movimientos sociales tienen diferentes recursos 
comunicativos, entre ellos el cuerpo, el movimiento de mujeres y la diversidad de expresiones 
en Colombia, han realizado también multiplicidad de acciones en lo que respecta. Como lo 
menciona María Eugenia Ibarra: “Las acciones colectivas de las mujeres colombianas se 
enmarcan en diferentes campos. Se pueden enumerar las movilizaciones de las redes de 
mujeres por la ampliación de los derechos sexuales y reproductivos; las que emprende el 
movimiento feminista para denunciar las injusticias estructurales y simbólicas de las que son 
objeto las mujeres; las que desarrollan las secretarías de la mujer de las centrales de 
trabajadores para evidenciar las inequidades de género en el mercado de trabajo; las que han 
surgido en los movimientos afrodescendientes e indígenas para equiparar los derechos de las 
mujeres en sus comunidades […]”. (2007: pág, 45) 
 
En este marco, es importante desarrollar un poco más la definición de cuerpo. Primero, se 
entiende en esta investigación que: “Las representaciones sociales le asignan al cuerpo una 
posición determinada dentro del simbolismo general de la sociedad” (Le Breton, 2002), y 
que estas representaciones están relacionadas con lo que consideramos lo biológico, social, 
teórico, epistemológico, político, entre otras, del cuerpo.  
 
Para ser más precisa, quiero evidenciar en lo material y la agencia, las dimensiones de 
análisis del cuerpo para su comprensión. Frente a las condiciones materiales, hace referencia 
a factores como género, la clase, grupo étnico, edad y orientación sexual, y la agencia, como 
la capacidad de acción individual y colectiva sea cual sea su posición social, política o 
económica (Granada, 2011) 
 
En esta noción material de los cuerpos, el sistema patriarcal y capitalista occidental ha 
configurado espacios que son ocupados desde el poder o desde la subordinación; en esta 
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medida, pensarse el cuerpo de las mujeres que protestan y en general de las mujeres, es 
evidenciar el lugar en el que nos han colocado. Para ser específica, planteo los siguientes 
puntos:  
● Ser mujer implica un trabajo corporal de generización a lo largo de nuestras vidas; un 
proceso que tiende a acentuar y desarrollar unos conocimientos, unos movimientos y 
capacidades con otros (Esteban, 2009) Ejemplos frente a este planteamiento, es la 
constante vigilancia sobre la apariencia frente a la funcionalidad del cuerpo, la cual  
implica división sexual y funcional del trabajo, así como unos movimientos y 
funciones dentro del espacio. Aprendemos a movernos, a ser en lo público, entre 
otras. Otro ejemplo, es la dependencia de los cuerpos y mentes de las mujeres, 
incapaces de tomar decisiones y usadas en el marco de la guerra como botín  
 
● Hacerse feminista o reflexionar desde los feminismos, entre otras corrientes políticas, 
será pensarnos inconsciente o conscientemente sobre nuestra corporalidad, nuestro 
ser en el mundo personal y colectiva. (Esteban, 2009) El feminismo que planteo está 
en el marco de reflexionar alrededor de las relaciones de poder y de género en la 
sociedad actual, así como la capacidad de agenciamiento de las mujeres en los 
escenarios donde históricamente hemos estado excluidas e invisibilizadas. 
 
Frente a la noción de cuerpo como agencia, el feminismo ha desarrollado teóricamente 
algunas posturas frente a lo que social, cultural y políticamente, se ha construido del cuerpo 
femenino, entre estas, las que postula Grosz (Granada, 2011) en el feminismo de la igualdad, 
en la que autoras como Simone de Beauvoir o Shulamit Firestone mencionan que hay un 
determinismo de género que constituye el cuerpo. Otras posturas como la de María Milagros 
Rivera Garretas (Granada, 2011) resaltan la diferencia sexual como determinante de la 
constitución del sujeto y del cuerpo, mientras que Esteba, Mari Luz (2001) desde una 
perspectiva de feminismo constructivista menciona como el cuerpo es deconstruido pero por 
otra parte no llega a ser agente y su materialidad, está ausente (Granada, 2011). También se 
tienen los planteamientos del feminismo postestructuralista, como el de Donna Haraway 
enmarcados en su mayor texto “Manifiesto Cyborg” en el que el cuerpo escapa de su supuesta 
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condición binaria, para ser postulado como una manera de hacer, dramatizar, de reproducir 
situaciones históricas. “Y el género, un estilo corporal, un conjunto de actos que se repiten, 
pero pueden al mismo tiempo ser modificados” (Granada, 2011: 61)  
 
Estas corrientes y pensamientos feministas, han permitido construir el planteamiento del 
cuerpo como agencia, en el que el concepto de cultura, poder, entre otras, hacen concluir que 
el sistema social y cultural determina a los sujetos y en este sentido a ver el género no como 
lo que somos sino como lo que hacemos, acciones sociales e individuales, donde la 
corporalidad es una dimensión fundamental que guía nuestra vida (Granada, 2011). De esta 
manera, las prácticas individuales y colectivas se configuran como formas de estar y no de 
ser, lo que permite deconstruir experiencias que continuamente son leídas como binarias (de 
lo femenino o de lo masculino). Subrayo entonces que los actos o experiencias corporales, 
están en relación con otras y otros, modificados a su vez por el tiempo y el espacio, y que se 
constituyen como repertorios corporales, donde como se ha mencionado, el contexto es un 
articulador que significa.  
 
Una vez mencionadas de manera breve estas perspectivas en relación con el cuerpo, quisiera 
resaltar y reflexionar sobre el cuerpo como escenario de comunicación política: Primero que 
todo la definición de escenario está anclada al lugar en el que se desarrolla una acción o como 
en el teatro u otro lugar, destinado a la representación, en cualquiera de los dos casos, hace 
mención de un lugar donde algo ocurre. Ese lugar es el cuerpo y como lo mencioné 
anteriormente, lo que lo define no es el determinismo biológico, sino las experiencias y la 
relación con el contexto. El cuerpo se convierte en el primer lugar de expresión individual y 
colectivamente.  
 
Este cuerpo que es escenario también es un cuerpo político, el cual construye formas con las 
personas, con las experiencias basadas en género, relaciones sociales, de poder, de mirar y 
de interactuar con el mundo, que supone a su vez maneras de resistir, contestar y/o modificar 
la realidad. Desde una perspectiva feminista el cuerpo político comunica diversas posturas 
alrededor de las condiciones en que las mujeres diversas e identidades no normativas hemos 
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padecido históricamente (esto por nombrar alguna de las luchas) y en el marco de la protesta, 
los cuerpos a través de diferentes técnicas, actividades, entre otros, denuncian una gran 
diversidad de situaciones y de reivindicaciones. Estos cuerpos se hacen visibles y configuran 
otras formas de ser.  
 
Dado que mi investigación está dirigida a las acciones colectivas de las mujeres, se disponen 
algunos ejemplos que sitúan la idea sobre el cuerpo como escenario de comunicación política. 
Es importante mencionar que el analizar los cuerpos implica, reflexionar alrededor de los 
cambios que han tenido las acciones colectivas y movimientos sociales frente a la protesta.  
A saber:  
● Mujeres que crean.  Corporación de mujeres- feministas de la ciudad de Medellín, 
Colombia. 
Esta organización nace en 1990 como una respuesta a la fuerte crisis de violencia 
producto del narcotráfico, en las que las mujeres se unieron para mejorar la condición 
de vida de otras en dicho contexto. Han transitado de organización a corporación, 
pero manteniendo […] las premisas del feminismo, pues, son su norte político, ético, 
cultural y, sobre todo, organizativo […]7. En este sentido, para esta organización, el 
cuerpo, es definido por esta organización como “[…] una construcción social que 
logra el cambio y la evolución a lo largo de la historia humana”8  
Es así como “utilizando el arte en el cuerpo, han logrado mostrar diferentes formas 
de ver y concebir el mundo y han convertido al cuerpo en generador de protesta a 
través de lo simbólico, simbolicidad que ha permitido comunicar la inconformidad 
que tiene la otra o el otro frente a la lucha por reclamar lo que le pertenece como 
persona y ciudadano”9   
Como estrategia de comunicación esta Corporación construye diferentes 
performances, body art, entre otros, con los que han logrado colocar en el espacio 
                                               
7 Restrepo / García / Giraldo / Villegas - El cuerpo femenino como escenario de comunicación... 
(pp. 127-144) Página 133 
8 Ibíd.; 134 
9 Ibíd.; 135  
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público y otros escenarios, la necesidad de nombrar, pensar y relacionarse con las 
mujeres y sus contextos. Las fotografías 4 y 5 corresponden al “8M, paren la guerra 
contra las mujeres” realizada en el 2017, donde a través de la representación de las 
mujeres como cuidadoras y amas de casa, hacen uso de esos mismos elementos: el 
delantal, la ropa, para comunicar diversos discursos: “Páramos por el derecho al agua” 
“PAZ. Feminicidios, Paramilitarismo, corrupción, Impunidad”.  
 
 
Fotografía  4Mujeres que crean, “8M, paren la Guerra contra las Mujeres”.  




Fotografía  5Mujeres que crean, “8M, paren la Guerra contra las Mujeres”2.  
Tomado de https://antropologika.com/2011/11/16/crisis-y-estudiantes-parte-ii/ (2017) 
 
 
● “El transfeminismo callejero de Medeak” (organización lesbo- transfeminista 
Vasca) 
 
Medeak es un grupo que mujeres jóvenes reconocidas desde el voyerismo y el Trans y 
lesbo feminismo Vasco, que en palabras de una de sus integrantes (2011), parten “[…] 
dentro del MFC [movimiento feminista clásico] y sentimos la necesidad de crear un 
espacio propio para nosotras, porque buscábamos otro modelo organizativo y porque las 
de 40 años no estaban hablando de lo que nos estaba pasando a nosotras. El cuerpo como 
arma política fue uno de los ejes que estuvo desde el principio, aunque entonces no lo 
teníamos muy elaborado. Sí que sabíamos que era algo que en nuestro día a día nos tocaba 















Así mismo, comenta otra de las integrantes: “había una necesidad muy fuerte de generar 
procesos vitales políticos que atravesaran nuestros cuerpos. Al principio no nos 
denominábamos bolleras, éramos un colectivo de chicas jóvenes adscritas a otro colectivo, 
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Plazandreok. Con el tiempo transformamos las formas de funcionar típicas, asamblearias, 
que traen implícita la idea de que la revolución va a ser de masas, y que cuando las asambleas 
no son grandes se tiende a pensar que hemos fracasado. Pues nosotras pensamos todo lo 
contrario. También creemos que no se puede tener la misma exigencia de compromiso para 
todas, así que generamos diferentes formas de aportar, con nuestras propias metodologías de 
trabajo” (Ibid; 2011); una de esas metodologías es comprender el feminismo no como una 
pedagogía, sino como un proceso de liberación, en este sentido, salir a las calles, visibilizarse, 
“mostrarse” y construir espacios en que se construya la voz propia.  
 
Respecto al proceso que hace esta agrupación, en el que se ve implicado el cuerpo visible en 
el espacio público, otra de las integrantes menciona: “Hemos sido muy criticadas, pero 
merece la pena porque expresarme así en el espacio público me hace más libre y hace que mi 
vida sea mejor. En Euskal Herria (2011) nuestras formas se asocian mucho con la frivolidad, 
con una transgresión que parece falta de contenidos, bajo la idea de que “no estamos para 
chorradas”. Pero lo que planteamos tiene un contenido esencial: que es una experiencia 
personal y colectiva liberadora”. 
 
● Otros ejemplos de agrupaciones, colectivos, colectivas en el que el cuerpo es 
escenario de comunicación política:  
 
Dentro de las acciones colectivas de cuerpos leídos como mujeres y feministas, por los 
discursos y prácticas políticas expresadas, podemos encontrar diversidad de expresiones de 
cuerpos que hablan y visibilizan para colocar en las calles, denuncias, demandas y en general 
reivindicaciones: Cuerpos por el derecho al aborto en Colombia (fotografía 8); cuerpos que 
hablan de otras causas y problemáticas sociales, culturales y políticas: Cuerpos en contra de 
la violación sexual (fotografía 9); Cuerpos en marcha contra la violencia de género en el 
marco del día internacional en contra de las violencias hacía las mujeres (fotografía 10); 
Cuerpos en marcha de las putas (fotografía 11) Cuerpos a favor de una Ley de Identidad de 
Género (fotografía 12) Cuerpos en contra de la Guerra (fotografías 13 y 14) Cuerpos contra 
la precariedad laboral (paro de maestras y maestros, Colombia) (fotografía 15). A saber:  
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Fotografía  10 Cuerpos en marcha contra la violencia de género, 25 de noviembre, 2016  
Tomado de http://www.semana.com/nacion/articulo/marcha-contra-la-violencia-de-














Fotografía  13 Cuerpos en contra de la Guerra.  




Fotografía  14 Cuerpos en contra de la Guerra, Colombia  








Todos estos cuerpos que son agencia, hacen uso de técnicas muy diversas, actitudes y marcos 
contextuales, las cuales denuncian un abanico muy amplio de situaciones y reivindicaciones: 
aborto, contra la guerra, contra la violencia de género y sexual, contra las reformas laborales, 
entre otras, que dan presencia de la participación de las mujeres (feministas y de otras 
corrientes políticas), quienes se hacen visibles y ocupan el espacio público para resignificar 
los mensajes que se generan desde allí.  
 
Finalmente, Jiménez (2014) reflexiona sobre el cuerpo de la mujer como lugar de lo político, 
a través de: “El Movimiento Piernas Cruzadas” (ver fotografía 16), el cual es una agrupación 
de mujeres que utiliza herramientas simbólicas a través del cuerpo, con el propósito de 
generar presión hacía los hombres de ciertos territorios y expresar una serie de desacuerdos 
relacionados con la violación de sus derechos. Al respecto, menciona:  
 
“En […] Colombia, se presentaron tres manifestaciones de huelga de sexo: en el año 
2006 en Cereté, Córdoba, donde se buscó la construcción de la vía principal del 
corregimiento de Martínez, las mujeres hicieron una huelga de piernas cruzadas 
como mecanismo de presión para que no dejaran la vía inconclusa. Por su parte en 
Pereira, en el año 2006, las esposas de los pandilleros se unieron y decidieron que 
no tendrían más relaciones sexuales con sus parejas hasta que éstos dejaran las 
armas. Esto debido al alto índice de violencia que se vive en esta localidad. La 
tercera es el caso de Barbacoas en el 2011, debido a que no obtenían ninguna 
respuesta por parte de su gobierno para mejorar un camino que unía a la localidad 
con el resto del país, ellas tomaron la decisión de hacer la “huelga de piernas 
cruzadas”, es decir, que no tendrían sexo con sus hombres hasta que las autoridades 
comenzaran con la construcción de la carretera, la cual ya había causado muchas 
muertes y el alza del precio de los productos debido al difícil acceso” (Jiménez 2014: 
60) 
 
De esta manera, “El Movimiento de piernas cruzadas” revela los intereses que pueden 
contener las acciones colectivas: generar rupturas y quiebres relacionados con los intereses 
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particulares y regionales; Para Garreton (citado por Jimenéz, 2002) “la generación de acción 
colectivas estimula y considera la reconstrucción de aspectos comunitarios relacionados con 












Tomado de ( http://www.barbacoas-narino.gov.co;) (2012) 
 
En esta relación entre los usos del cuerpo y las acciones colectivas: “cruzar las piernas 
trasciende la idea de la negación del sexo, es decir se convierte en una terapia social 
comunitaria. Los movimientos de piernas cruzadas registrados hacen parte del siglo XXI, en 
ellos las mujeres han logrado ubicar su cuerpo como lugar de lo posible, de la 
descolonización de la política, descolonización de su saber y de su cuerpo. Las huelgas de 
sexo, han trascendido el concepto mecanicista del cuerpo y lo han convertido en una 
posibilidad de hacer hablar el cuerpo, aun siendo cuerpos – sujetos, sujetados. En un mundo 
contemporáneo que ha pasado de un cuerpo de razón y de lenguaje a un cuerpo de mundo, 
que se inscribe a partir del mundo y que el lenguaje es en sí mismo” (Jiménez, 2014: 64)  
 
De esta manera, lo que quiero denotar es cómo las acciones colectivas de las mujeres 
evidencian la relación entre el uso del cuerpo como escenario de comunicación política, la 
identidad y las subjetividades, en las que se hace uso de diferentes elementos simbólicos que 
permiten evidenciar el sentido político. 
Fotografía  16 Acción Colectiva “Mujeres Piernas Cruzadas”  
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d. Uso del espacio público en las acciones colectivas. 
 
Son diversos los aportes que se han dado en relación con el uso y apropiación del espacio 
público por parte de las acciones colectivas y el movimiento social a nivel mundial. Sin 
embargo, haré un breve recuento de elementos para comprender dicha relación. Para iniciar, 
es importante mencionar que el espacio público no es público per se, sino que se encuentra 
en una negociación y disputa permanente que para los movimientos sociales y acciones 
colectivas es vigente y dinámica; Sevilla-Buitrago haciendo mención de Judith Butler 
(s.f:208), señala que: 
 
“Sería más sencillo decir que estas manifestaciones o, incluso, estos movimientos, se 
caracterizan por la reunión de los cuerpos para formular una demanda en el espacio 
público, pero esa idea presume que el espacio público está dado, que ya es público y 
se reconoce como tal. Se nos escapa parte de la clave de las protestas públicas si 
somos incapaces de apreciar que el propio carácter público del espacio está en 
disputa y que incluso se lucha por él cuando estas multitudes se reúnen” (Sevilla-
Buitrago, s.f: 208) 
 
Por otro lado, Calderón (2007:53) propone entonces que: “el espacio público es el lugar de 
“encuentro” de los ciudadanos donde se debate y genera opinión pública. Se trata del lugar 
en el que se crea lazo político entre los ciudadanos y donde éstos participan de la política. 
Esta idea de espacio público supone la existencia de actores e individuos con autonomía y 
capacidad de plantear y argumentar sus ideas y opiniones sobre la vida en común; es, en fin, 
el lugar donde se debate y se discuten las prioridades y metas de una sociedad. El espacio 
público es, entonces, el lugar de participación y expresión política”  
En este sentido, las luchas o manifestaciones que se realizan como acción colectiva o como 
movimiento social en el espacio público no solo son luchas en el espacio, sino también son 
luchas por y con el espacio.  
 
Fotografía   SEQ Fotografía_ \* ARABIC 2 Movimiento del 15 M, plaza 
Puerta del Sol  
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La experiencia del Movimiento del 15 M (movimiento apartidista y asindicalista que se 
organiza en torno a asambleas descentralizadas por los barrios de las ciudades de toda 
España), es un ejemplo de ello. Esta arroja una serie de reflexiones que conducen algunos de 
los puntos que he relatado en este apartado: primero, en el plano simbólico, el ocupar la plaza 
Puerto del Sol (ver fotografía 17) por parte de miles de personas, que a su vez proponían 
múltiples actividades, generaba el proponer otro significado y apropiación frente al espacio; 
ya no era el espacio convencional de comercio, turístico e histórico, sino que era el lugar de 
reunión, de discusión y hasta taller. Es decir que, las acciones colectivas disponen de sentido 












Tomado de: http://www.movimiento15m.org/ (2013;) 
 
De esta manera, Sevilla-Buitrago citando a Lefebvre, (s.f.) con la idea del derecho a la ciudad, 
se enunciaba específicamente al derecho a la centralidad y a ocupar espacios centrales, tanto 
físicos como de ocupación del poder (pág, 213). Este derecho siempre ha sido un tema álgido 
en las agendas de la movilización social, ya que el Estado no garantiza la posibilidad de 
protesta y manifestación en espacios públicos, sobre todo en la ciudad.  
Varios son los registros de prensa local que evidencian las consecuencias de la movilización. 
Para este caso, se muestran dos ejemplos de movilizaciones en la ciudad de Bogotá, en las 
Fotografía  17 Movimiento del M15, Puerta al Sol 
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cuales se muestra cómo afecta tomarse el espacio público y las respuestas que tiene el Estado 
frente a ellas:  
“En la capital salieron a marchar al menos 15.000 personas lo que causó algunos 
traumatismos en la movilidad. TransMilenio reportó cierres en las estaciones 
Profamilia, Calle 39 y Calle 45, en la troncal Caracas; así como General Santander, 
Alquería y Calle 38 A Sur, en la troncal NQS, por casi 30 minutos”10 El Espectador, 
17 de marzo de 2016 
“Hoy, el Distrito informó que 95 buses habían sido averiados y que 5 personas 
resultaron lesionadas durante el paro. Un bus eléctrico de TransMilenio también se 
vio afectado luego de ser atacado con piedras en la Carrera Séptima con calle 32. 
También se presentaron bloqueos protagonizados por usuarios. El más complicado 
de ellos en la carrera 13, entre calles 57 y 53 (Chapinero), en el que unas 200 
personas decidieron bloquear y protestar por la falta de transporte público. Policía 
acudió al lugar para desviar el tráfico y en 40 minutos deshizo la manifestación”11 
El Tiempo, 22 de octubre de 2014  
 
Otro de los aspectos importantes al hacer referencia al espacio público, es el que tiene que 
ver con los lugares o topografías de la protesta; para el caso de algunos movimientos sociales 
se han trazado rutas o se han consolidado espacios para la manifestación. Esta definición de 
significados de los espacios de la ciudad, permiten identificar el modo en que se transita y 
las prácticas políticas que se llevan a cabo. Espacios y rutas, que en la ciudad de Bogotá son 
habituales y que permiten a la movilización social un reconocimiento; a través de la prensa 
El Espectador y El tiempo, se muestra las rutas que se repiten y están demarcadas por dos 
manifestaciones: Calle 26, Carrera séptima, Avenida Américas, Avenida Caracas y Carrera 
30.  
El Espectador 16 de marzo de 2016, (ver Imagen 2) muestra las rutas de movilización para 
el paro nacional del 17 de marzo del mismo año. 
                                               
10 2016, página: http://www.elespectador.com/noticias/bogota/arranca-jornada-de-protestas-y-movilizaciones-
bogota-articulo-618693 
















Tomado de:  http://www.eltiempo.com/bogota/paro-nacional-de-sindicatos-17-de-
marzo/16538716 (2016:) 
 
Así mismo, en el Periódico El Tiempo, para la movilización del Paro Nacional del 17 de 
marzo, se evidencia que “Tenemos un dispositivo de 897 hombres de tránsito especialmente 
en aquellas vías donde pasarán las marchas, en la calle 26, la 7.ª, la Caracas y la 30”12 , lo 
cual evidencia una relación o dialogo con las instituciones del Estado en el marco de las 
movilizaciones.  
De esta manera, la apropiación del espacio público por parte de acciones colectivas pasa por 
diversos factores que encarnan la disputa por poder participar, apropiarse del mismo y de 
consolidar el mensaje político a través de las acciones. Hanna Arent (en Zapata; 2006) 
propone así, como el espacio público se configura como un escenario de libertad política, es 
decir la existencia de la pluralidad y de la decisión individual o colectiva de realizar una 
acción. En este sentido, las acciones colectivas que han realizado las mujeres en el espacio 
                                               
12 2016; http://www.eltiempo.com/bogota/paro-nacional-de-sindicatos-17-de-marzo/16538716  
Imagen  SEQ Imagen \* ARABIC 1 Recorrido Paro nacional de 
Sindicatos Colombia  
Imagen 1 Recorrido Sindicatos Paro Nacional 
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público han estado referidas a la visibilización de demandas y denuncias en contra de la 
guerra, por hechos de discriminación por condición de origen étnico racial y de clase 
principalmente, posteriormente y en una ola del movimiento social de mujeres, las exigencias 
se concentran en torno a la toma de decisiones de las mujeres, en torno al cuerpo, la 




















Trazando los puntos: Ruta metodológica  
 
Punto personal:  
 
Mi experiencia en la Maestría en Estudios Culturales de la Universidad Nacional de 
Colombia, específicamente en la línea de investigación códigos y prácticas 
expresivas y estéticas, posibilitaron diferentes elementos de análisis, entre ellas: la 
transdisciplinariedad, la cual implica la apertura y cruce de las disciplinas, no solo 
para construir pensamiento teórico, sino pensamiento práctico. De esta manera, 
pensar desde los Estudios Culturales determinados fenómenos, situaciones, implica 
pensar lo cultural articulado a la economía, lo político y dentro de los contextos en 
los que nos encontramos. Además, es preciso situar este campo en Latinoamérica, 
pues como señala Walsh (2003) los Estudios Culturales son el espacio de conexión 
político, crítico y conocimientos diversos, en el que existe la posibilidad de superar 
la fragmentación disciplinaria y socio-política que ha vivido Latinoamérica, que no 
ha sido, ni es ajena a las dinámicas del sistema- mundo, por el contrario es una región 
inmersa en las lógicas del capitalismo trasnacional, proyectos neoliberales y además 
se ha caracterizado por la emergencia constante de movimientos sociales, actoras y 
actores políticos, en la que se hace urgente visibilizar su “[…] singularidad y 
diferencialidad latinoamericanas manifestarse teóricamente, con toda la fuerza 
heterogeneizante y desorganizadora de un contra-sistema que impida la clausura de 
su diferencia en una representación fija y controlada” (Moreiras, 1998). 
 
Otro elemento importante, sobre los estudios culturales, es que “[…] estimuló un giro 
importante en el pensamiento social, teórico y político. En sus propuestas se plantea 
una crítica al eurocentrismo, al ahistoricismo y a la ausencia de los grupos oprimidos, 
marginales y excluidos como las mujeres, los grupos étnicos y racializados, 
populares, sin privilegios de raza, clase, sexo y sexualidad en la construcción histórica 
y en la producción del conocimiento” (Curiel, 2013:19) , lo cual es relevante puesto 
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que dinamiza y genera relevancia en las y los actores políticos de mi investigación, 
quienes en este caso son mujeres que se organizan y movilizan.   
 
Para el caso de Colombia, Fernández (s.f) menciona que los estudios culturales han 
tenido gran impacto a pesar del poco tiempo de institucionalización y desarrollo de 
una comunidad interesada en construir pensamiento en este campo. Señala, entonces 
que: “En un país como Colombia, signado por discrepancias, dichas prácticas 
cumplen un papel incontestable, contribuyendo a una autocrítica de orden nacional. 
En resumen, el diálogo de los estudios culturales con semejante variedad de 
disciplinas forma parte ya de una disposición hemisférica, menos dispuesta al 
ensimismamiento del mundo docente anglosajón” (s.f: 1)  
De esta manera se estima este contexto, para decir que los estudios culturales me 
permitieron constituir el tema central de mi trabajo y además aportarón elementos 
analíticos y reflexivos. En las conclusiones, propongo que es importante, seguir 
consolidado el tema de las acciones colectivas y el uso del cuerpo de las personas 
leídas políticamente como mujeres dentro de este gran campo del saber.  
 
 
En este sentido, propongo la perspectiva de género es la postura, como “los lentes” 
con los que miramos e interpretamos las realidades sociales, de esta manera, las 
experiencias de las mujeres se vuelven importantes y claves para visibilizar. Así 
mismo, el género, como categoría y experiencia, que permite comprender las 
relaciones de poder y legitimidad, que para contextos como el latinoamericano, han 
mantenido la opresión y discriminación hacía las mujeres y otros grupos 
poblacionales: por ser una construcción cultural está ligada a las características físicas 
que tienen los cuerpos, lo cual permite entender que esas relaciones desiguales de 
poder, no parten de situaciones abstractas, sino que se ligan con la cotidianidad que 
vive la sociedad.   
En este sentido, el feminismo, aporta al enfoque de género, comprender, por tanto, 
como el conocimiento y práctica política está ligada a la perspectiva de género, ya 
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que comparten principios de “pensar el mundo y una forma de expresar demandas, 
que defiende los derechos de las mujeres y que busca construir […] un mundo 
diferente, un mundo […] sin exclusiones, en el que nuestros derechos sean 
respetados” (EMGM, 2007: 4) 
 
El feminismo también contempla las articulaciones de las mujeres en donde se hacen 
visibles como sujetas políticas y construyen planteamientos para exigir una serie de 
reivindicaciones y potencialidades de su organización política. Las maneras como las 
mujeres se han organizado y han logrado generar cambios estructurales y culturales, 
es otro elemento que permite entender las formas de movilización social y 
participación política de los contextos a los cuales hacemos parte.  
En este sentido, quise visibilizar el papel de las mujeres como actoras políticas y las 
formas en que construyen y apropian acciones en el marco de la movilización social.  
 
Punto más punto: son dos 
 
Los aportes más importantes de los estudios culturales y de las investigaciones con 
enfoque de género que revisé a lo largo de la construcción de la investigación, acerca 
de las acciones colectivas latinoamericanas, han apostado por la transdisciplinariedad 
y en algunos casos, por envidenciar la interseccionalidad desde categorías como 
género, clase, etnia, entre otros. Estos hacen mención y generan acercamientos a los 
diversos contextos y poblaciones del territorio que habitamos. Estas categorías, no solo 
complejizan el análisis, sino que lo enriquecen y amplían la visibilidad a sujetos 
sociales que históricamente han sido olvidados, como las mujeres y las múltiples  
maneras de organización política; ¿por qué han sido invisibilizadas? Precisamente 
porque hay aspectos culturales y en general de relaciones de poder, que cimientan una 
estructura frente al conocimiento y la participación; en el caso del conocimiento, está 
relacionado con que es un escenario prioritariamente masculino y en el que se narra la 
historia de los hombres; en cuanto a la participación política, las mujeres han 
participado activamente en espacios considerados privados, sin embargo, 
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recientemente han liderado iniciativas sociales y políticas que las han visibilizado en 
procesos de transformación.  
 
Una de estas maneras de organización y participación política de las mujeres son las 
acciones colectivas que coinciden con la aparición en los años noventa en Colombia, 
en lo que denomina Mauricio Archila (2001) como los nuevos movimientos sociales,  
que implican enfrentar una situación o problemática, y participan a través de 
propuestas innovadoras de visibilización haciendo uso de elementos artísticos o 
estéticos que usualmente no han sido utilizados por otras expresiones de organización 
social y política. Así mismo, en los nuevos movimientos sociales, emergen otros 
actores y actores políticos, como feministas, ecologistas, sectores LGBTI, entre otras. 
El Movimiento Wiphalas, el cual es la colectividad, que he escogido para desarrollar 
la investigación, hace parte de esas nuevas formas de expresión política, donde se 
encuentran y se complementan las anteriores características: es una organización 
urbana de la ciudad de Bogotá que permite entender las particularidades de la 
movilización social de mujeres, considerando posibles escenarios de participación y 
elementos de innovación simbólica y artística. 
 
En este sentido, la pregunta de investigación, que construí fue: ¿Cuáles son los aportes 
al movimiento social de mujeres, a través del colectivo Movimiento Wiphalas en su 
apuesta de hacer uso del cuerpo como escenario de comunicación política en el 
espacio público? 
 
Para tratar de responder esta pregunta, me propuse desarrollar el siguiente objetivo: 
Aportar al conocimiento del movimiento social de mujeres, a través de las acciones 
colectivas del Movimiento Wiphalas en su apuesta de hacer uso del cuerpo como 
escenario de comunicación política en el espacio público.  
 
Acompañado de los siguientes objetivos específicos:  
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✓ Establecer las características de las acciones colectivas del Movimiento 
Wiphalas y la construcción de sentidos a través del cuerpo.  
✓ Enunciar y analizar los elementos en que el Movimiento Wiphalas hace uso 
del espacio público. 
✓ Explorar y reconocer otros elementos posibles de las acciones colectivas del 
Movimiento Wiphalas.  
 
Plantéo que mi investigación es cualitativa, es decir que: “[…] es eminentemente humanista, 
porque estudia a las personas desde un ángulo personal, que sienten y experimentan las luchas 
cotidianas y se interesan por conocer lo que piensa la gente común […] se aprende más sobre 
la realidad social cultural o psicológica, conociendo la vida o la historia de algunos casos 
particulares, que masificando las fuentes de información mediante las encuestas u otros 
procedimientos de tipo estadístico” (Ángel, 2011: 41), es decir que la perspectiva que planteo 
es conocer las realidades de actoras y actores sociales, que a su vez proponen maneras de 
organización y de identificación colectiva.  
 
De esta manera, tomé aspectos de la propuesta metodológica cualitativa con enfoque de 
género, la cual implica que se: “problematiza las diversas situaciones de las mujeres y las 
instituciones, materiales y estructuras históricas de género que las enmarcan” (Olesen, 2012), 
esto quiere decir que el sujeto de esta investigación son personas leídas políticamente como 
mujeres participantes de acciones colectivas en las que se evidencian una serie de reclamas 
y de elementos propios del contexto bogotano (colombiano), las cuales se organizan en torno 
a un colectivo denominado Movimiento Wiphalas.  
 
Dicha metodología, también me permitió evidenciar los aportes existentes del movimiento 
social de mujeres y feministas frente a la movilización, constitución de acciones colectivas y 
cómo han configurado el cuerpo como elemento de expresión política y de manifestación 
creativa y de esta manera identificar los usos del espacio público por parte del colectivo 
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Movimiento Wiphalas en Bogotá, quienes además utilizan diversas estrategias para expresar 
y manifestar discursos de denuncia y protesta.  
  
Para recolectar la información, hice uso de técnicas como: entrevistas semiestructuradas; (un) 
relato de vida y observación participante, para comprender las dinámicas de acción del 
colectivo Movimiento Wiphalas; además de material fotográfico y registro de prensa, para 
situar y contextualizar las acciones colectivas de este grupo. Con estos registros e 
información realice un análisis relacionado con las categorías propuestas: acciones 
colectivas, cuerpo y espacio público, de tal manera que responda a los objetivos mencionados 
con anterioridad. Para complejizar la metodología, tuve en cuenta las siguientes 
concepciones o lineamientos, puesto que es importante para la investigación no perder de 
vista el sentido político de la misma:  
 
- Concepción ontológica: La realidad es una construcción histórica, producto 
de la interacción, acción y comunicación de los sujetos en diferentes 
escenarios con capacidades de decisión y de poder, en este caso preciso el 
Movimiento Wiphalas (Cátedra de Derechos Humanos. Lineamientos 
Pedagógicos y Metodológicos. S.f: 27) 
- Concepción epistemológica: Se parte de que las y los actores (directos e 
indirectos) que confluyen en la investigación, asumen el conocimiento como 
una relación horizontal, pues se reconoce la validez del saber propio y el 
conocimiento científico-académico para la reflexión en relación con el 
trabajo. Además, son relevantes, las fuentes primarias y secundarias, puesto 
que expresan sentidos e intereses frente a un fenómeno.  
- Concepción ética: Reconocimiento y el respeto, por parte de quien investiga 
del valor de la narración y de su propuesta político-artística. 
- Concepción política: La investigación, es una apuesta por consolidar desde la 
esfera de los estudios culturales el reconocimiento de las diversas prácticas 
políticas y simbólicas que generan consigo una documentación para la 
transformación y construcción de saber transdisciplinar.  
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Finalmente, los momentos que desarrollé en mi investigación, fueron: Un primer momento, 
en el que construí los antecedentes teóricos y metodológicos de las categorías referenciadas 
en este tema de investigación. En el segundo momento, invité al grupo de mujeres 
participantes del movimiento Wiphalas a que conocieran el proyecto de investigación y se 
llevara a cabo el formato de entrevista semiestructurada. Paralelamente, realicé junto con una 
de las participantes un relato de cómo se integró al colectivo; busqué de material fotográfico 
y de artículos de prensa donde recogí apreciaciones y enmarqué la situación. En el tercer 
momento, sistematicé la información obtenida en el paso anterior construí los capítulos 
teóricos. Un cuarto y último paso, como producto de la sistematización de la información, 
fue reflexionar acerca de las conclusiones, la cuales pretendieron evidenciar lo que llamó 
Roger Chartier en su texto “Escribir las prácticas Foucault, de Certeau, Marin” (1996): los 
discursos, las prácticas y las representaciones, como nociones que renuevan la reflexión de 












Enlazando los puntos (uno): Acciones colectivas de mujeres, 
trayectos en Colombia y su relación con el Movimiento 
Wiphalas.   
 
Entiendo las acciones colectivas, como la realización de diversas acciones por parte de un 
grupo poblacional o sector, que enfrentan una problemática y que tienen como objetivo exigir 
a otro actor político o social, la solución de estas. (Granada; 2012)  
 
En esta vía, contextualizo la situación socio-política que permitió la configuración de las 
acciones colectivas de mujeres desde una perspectiva de género, es decir, la capacidad de las 
mujeres en acceder al poder político y ciudadano. Para ello, tuve en cuenta el enfoque 
histórico de Mauricio Archila (2003) el cual logra evidenciar algunas oportunidades políticas 
para la emergencia y configuración de acciones colectivas de mujeres en movimientos 
sociales.  
 
El autor, hace un breve rastreo respecto a las oportunidades políticas y luchas de las mujeres 
en Colombia, configurando escenarios para la participación política y ciudadana, a saber: la 
tasa de natalidad y mortalidad en Colombia del año 1950 al 2005, la cual disminuyó a la 
mitad, esto por la vinculación laboral, cambios educativos, entre otros, que proporcionaron 
otros lugares de la mujer en la sociedad; segundo los niveles de analfabetismo para las 
mujeres disminuyó, a pesar de que en varias regiones del país la educación no fue uno de los 
puntos clave para mejorar las condiciones socio-económicas de la generalidad de la 
población; tercero, las y los estudiantes matriculados en básica primaria, entre los años 1943 
al 2011 fue mayoritariamente de hombres, sin embargo, para el año 2011 la diferencia entre 
hombres y mujeres no excedió el 1.000.000 de personas, caso contrario en la distribución de 
personas graduadas en la década de los años 90 donde el porcentaje de mujeres superaba al 
de los hombres, concerniente a la apertura y garantías provenientes de la Constitución de 
Colombia de 1991 (Archila, 2003)  
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Con respecto a la fuerza laboral entre los años de 1951 a 2012, los hombres habían superado 
a las mujeres. Esta tendencia ha disminuido en las últimas décadas, gracias a la oferta 
educativa que se abrió para ellas y finalmente, las mujeres en el Senado y la Cámara, que 
para las tasas de participación han venido en aumento desde el año de 1958 hasta el 2014, 
pero que no superan el 16 %, un porcentaje bajo, teniendo en cuenta que para el año 2000 
entró en vigencia la ley de cuotas, la cual exige como mínimo un 30% de mujeres en todos 
los cargos públicos.  
 
Archila, citando a Wills menciona que: “aunque hay indudables avances en la inclusión 
femenina en la política, […], esto no se ha reflejado en mayor representación de los intereses 
de las mujeres en las esferas públicas. No sobra señalar en este punto que, según la misma 
autora, Colombia está en una posición media en cuanto a cargos de elección popular, salvo 
en cuanto a concejos municipales que está en los rangos más bajos” (Archila citando a Wills, 
s.f:10)  
Teniendo en cuenta este breve recuento histórico de las condiciones de participación política 
a nivel gubernamental y social de las mujeres en Colombia, Archila (2003) demuestra en la 
gráfica 1 denominado “Luchas sociales en Colombia y luchas de mujeres y de víctimas del 
conflicto armado de los años 1975 hasta el 2012” cómo han variado los flujos de la 
movilización de estos grupos sociales, a saber:  
 
Gráfica  1 Luchas sociales en Colombia y luchas de las mujeres y de víctimas del conflicto armado 
1975- 2012  
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Tomado de: Archila, Mauricio, s.f: 10 
 
Es así que entre el periodo de 1958 y 1990, las mujeres en Colombia realizaron acciones 
colectivas no propiamente en relación al género donde el movimiento social ha tenido 
experiencia en términos de participación, visibilidad e incidencia, esto relacionado con las 
dinámicas propias del territorio y lo que Archila (2003) denominó “el silencio de la prensa” 
justamente por la cultura patriarcal.  
 
Para el periodo de 1975 a 2012, las mujeres víctimas del conflicto armado tuvieron un leve 
incremento en términos de la visibilidad frente a sus luchas, las cuales abarcaron varias 
acciones desde el cabildeo, la realización de foros, encuentros públicos y actos rituales en los 
que se hacían presente elementos representativos frente al luto y marchas silenciosas. Así las 
acciones colectivas de las mujeres identificadas presentan “una dimensión emancipadora, 
desde su condición de género, enfrentan con mucho vigor y éxito –al menos más que otros 
movimientos sociales– a los poderosos de cualquier signo” (Archila, sf: 12)  
Como se ve en la gráfica 2, los motivos de las luchas de mujeres y de las victimas entre los 
años 1975 y 2012, son mayoritariamente demandas frente a derechos (59%) y políticas (25%)  
 
 
Gráfica 2 Motivos de las luchas de las mujeres y de las víctimas 1975-2012  
Tomado de Archila, Mauricio, s.f:10 
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Para Archila (s.f), las acciones colectivas de mujeres a lo largo del siglo XX, visibilizan 
diferentes reivindicaciones, por un lado, las relacionadas con los derechos económicos y 
políticos y posteriormente con los derechos sexuales y reproductivos. Esta última, 
relacionada con una oportunidad política, como lo fue la Constitución de Colombia de 1991, 
en la que las mujeres obtuvieron protagonismo por el incremento de su capacidad de 
movilización frente al sistema económico y las violencias estructurales de las cuales son 
víctimas.  
Así mismo, las oportunidades políticas, se refieren a “el grado de apertura de los sistemas 
políticos que incita a la acción colectiva y a la movilización de protesta” (Delgado, 2005: 
19); como la que se dio en los años 90 en Colombia y permitió que, en las agendas de las 
mujeres, se incluyeran reivindicaciones de género. Además, destaca que “la presencia o 
ausencia de aliados, quienes definen la posibilidad de configurar una estructura de alianzas 
con relación a un determinado conflicto” (ibíd.: 20), que para el caso de la movilización de 
las mujeres, encuentra cabida en lo que León, menciona como: “El Movimiento de Mujeres 
no ha estado aislado; su presencia corre pareja con la de una gama amplia de sectores 
subordinados, como los indígenas, los negros, los homosexuales, las prostitutas, los jóvenes, 
los desocupados, los sin tierra, techo o servicios públicos, los pobladores y miembros de 
comunidades abandonadas por el Estado y los pensionados que ingresan a las filas de los 
nuevos pobres”(1994:13)   
 
Ahora bien, la oportunidad política si bien busca comprender las acciones colectivas en el 
marco de un contexto, estos no tienen en cuenta la construcción de significados al interior de 
dichas formas de movilización, por lo que, que es importante y quiero resaltar la dimensión 
cultural, como escenario de significados colectivos en donde sus actores y actoras son 
intérpretes de una realidad que valoran, critican y desean cambiar. Para esta perspectiva 
cultural, Melucci (1989), Tarrow (1988), Snow (1992) y Gamson (1992) han elaborado 
diferentes investigaciones en las que muestran como la construcción de significados, valores, 
y relaciones que se tejen al interior de una acción colectiva permite comprender la 
interacción, estimulación y permanencia de la movilización social.  
De esta manera, las movilizaciones sociales 
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“existen en el seno de un contexto social más amplio, razón por la cual recurren al 
acervo cultural existente en busca de significados que les permitan determinar lo que 
es una injusticia, y desde la postura crítica que elaboran, establecer sus referentes 
de identificación colectiva. Lo anterior lleva a considerar que la noción de injusticia 
y los propósitos y metas que se plantean las organizaciones o movimientos 
descansan, casi siempre, en definiciones sociales de las relaciones, los derechos y 
las responsabilidades, como medios para señalar los defectos y desarreglos del orden 
social en un momento dado y sugerir la dirección a adoptar por la acción colectiva 
para efectuar los cambios” (Delgado; 2005:24)  
 
En este sentido, son diversos los aspectos que se han de tener en cuenta al momento de 
comprender las acciones colectivas, ya que dependen de un contexto determinado y las 
múltiples relaciones que se tejen entre los diversos actores.  
Como señalé al comienzo de este apartado, el interés en el contexto de la movilización en 
Colombia de los grupos representados por mujeres, es precisamente comprender de dónde y 
cómo ha sido la movilización social de este grupo en el que se destaca la relación entre la 
vulneración de derechos y la movilización social, permitiendo entender la vigencia de las 
acciones colectivas y situar la noción, de cómo el movimiento social se convierte en actor de 
cambio (Archila, 2003).  
 
En cuanto al estudio de las acciones colectivas de las mujeres en Colombia, María Eugenia 
Ibarra (2015) hace un análisis de las diferentes iniciativas regionales y nacionales en miras 
de evidenciar la importancia del género en la cultura política. En su trabajo, la autora describe 
la acción colectiva, como la existencia de un sujeto social que tiene una intencionalidad o 
una reclama en la que: a) participan tres o más individuos; b) implica un contendor, es decir, 
que alguien es enfrentado; c) es pública porque vincula a terceros; d) siempre se da por la 
existencia de un conflicto; y e) generalmente es usada por los subalternos, tal vez porque se 
constituye en un recurso político valioso que ellos pueden usar contra actores con mayor 
poder” (2015: 18).  
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En este sentido, la autora arroja diferentes puntos que considero aportan a mi investigación 
entre estos, cómo las acciones colectivas realizadas por mujeres en Latinoamérica no se 
enmarcan específicamente en el ejercicio de la ciudadanía, sino que hacen parte de su vida 
cotidiana, ya que el crecimiento u origen de la movilización se dio en estados autoritarios y 
en búsqueda de la reconstrucción de dichos regímenes hacía la democracia. En este sentido, 
“la participación de las mujeres en el movimiento latinoamericano ha buscado más bien una 
redefinición del poder político desde la política no formal, con formas alternativas y 
contenidos que politizan la esfera privada y que se movilizan mediante múltiples formas que 
reivindican sus propias prácticas como movimiento” (ibíd.: 4)  
A partir de lo anterior puedo decir, que las acciones colectivas de las mujeres en Colombia 
lograron construirse desde una perspectiva de género de manera paulatina y en la que han 
dependido diversas oportunidades políticas, las cuales buscan dar solución a varias de las 
problemáticas de las mujeres, sino también de sectores oprimidos. No obstante, aún nos 
enfrentamos a desigualdades profundas que la movilización social no ha podido incidir en 
relación con la exigibilidad de derechos y garantía de los mismos por parte del Estado.  
 
De esta manera y con los elementos recogidos con anterioridad, daré paso a comprender el 
objeto de esta investigación: Movimiento Wiphalas, a la luz del concepto de acción colectiva 
y las características que he nombrado.  
 
Para comprender el Movimiento Wiphalas como una acción colectiva y lo que implica esto, 
empezaré por destacar la historia de estas; para ello, realice junto a una de sus integrantes: 
Libertad13, un ejercicio de escritura14 en el que cuenta desde su experiencia la historia de esta 
acción colectiva y su relación con esta.  
 
 
                                               
13  Por motivos relacionados con la metodología de la investigación y respeto a la identidad de la integrante del 
Movimiento Wiphalas, no se mencionó su nombre.  
14 Este ejercicio de escritura lo realizo una de las integrantes del Movimiento Wiphalas, en el cual cuenta su 
experiencia de conocer e integrarse posteriormente a la acción colectiva. La narración esta en primera persona 





Primera Parte: “Esos ojos los he visto en algún lado” 
Retumban sonidos de cantos y con ellos mujeres con el torso desnudo y pintado con 
diferentes colores, piernas vestidas con pantalones negros y rostros cubiertos con un 
telar de múltiples tonos: verdes, rojos, naranjas, amarillos, era solo un rostro. 
Denominado al interior como movimiento, Las Wiphalas aparecen en el año 2008 
como un gran cuerpo en el escenario de guerra, de pasiones y desencantos de la 
Universidad Distrital Francisco José de Caldas, haciendo ruptura, quiebre.  
 
Desde los pisos superiores de “la Distri” desfilan estas mujeres como guerreras, que 
en los ojos de estudiantes y docentes no parecen comunes aquellos cuerpos, se 
percibe un ambiente de extrañeza. (Me imaginaba como buscaban en este grupo a 
sus hermanas, sus compañeras, hasta a sus amores. Si eran observadores quizás 
distinguían a alguna). Caminan con fuerza hacía el Auditorio “Hermanos San Juan” 
donde se discutía para ese entonces los rezagos de la crisis de la Educación Pública 
vivida en el año 2007, que produjo un masivo Paro estudiantil y que para ese 
entonces condensaba varios intereses políticos; las y los presentes se ponen en 
silencio mientras este grupo de mujeres baja las escaleras hasta llegar al centro del 
auditorio, se escucha la voz de la que en apariencia es “la líder” y de esa capucha 
de múltiples colores se emite un grito: “Desnudas, beligerantes, danzantes y 
amantes. ¡Wiphalas!”; ella quien es un enigma, lee un discurso corto y sustancioso 
sobre este nuevo colectivo que emerge, invita entre sus frases emotivas a generar 
redes y lazos entre los sectores de la Universidad, a reconsiderar prácticas políticas 
tradicionales y a unirse bajo la urgencia de la resistencia y el clamor de los pueblos 
latinoamericanos.  
 
Ella con su largo aliento termina el discurso y poco a poco surgen aplausos y frases 
de apoyo por parte de los presentes, las palabras de esta mujer con el rostro cubierto 
cobraban sentido en quienes la escucharon. Rápidamente llegaron Las Wiphalas en 
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medio del desorden a la puerta del Auditorio y salieron como hormigas a un lugar 
donde no fueran vistas.  
 
Segunda Parte: Una amiga es Wiphala.  
Cuando fui estudiante de la Universidad Distrital, conocí diferentes grupos, 
movimientos sociales, entre otras expresiones políticas. Encontré en esta diversidad 
conocidas y conocidos simpatizantes de los ideales de Bolívar, Camilo Torres, 
Ernesto el “che” Guevara, de Martin Luther King, entre otros representantes de 
líneas ideológicas de izquierda. Cada uno de estos acompañaba el movimiento 
Estudiantil y participaba en las marchas, las asambleas, las “ollas comunitarias”, 
protestas en escenarios institucionales, entre otros. Cada uno de ellos, con su 
particularidad trataba de conquistar partidarias y partidarios para fortalecer sus 
cuadros, sus espacios y su base social. Sin embargo, me encontraba incrédula con 
todos estos discursos, tanto así, que pensaba que eran livianos frente a la situación 
material que atravesaba “La Distri”, por ello y por motivos personales traté de 
organizarme alrededor de propuestas alternativas propias, como grupos de estudio, 
grupos artísticos, colectivos de mujeres, de los sectores LGBTI que a su modo 
construían propuestas desde las experiencias cotidianas de cada una y cada uno de 
los integrantes. En estas “micro apuestas”, conocí a una de las integrantes del 
Movimiento Wiphalas, con la que logramos coincidir en temas políticos, sobre todo 
del papel que jugábamos al interior de la Universidad y nuestras propuestas de 
articulación como sector de mujeres. 
Recuerdo que mi amiga me invitó un día al apartamento donde vivía en el barrio La 
Candelaria y allí en medio de un café me entregó” unas hojas con muchas palabras 
y unos cuantos símbolos, en el cabezote el título decía: Manifiesto Wiphala15. Al 
                                               
15 El siguiente es un fragmento del Manifiesto Wiphala, el cual relata el horizonte de sentido de este colectivo. 
Para leer todo su contenido puede ingresar a: https://www.facebook.com/movimientowiphalas 
 
 “Somos mujeres rebeldes, soñadoras, desafiantes, hijas de las venas abiertas de América Latina. Somos el 
llamado de la historia que pocos han contado. Cantamos nuestra profunda inconformidad, guardando el rostro 
de una mujer, de muchas mujeres, en el símbolo de la Wiphala de los pueblos latinoamericanos. Nuestra 
presencia es un andar simbólico que insubordina el camino frente al reflejo de los ojos del otro, nuestro rostro 
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leerlo quede con una pequeña sonrisa y con ello comenzamos una bella charla. 
Hablamos sobre la invitación que me hacía a pertenecer en este colectivo y la 
propuesta estética que años atrás había visto.  
Ella abiertamente me comento: “El movimiento Wiphala somos un colectivo de 
aproximadamente de 15 mujeres de diferentes grupos y convicciones políticas,  
claramente militantes o simpatizantes, que nos reunimos por primera vez en la 
Universidad Distrital para discutir la mirada patriarcal y machista que tenemos, 
sobre todo en la forma de agruparse y por supuesto de manifestar en los espacios 
públicos. No significaba por ello, que fuéramos un grupo que solo se nombre desde 
el feminismo, ya que bajo la idea de rito hacemos visible la necesidad de la memoria 
colectiva y de no olvido a las y los desaparecidos por el Estado colombiano y por 
otros dispositivos de la guerra. Así que como tú has visto y has conocido nos 
permitimos salir a las calles con el rostro cubierto no solo para “esconder” nuestra 
identidad, sino para significar que somos un colectivo, que somos rebeldía y 
resistencia; destapamos nuestro pecho para liberar nuestros cuerpos del miedo y del 
tabú; nos vestimos con faldas blancas16 para re-significar las campesinas, las madres 
y la relación con la naturaleza”. 
 
En silencio escuchaba cada una de sus palabras, sus descripciones y en ese 
fragmento de historia me sentí parte de ellas, parte de las Wiphalas. - ¿Has visto lo 
que hacemos? - me pregunto mi amiga, y yo en mis pensamientos estaba aquella vez 
que las vi en el Encuentro Hemisférico de Perfomance realizado el 27 de agosto de 
                                               
es la capucha multicolor de la otredad y la diferencia. Nuestra voz es siempre unánime y sólo se escucha desde 
el andar colectivo, jamás fuera de él, jamás individualista, proselitista ó protagónico. La Wiphala como 
emblema ancestral de triunfo, de armonía, de expresión del pensamiento, hermandad, reciprocidad y unidad de 
los pueblos andinos, es siempre voz colectiva. La Wiphala, siete colores sagrados que inspiraron a los poetas 
quichua, iluminan las cumbres del cercano cielo allí donde vive el arco iris, regalo sagrado para los y las que 
trabajan la tierra […] Mujeres de rostro colectivo, de pensamiento, de cultura, de furia rebelde. ¡Despojemos el 
miedo! Desde México a la Patagonia juntas somos solo una, juntas conjurando un mundo donde quepan muchos 
mundos. Desde las plazas, desde las calles, desde la tierra. A mano y sin pedir permiso. Por la dignidad de la 
autonomía, por la historia negada, por lograr el sueño de unión en una sola conciencia colectiva humana y 
sensible: La Memoria”. ¡Desnudas, beligerantes, danzantes y amantes. Wiphalas! 
16 Para ese entonces, la estética del cuerpo se había transformado un poco. El colectivo Movimiento Whipalas, 
ya no utilizaba vinilo para pintarse, sino maquillaje profesional para cuerpo; dejaron de usar pantalones negros, 
para pasar a faldas blancas y colocarse alpargatas  
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2009 en Bogotá (ver fotografía 18). Se llamaba la puesta en escena: “¿Dónde están? 
Memoria viva. Mujeres en la plaza”17 en la que el Movimiento Wiphalas se articuló 
a la propuesta de Patricia Ariza del Teatro La Candelaria y desde ese recuerdo 
















Dada mi respuesta, ella continúo: - Para nosotras es importante conmemorar y 
construir memoria, por ello nos articulamos con otras acciones colectivas y 
visibilizarnos en espacios públicos en la que construimos una mándala, como acción 
que concentra poder y fortaleza para las y los desaparecidos, victimas del Estado, 
entre otros casos.  
                                               
17 “Este acto contaba con 300 mujeres, en su mayoría […] víctimas y sobrevivientes quienes, acompañadas por 
artistas del teatro y la danza, tendrán una presencia viva, activa y poética desde la estética de la resistencia. Este 
acontecimiento contribuye a visibilizar ante Colombia y ante el mundo la desaparición y el desplazamiento 
forzados, los asesinatos sistemáticos de líderes políticos en el país, y de jóvenes presentados como falsos 
positivos.  Las y los que nos faltan serán recordados por el paso a través de una serie de paneles en los cuales 
estará el vacío que ha dejado su ausencia” (Tomado de http://hemisphericinstitute.org/hemi/es/enc09-urban-
interventions/item/121-09-patricia-ariza)  
 
Fotografía   SEQ Fotografía_ \* ARABIC 3 Acción 
en el Hemispheric Institute 
Fotografía  18 Participación del Momiento Wiphalas en el Hermipheric Institute realizado en Bogotá  
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Puedes creer que son actos efímeros, pero bajo esta práctica estamos nosotras como 
constructoras de una obra que habla y relata la historia del país, una obra que 
representa discursos que si bien son estéticos, “muestran” nuestra apuesta política: 
Memoria para la resistencia- 
Se terminó el café y me sentí Wiphala.  
 
Tercera Parte: Soy yo, es ella, somos todas 
Una de mis “salidas” más significativas y a mi modo de ver una de las fechas más 
importantes para el Movimiento Wiphalas, fue la articulación con diferentes sectores 
que dio como resultado nuestra participación en La Marcha por la Paz el día 9 de 




















Fotografía   SEQ Fotografía_ \* ARABIC 4 Marca por la Paz, 9 de abril de 2013, Plaza de 
Bolívar, Bogotá 
Fotografía  19 Marcha por la Paz, 9 de abril de 2013, Plaza de Bolívar, Bogotá 
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Recogiendo los aspectos emergentes del relato, destaco los siguientes elementos frente a la 
definición de la acción colectiva: Primero, el Movimiento Wiphalas, se define como un grupo 
de mujeres que realiza acciones racionales y consecutivas alrededor de una problemática, es 
decir una serie de acciones colectivas que define, Sandoval, (2012) como: “la acción conjunta 
de un grupo de individuos que convergen en un proyecto explícito de movilización en clave 
de reivindicación para conseguir determinados objetivos, atravesados por múltiples procesos 
de identificación, distinción, oposición, aislamiento y transformación”  
 
Segundo, hay una dimensión de identidad, la cual se expresa mediante la causa de la 
colectivización, que se menciona en el relato: “hacemos visible la necesidad  de la memoria 
colectiva y de no olvido a las y los desaparecidos por el Estado colombiano y por otros 
dispositivos de la guerra” y también a través de cómo esa causa, teje sentidos de pertinencia 
e igualdad de causas: “[…] Puedes creer que son actos efímeros, pero bajo esta práctica 
estamos nosotras como constructoras de una obra que habla y relata la historia del país, 
una obra que representa discursos que si bien son estéticos, “muestran” nuestra apuesta 
política: Memoria para la resistencia.  
Se terminó el café y me sentí Wiphala.”   
Así mismo, recogí de las integrantes, las siguientes definiciones de la pregunta: ¿Cómo 
















Tomada de León Darío Peláez; Revista Semana (2009) 
 
Tercero, hay una dimensión de las condiciones estructurales, es decir que se identifican las 
causas o motivos por las que se constituyó la acción u organización (ver fotografía 21). Para 
este caso, Libertad una de las integrantes del Movimiento Wiphalas, expresa mediante el 
siguiente enunciado: “El movimiento Wiphala somos un colectivo de aproximadamente de 
15 mujeres de diferentes grupos y convicciones políticas, claramente militantes o 
Esperanza: 
“[…] defino el 
Movimiento 




Lola: “[…] defino como un 
movimiento de chicas que 
busca cambiar, por medio de 
la acción […] Es un 
movimiento construido desde 
los afectos, desde el amor, 
siento que también está 
construido desde lo político, a 
cada una nos mueve, nos 
llama lo político” 
Amanda: “…es un 
movimiento simbólico que 
quiere impactar sobre la 
sensibilidad y sobre las 
emociones para un accionar 
político diferente o para 
unas nuevas formas de 
hacer política” 
Fercha: Es como un 
movimiento simbólico de 
mujeres, que genera una acción 
concreta y que se articula como 
a distintos lugares y escenarios 
políticos del país, inicialmente 
acá en Bogotá, bajo un ideal que 
es la misma simbolización de la 
Wiphala, que es el símbolo 
multicolor de la unidad de los 
pueblos andinos y que simboliza 
a su vez ese carácter de  que ese 
movimiento simbólico […]le 
apunta al acompañamiento 
desde su acción corporal y ritual 
a todos los frentes críticos de 
izquierda que están en 
resistencia en el país” 
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simpatizantes, que nos reunimos por primera vez en la Universidad Distrital para discutir la 
mirada patriarcal y machista que tenemos, sobre todo en la forma de agruparse y por 
supuesto de manifestar en los espacios públicos. No significaba por ello, que fuéramos un 
grupo que solo se nombre desde el feminismo, ya que bajo la idea de rito hacemos visible la 
necesidad de la memoria colectiva y de no olvido a las y los desaparecidos por el Estado 
colombiano y por otros dispositivos de la guerra […]”  
 
Cuarto, la dimensión de denuncia la cual “consiste en lo que los protagonistas de la protesta 
desean conseguir y el modo en que lo expresan, es decir, la motivación de fondo que genera 
la acción de protesta” (Aravena; 2011, 42). Para el Movimiento Wiphalas, está elaborado 
alrededor de la memoria, entendida como potencial dinamizador de las acciones colectivas y 
la cual es también herramienta para la transmisión de recuerdos, sucesos o experiencias del 
pasado (Morales; 2015). Para Amanda, otra de las integrantes del Movimiento, lo enuncia 
con las siguientes palabras: “en el caso de la memoria, es una acción de remembranza, de 
resistencia y creo que también de re-existencia”. Siendo la memoria en las acciones 
colectivas un dinamizador, en el Movimiento Wiphalas, se evidencia, el construir recuerdo 
a partir de la visibilización de desaparecidas, desaparecidos, mujeres asesinadas y otras 
múltiples ausencias producto del conflicto armado interno o por las violencias”  
 
Lo anterior también está relacionado con la quinta dimensión analítica: el formato de la 
acción, es decir el uso de elementos simbólicos, relacionados con la identidad y las causas de 
organización. En palabras de Aravena (2011; 42): “El formato no es una dimensión accesoria 
en el estudio de la protesta social. Abarca aspectos a la vez estéticos y estratégicos de la 
acción, por lo que resulta una instancia de la integración de los factores de identidad y de la 
racionalidad de esta”. Como se menciona en el relato: “Así que como tú has visto y has 
conocido nos permitimos salir a las calles con el rostro cubierto no solo para “esconder” 
nuestra identidad, sino para significar que somos un colectivo, que somos rebeldía y 
resistencia; destapamos nuestro pecho para liberar nuestros cuerpos del miedo y del tabú; 
nos vestimos con faldas blancas para re-significar las campesinas, las madres y la relación 
con la naturaleza” 
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Para recoger estos elementos, entonces, diré que el Movimiento Wiphalas se configura como 
una colectividad que realiza acciones colectivas, las cuales evidencian a partir de  elementos 
simbólicos la reconstrucción de la memoria. Estas acciones colectivas expresan una relación 
con un “público”, una comunidad o sociedad con la que está interesada en interactuar, para 
este caso, las personas que se encuentran en el espacio donde se desarrolla la acción.  
Así mismo, “el accionar colectivo se construye en los sentidos que orientan dicha acción y 
que a la larga van conformando lo que se considera permisible o aceptable, ya sea desde el 
punto de vista ético como legal” (Aravena, 2011: 26) es decir que la acción colectiva tiene 
potencia por los sentidos o motivos por los cuales se realiza, configurando identidades en 
relación al conflicto o problemática que se quiere transformar y se caracteriza por un acto de 
solidaridad y colaboración entre diversos individuos de un grupo, en el que se busca un bien 
común.  
Para el Movimiento Wiphalas es imperante sentirse identificadas con las causas que 
promueven sus acciones, como lo enuncian William Gamson (1992) y Bert Klandermans 
(1994), las y los sujetos se deben sentir identificados por la situación que los moviliza o los 
conlleva a participar en la acción colectiva; es así que en el relato es contundente con la idea 
de: “hacemos visible la necesidad de la memoria colectiva y de no olvido a las y los 
desaparecidos por el Estado colombiano y por otros dispositivos de la guerra” En este orden, 
José Manuel Sabucedo (2000) menciona que para compartir el sentimiento de injusticia 
(marco de injusticia), es necesario identificar el causante de esa injusticia, para este caso, se 
menciona: al Estado colombiano y otros agentes implicados en la guerra del país.  
 
Para finalizar, quiero referirme a las emociones como un factor importante en la construcción 
de colectividad; el autor James Jasper (2011) incluye dentro de la participación e identidad 
colectiva, el concepto de las emociones entendiendo con esto que el sujeto es el eje 
fundamental de la movilización y de la importancia que tienen los elementos en el análisis, 
más que los grandes relatos sobre las estructuras. Para este caso, considero importante, 
evidenciar estos rasgos de las integrantes del Movimiento Wiphalas, frente a cómo recuerdan 
una de las acciones más importantes en la participación en dicho colectivo:  
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“[…] En este momento habían muy pocas personas, que fue la conmemoración de 
Jaime Garzón, que fue en el Planetario, digamos esa la recuerdo mucho porque fue 
no había muchas personas pero estaba la hermana de Jaime Garzón y en el momento 
en que entramos se siente una vibra muy bonita, se sintió el amor con el que nos 
estaban esperando, se sintió el amor de la hermana al vernos y saber que se sentía 
apoyada, esos son los lazos de afecto, esa es otra parte bonita del Movimiento 
Wiphalas, que tenemos lazos de afecto con diferentes personas. Recuerdo mucho esa 
porque la vi en el momento en que nos vieron, se ilumino o yo lo sentí así, sentí que 
ella se ilumino, en su rostro decía gracias, como que no se sintió sola, entonces en 
ese […] ya hicimos el rostro de Jaime Garzón, en ese momento entregamos como 
unas plantas, como para decirle a las personas que esa es la semilla, las plantas 
venían con un mensaje que decía como que esta era la semilla, entonces esa también 
es la semilla que muchas personas nos han dejado […]” (Entrevista a Lola del 
Movimiento Wiphalas)  
 
\\\\\ 
“ […] todas las salidas tienen para mí como una marca muy personal y es porque no 
soy muy vieja en el movimiento, entonces digamos que cada una de las experiencias 
me ha dejado como algo transcendente, pero especialmente una salida que fue la de 
Carlos Pedraza, esa era mi primera salida, no recuerdo bien, el caso es que llovió 
mucho, mucho, mucho, mucho y había muy poca gente, tampoco es que hubiera 
presencia así muy grande, pero la fuerza que nosotras le logramos dar fue una fuerza 
de seguimos vivas […]; fue una conexión que se tuvo como con Carlos y era la 
pregunta que se hacía, cuando se le preguntó a alguno de los chicos cómo quién era 
Carlos Pedraza, él no dice quién era, sino él dice: él es, Carlos Pedraza es esto, 
Carlos Pedraza es lo otro y era eso; yo siento que nosotras hicimos eso, nosotras no 
fuimos a no sé, a como a despedir a alguien que había muerto, sino a darle vida a 
alguien que aún estaba presente, que seguirá presente en muchos de los momentos, 
entonces yo sí creo que fue una de mis salidas más importantes; llovió muchísimo, 
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recuerdo que me moje hasta los cucos, llegue súper empapada, llegamos todas súper 
lavadas, fuimos las únicas que resistimos ahí en el momento, haciendo digamos la 
mándala, una conexión muy bonita con la mándala, yo ya conocía las mándalas 
entonces que tenía experiencias sensitivas diferentes, entonces fue un reversazo total, 
porque no fue solo una experiencia mía sino que fue colectiva, personas que yo 
reconocía que eran mis amigas desde la universidad o personas que eran muy 
cercanos a mí, pero que en ese momento los veía desde otra sensibilidad, los veía 
desde mi cuerpo, no?, los veía desde que ellos no me vieran, los reconocía desde un 
lugar de expectación, si? Los veía como desde afuera, los veía de otra manera y creo 
que esa salida me cambio mucho, fue como el primer encuentro que yo tuve como 
con la acción misma y fue un momento muy sentido, un momento en el que tu sientes 
como que Carlos es muy cercano como a tus luchas, que en parte podía pasar lo 
mismo, que en parte nos podía pasar lo mismo a cada una de nosotras, también había 
personas muy significativas para mí, personas adultas que yo los reconozco en el 
trasegar histórico y acción política del movimiento social de desaparecidos, entonces 
creo que esa ha sido unas de las acciones más importantes para mi” (Entrevista a 
Amanda, integrante del Movimiento Wiphalas)  
 
\\\\\ 
 “Recuerdo una, que fue cuando se planteó que las salidas fueran periféricas, entonces 
no se hizo hacía el centro, sino que se hizo yendo a las plazas y entramos a la zona de 
tolerancia [...] entonces en un mismo día en un transporte fuimos a la plaza de “la 
perse”, […] A la plaza de Egipto, fuimos a Santafé y terminamos en … no fuimos al 
Simón Bolívar, sino que fuimos a la estatua de Policarpa Salavarrieta y ahí terminamos 
la acción ritual, y pues ese día fue emocionante, fue súper emocionante desde lo logístico 
porque era la primera vez que hacíamos varios recorridos, varias paradas, varias 
pequeñas mándalas, unas acción, hubo en ese momento varias compañeras músicas que 
hicieron un trabajo fuerte con las Wiphalas y fue como en 20 días que no habían tocado 
nunca un tambor, una gaita, una maraca… tocaran, si, tocaran. Y se cantaron en 
alabados, si, se prepararon para esa cuestión, salió muy bonito, salió muy bien. […] eso 
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fue para reivindicación de un 8 de marzo y nos dieron chicha, pues cuando llegamos la 
gente de la plaza de Egipto se emocionó tanto que un señor salió de una vez con chicha, 
ósea que hubo un recibimiento bien bacano de la gente de la plaza, de los vendedores y 
vendedoras ahí que tomaron la acción muy bien y se sintieron reivindicados y recogidos, 
entonces eso fue súper chévere; después fuimos al Gaitán, enwiphalamos al Gaitán, si 
porque siempre habíamos enwiphalado al Bolívar que era como una acción clásica, 
entonces esta vez enwiphalamos al Gaitán […] lo más emocionante se hizo en el Santafé, 
[…] pero yo me acuerdo que nosotras entramos y fue muy chévere las chicas como 
recibieron porque ese día fue como llegarles a tocar y a cantar a las trabajadoras 
sexuales, si, entregarles los cantos, flores, como toda la acción y pues al principio no 
sabíamos que iba a pasar, como nos iban a recibir, aparte de eso con ellas, pues el tema 
de la seguridad, pero fue súper bien la acogida, fue emocionante y pues nos olvidamos 
del carro de seguridad y todas metidas, nos metimos a la residencia, ya fue como una 
cuestión, y ya ellas también sintieron, eso fue súper gratificante y después el tema de la 
enwiphalado de la Policarpa Salavarrieta, entonces esa salida sobre todo y sobre todo 
lo que más me impactó, fue la gente de la plaza dándonos chicha por llegar allá y el tema 
de las trabajadoras, como súper emocionadas, al principio como un poco prevenidas, 
pero ya luego como que comprendieron el mensaje, como que hubo una conexión bacana 
ahí […]” (La Fercha, integrante del Movimiento Wiphalas) 
 
A modo de conclusión, considero que para el Movimiento Wiphalas es fundamental para 
hacer un ejercicio de memoria y diálogo con públicos que se encuentran en diferentes 
escenarios. Así mismo, es un colectivo que ha logrado construir una identidad propia, capaz 
de reconocerse en las diferentes experiencias de sus integrantes y finalmente, como elemento 
transversal, existe emotividad o se generan diferentes emociones alrededor de las prácticas 





Enlazando los puntos (dos): Configuración del cuerpo como 
escenario de comunicación política en las acciones colectivas del 
Movimiento Wiphalas:  
 
Quiero enlazar y resaltar en este capítulo cómo el Movimiento Wiphalas hace uso del cuerpo 
como escenario de comunicación política y de qué manera se recrean algunos elementos 
simbólicos en el mismo. Para comprender estos planteamientos, quisiera evidenciar a través 
de un análisis simbólico con los elementos con los que se apropia del espacio público y 
construyen las acciones colectivas; a su vez como algunas de las integrantes relatan sus 
reflexiones respectivas, esto para resaltar lo que menciona Ibarra, “otros estudiosos de la 
movilización social en el país resaltan la importancia de las acciones de las mujeres y las 
analizan como uno de los actores políticos que más se moviliza a finales del siglo XX” (2007: 
3) 
 
Primero, mencionar algunas definiciones de cuerpo en algunas de las integrantes del 
















Fotografía  21 Movimiento Wiphalas, abrazadas 









Esperanza: “[…] como la acción de 
alguna manera se plantea como desde 
varios puntos artísticos. Es una apuesta 
en escena, el hecho de salir, de estar 
formados de determinada manera, de 
alguna puesta en escena que se hace en 
un escenario público, también digamos 
en el trabajo del dibujo, del dibujo 
corporal, lo que se pinta en el cuerpo, no 
es una pinta al azar, sino también tiene 
que ver con un contexto especifico” 
Lola: “[…] lo usamos como un 
mecanismo de diálogo con las personas 
que nos están observando, ese 
mecanismo de diálogo depende del 
llamado y de quien nos lo haga y 
dependiendo del momento histórico 
estamos atravesando, entonces nuestro 
cuerpo lo usamos para dialogar con el 
otro, para colocarnos el rostro de los 
desaparecidos y desaparecidas, para 
ponernos un esténcil de la tierra, entonces 
nuestro cuerpo se representa en eso, a 
veces nos pintamos corazones o semillas 
y eso también tiene una representación 
política también” 
“Bueno, lo principal que 
se hace es eso: una 
acción simbólica, una 
acción simbólica que se 
basa también en el 
cuerpo, como primer 
espacio de 
reconocimiento y de 
encuentro con las otras 
personas; se plantean 
acciones que apoyen 
diferentes procesos de 
los movimientos 
sociales y en ese sentido, 
el cuerpo maneja una 
estética que se 
sensibiliza con la acción 
[..] también se hace 
como una apuesta ya sea 
de confrontación o 
digamos en el caso de la 
memoria, es una acción 
de remembranza, de 
resistencia y creo que 
también de re-
existencia…” 
La Fercha: […] “junto con el cuerpo el lenguaje 
corporal por el cual se transmite y se habla 
realmente desde la wiphala…” 
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De manera general, las integrantes evidencian el cuerpo como un espacio de “lo artístico”, 
como un mecanismo de dialogo con otros, como un espacio de reconocimiento y como la 
posibilidad de comunicar o transmitir por medio del uso de elementos simbólicos como la 
Wiphala. Si bien, no se mencionan específicamente “el cuerpo como escenario de 
comunicación política” las integrantes del colectivo, señalan elementos fundamentales que 
hacen parte de la conceptualización que se plantea como la apropiación de un discurso, de 
una práctica política y un escenario que comunica a otras y otros.  
 
Ahora bien, cuando me refiero a que el cuerpo es un escenario de comunicación política, 
estoy también destacando el uso de elementos simbólicos que cobran relevancia que permiten 
destacar su capacidad comunicativa, lo que en palabras de Sola (2013: 52)  “[…] el cuerpo 
humano se comporta como un objeto semiótico […] en tanto que representa y es representado 
mediante diversos lenguajes como son los movimientos, los gestos, las palabras, las posturas, 
los silencios o los vestidos o adornos que lo cubren...”. En esta medida, los elementos 
simbólicos son aquellos que permiten acentuar o denotar el carácter comunicativo del cuerpo.  
Así como, denotar que “el aprendizaje social se realiza por y a través del cuerpo, que 
mantiene un lugar destacado para la afectividad, y las transacciones afectivas con el entorno. 
Al respecto los actos rituales dentro de los grupos, como las prácticas cotidianas de 
socialización” (Del Valle, 2012)  
 
Si bien, las integrantes del Movimiento Wiphalas no hacen enfasis en el cuerpo feminino o 
cuerpo de las mujeres desde una perspectiva crítica, si quiero destacar que hay una irrupción 
en su apuesta política, puesto que el cuerpo de las mujeres como agencia, implica hacer un 
“cambio o modificación” sobre la vigilancia frente a la apariencia del cuerpo, así como unos 
movimientos y funciones dentro del espacio, colocando la capacidad de decisión y de 
apropiarse de formas simbólicas dísimiles el sistema socio- sexual patriarcal, es decir la 
normativización de los cuerpos delimitados exclusivamente a la heterosexualidad 
reproductiva, que para los cuerpos de las mujeres estaría anclado a ser objeto de deseo del 




Teniendo en cuenta este amplio espectro, realice un ejercicio de análisis simbólico, tomando 
como referentes “El trabajo de la representación” 18 de Stuart Hall y “Studies in Iconology”19 
de Erwin Panofsky, así como material fotográfico para desarrollar el mismo.  
 
Para Hall (1997), la representación “es la producción de sentido de los conceptos en nuestras 
mentes mediante el lenguaje. Es el vínculo entre los conceptos y el lenguaje el que nos 
capacita para referirnos al mundo ‘real’ de los objetos, gente o evento, o aun a los mundos 
imaginarios de los objetos, gente y eventos ficticios”. Siendo lo anterior, el marco general 
para el análisis simbólico que planteo, Panofsky, menciona algunas claves para comprender 
las obras de arte, en este caso, la manera en que el colectivo Movimiento Wiphalas hace uso 
del cuerpo y otros elementos simbólicos. Las claves son: Contenido o significado, en el que 
se describe el objeto y la acción (solo se describe lo que se ve), relacionado con la 
familiaridad y conocimiento de los “valores simbólicos” del objeto y la acción (conocer y 
saber lo que significa el objeto y la acción que realiza).  
 
En esta medida, a continuación se hace el análisis a partir de los elementos simbólicos del 
colectivo Movimiento Wiphalas, los cuales han sido señalados previamente a saber: la 
Wiphala que cubre el rostro, pintura corporal (en el torso desnudo), construcción de la 
mándala y otros recursos presenten en diversas acciones, como los manifiestos. Así mismo, 
se tienen en cuenta variables como descripción del objeto y de la acción (elemento 
simbólico), la interpretación de las integrantes del colectivo acerca del elemento simbólico y 






                                               
18 En: Stuart Hall (ed.), Representation: Cultural Representations and Signifying Practices. London, Sage 
Publications, 1997. Cap. 1, pp. 13-74. Traducido por Elías Sevilla Casas 
19 Panofsky, Erwin. Studies in Iconology. Humanistic Themes In the Art of the Renaissance. Icon Editions, 









Fotografía  22 Mujer con Wiphala puesta en 







Fotografía  23 Movimiento 
Wiphalas haciendo mándala  
Tomado de archivo propio, 6 de 
marzo de 2016; Conmemoración de 









Descripción (objeto y acción): Una o varias personas, las cuales las leo de cuerpo femenino que usa 
un tejido de múltiples colores para ocultar su rostro. 
Interpretación de las integrantes (del objeto y de la acción): […] la vestimenta como tal, tiene un 
significado simbólico, me voy a referir en este momento, específicamente a la Wiphala; ¿La Wiphala 
no se coloca de cualquier manera, no, si? Está amarrada como si fuera una capucha y la capucha es un 
elemento simbólico que tiene dos vías, la vía del símbolo guerrerista, cierto, del símbolo de bandidaje, 
cierto? pero por otro lado es la reivindicación de la lucha ehh y todo un pensamiento de izquierda que 
se genera alrededor, entonces eso es, esos elementos ya nos dan una cosa simbólica que es muy fuerte 
… 
“ […] porque la apuesta de la wiphala, es una apuesta que oculta el rostro, ósea que nos da un rostro 
colectivo pero que quitarle el rostro tiene unas implicaciones políticas que van a ser leídas de una u 
otra manera, entonces un apoyo para eso digamos que la seguridad se basa en que no descubran 
quienes somos, siempre mantener la clandestinidad es uno de los puntos fundamentales […]”  
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“[…]se pensó desde esa acción simbólica de clandestinidad y de ocultar el rostro para convertirlo en 
el rostro multicolor de la wiphala […]”  
 
“[…] el símbolo del rostro que también tiene que ver con esa concepción de la wiphala que es ese 
rostro multicolor sino que también tiene que ver esa tendencia zapatista, el concepto de Marcos 
“somos todos” pero también es el rostro de la rebeldía de los hombres y mujeres del maíz, si, esa 
concepción también como inspiradas en esa concepción también se construye la concepción de la 
wiphala en el rostro, entonces hablábamos que era una enwiphalada y no una encapuchada […]” 
Rastreo de otras fuentes sobre el objeto y la acción: La Wiphala es considerada el emblema de los 
pueblos originarios andinos, como símbolo tanto de Bolivia como del planeta entero. La Wiphala es 
más que una bandera o emblema, simboliza la filosofía de los pueblos en resistencia. “Las sospechas 
del origen moderno de la wiphala se acrecientan sobre todo porque se busca un parangón con la 
tradición del viejo mundo de ondear banderas a modo de emblema. Por otro lado, la gran explosión 
de la wiphala en la iconografía aymara acontece con las movilizaciones del sindicalismo campesino 
en la década de 1970 en Bolivia” 20 
El origen de la palabra Wiphala proviene de dos palabras Aymaras. 
Wasphay  o Wiphay - Que significa Grito de Triunfo; Laphay o Lapha-qi – Que expresa el fluir de un 
objeto flexible,  producido por el producto  del viento,  en otras palabras significa Flamear.  
 
Tapar el rostro, cubrir el rostro:  
Tapar o cubrir el rostro ha sido una acción referida a los diversos rituales que como humanidad hemos 
realizado. Sin embargo, el carácter simbólico es situado y contextualizado.  
En América Latina, cubrir o taparse el rostro ha representado “clandestinidad”, subversión y a su vez 
una política de identidad. Guerrillas, grupos armados, bandoleros, grupos presentes en 
Universidades, entre otros, han estado marcados por este elemento simbólico. Dentro de los grupos 
más representativos frente al taparse o cubrir el rostro, se encuentra el Ejercito de Zapatista de 
Liberación Nacional- EZLN, quienes proclaman: “[…] una decisión consiente en torno a cómo 
quiere mostrarse – o no mostrarse- el propio cuerpo, en ello radica la emancipación, encapucharse es 
                                               
20 Tomado de https://pueblosoriginarios.com/sur/andina/aymara/whipala.html  
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“quitarse del rostro la mordaza” […] encapucharse implicaría emanciparse, despojarse de una 
atadura individualizante que generan los mecanismos de poder para mantener vigilados los 

















De acuerdo con lo que expongo en el cuadro de análisis, el elemento simbólico de la Wiphala 
tiene un uso dado por las integrantes de este colectivo, el cual es tapar su rostro (ver fotografía 
26). Estableciendo diferentes relaciones con las claves que propone Panofsky, puedo indicar 
que: La Wiphala es usada como un elemento en doble vía, uno para la protección de la 
identidad personal y dos, para crear identidad colectiva, cercana a lo que menciona una de 
sus integrantes: “[…] entonces hablábamos que era una enwiphalada y no una encapuchada 
[…]”; con esta idea se recogen elementos discursivos e ideológicos del Movimiento Zapatista 
en el que se propone que encapucharse, implica quitarse la individualidad, para ser todos, 
uno solo.  
 
Fotografía  25 Movimiento Wiphalas marchando por la 
carrera séptima hacía el norte 
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Ahora, taparse el rostro para ocultar la individualidad, implica para este caso construir un 
rostro colectivo que tiene como enunciado “la Wiphala”; en este marco simboliza los pueblos 
en resistencia, los pueblos originarios y de manera más contemporánea representa y aparece 
con las movilizaciones del sindicalismo campesino en la década de 1970 en Bolivia, haciendo 
referencia a la unión de las luchas campesinas y por supuesto, a la defensa por el territorio y 
la vida indígena, sobre los intereses del Estado21  
Silvia Rivera y René Zavaleta refieren al uso de elementos simbólicos y formas de lucha 
política indígena a través de dos categorías: el horizonte colonial y la memoria larga, que se 
expresa como “ […] horizonte histórico de duración más extensa que muestra un sustrato 
profundo de mentalidades y prácticas sociales ligada al colonialismo y a las formas de 
resistencias a este modo de dominación” (Accossatto, 2017) En esta medida, taparse el rostro 
y hacer uso de la Wiphala implica colocar en evidencia que las formas de colonización siguen 













                                               
21 ARAUCO CHIHUAILAF, describe una escena en la que: “Bajo el gobierno del general Barrientos (1964-
1969) se firmó el Pacto militar-campesino (1964) con el propósito de “llevar al campesinado por la senda del 
progreso”. Este pacto concentró las relaciones campesinos-Estado sin que concitara un amplio apoyo. 
Barrientos (que hablaba quechua) sintiéndose probablemente seguro del apoyo campesino o seguro de controlar 
a este sector, instauró el Impuesto Único Agrario (que reunía en uno solo los impuestos que el campesinado 
debía pagar al Estado). Este impuesto, supuestamente, iría en beneficio de los campesinos. El rechazo de ese 
impuesto motivó una gran movilización campesina (1968). Movilización que se acentuará con la agudización 
de las contradicciones sociales y políticas provocada por la política económica de Banzer (1971-1978): 
congelamiento de precios de productos agropecuarios, alza de la gasolina y de productos industriales cuyos 
precios se duplican. En 1974 los campesinos protestan mediante el bloqueo de caminos. La respuesta 
gubernamental fue la “Matanza del Valle” en el alto Cochabamba. Esta matanza produce una ruptura entre el 




Pintura Corporal y torso desnudo  
 








Fotografía  26 Integrante del 
Movimiento Wiphalas de espalda 
Fuente: Propia; 6 de marzo de 2016 
 
 
Fotografía  27  Integrantes Movimiento 
Wiphalas 




Fotografía  28 Movimiento Wiphalas 
marchando 2 
Fuente: Tomado de 
https://www.facebook.com/movimien
towiphalas/ 
6 de marzo de 2016 
 
Descripción (objeto y acción): Uso de pintura corporal en el torso desnudo. Hay diseños de líneas 
en el cuerpo, rostros de personas en la espalda y otras diferentes en el pecho, como corazones, el 
croquis de Colombia y semillas. . 
Interpretación de las integrantes (del objeto y de la acción): “[…]un trasfondo, con unas líneas 
que representan unas venas, entonces tu empiezas a entender que la pintura, lo que llevamos en el 
cuerpo también significa algo, no es que nos desnudemos porque si, no es que nos pintemos porque 
si, sino que tiene todo un trasfondo que te sientas aún más segura […]” “Lo que nosotras hacemos es 
taparnos el rostro y nos pintamos el cuerpo, lo usamos como un mecanismo de dialogo con las 
personas que nos están observando, ese mecanismo de dialogo depende del llamado y de quien nos 
lo haga y dependiendo del momento histórico estamos atravesando, entonces nuestro cuerpo lo 
usamos para dialogar con el otro, para colocarnos el rostro de los desaparecidos y desaparecidas, 
para ponernos un esténcil de la tierra, entonces nuestro cuerpo se representa en eso, a veces nos 
pintamos corazones o semillas y eso también tiene una representación política también. La semilla, 
que representa a los desaparecidos y las personas que han trabajo por ello y a partir de nuestros 
cuerpos, de lo que pasa con nuestra corporeidad […]”  
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“[…] Técnicamente pues es como que nos pintamos el cuerpo. Técnicamente la propuesta esta como 
desde la pintura corporal, eso también tiene algo de performatividad […]” 
Rastreo de otras fuentes sobre el objeto y la acción:  
Pintura Corporal: Son diversas las perspectivas alrededor del uso de elementos simbólicos como 
mecanismo de visibilidad corporal, entre ellas, el uso de pinturas corporales y vestimentas que son 
elementos significantes para la protesta o para la acción colectiva.  
La pintura corporal es el método de expresión del cuerpo más antiguo que se conoce […] se la ha 
relacionado con grupos y ceremonias tribales. En la actualidad se la sigue utilizando, pero con otros 
fines (Cardoso; 2013)  
En otras palabras, ahora, “[…] el cuerpo se transforma en el soporte artístico porque es el lienzo, el 
pincel, el marco y el pedestal, y sobre todo, se sostiene a sí mismo como mensaje estético: el cuerpo 
desnudo construye ahora, alegorías con nuevos imaginarios” (Fernández, 2015)  
  
Torso desnudo: El desnudo como mecanismo de visibilidad, ha sido usado en diferentes marcos de 
protestas entre las acciones colectivas de mujeres y feministas, siendo esté la manera para revertir 
(en la mayoría de los casos) la cosificación de los cuerpos de las mujeres. En esta medida, Anna 
Hutsol22, “explica sus razones para este modo de protesta: “Si la sexualidad se usa para vender 
coches y galletas, ¿por qué no utilizarla también para proyectos sociales y políticos? Si el cuerpo de 
la mujer se utiliza como reclamo para vender, ¿por qué no lo vamos a utilizar nosotras para 
denunciar abusos? A veces tienes que enseñar los pechos por razones ideológicas”. 
 
En esta medida, la desnudez del cuerpo femenino genera en la mayoría de los casos posibilidades de 
mostrar, focalizar y hacer énfasis en los discursos hegemónicos que de manera cultural, política y 
social, se han construido hacía el cuerpo femenino 
 
 
                                               




Fotografía  29 Movimiento Wiphalas participando en el Día en Contra de la brutalidad policial.  
Tomado de https://www.facebook.com/movimientowiphalas/ (2012) 
 
 
Fotografía  30 Integrante Movimiento Wiphalas- Día Internacional de las y los desaparecidos  
Tomado de http://www.arcoiris.com.co/2013/08/no-mueren-los-que-desaparecen-sino-los-
que-olvidamos/  (28 de agosto de 2013) 
 
Los planteamientos que desarrollé, evidencian cómo la pintura corporal y el torso desnudo 
(ver fotografía 30 y 31) implican la posibilidad de diálogo con el otro, el que observa, el que 
mira;  y consigo, irrumpir con símbolos que, para el caso del Movimiento Wiphalas, se 
entienden cómo ejercicios de memoria. Por ejemplo, el uso de rostros de personas 
 83 
desaparecidas o asesinadas, el uso de símbolos como el de una semilla, corazón, el croquis 
de Colombia en el pecho y al lado izquierdo, permiten recoger algunos elementos a destacar. 
 
De esta manera, lo que se entiende quiere comunicar el Movimiento Wiphalas, es como el 
cuerpo se configura también como un potencializador de la acción colectiva, es decir el 
ejercicio de memoria, capaz de interpelar y chocar con lo que se ha puesto como discursos 
hegemónicos sobre el cuerpo femenino, como el que estos cuerpos estan relegados a espacios 
privados y si están desnudos, estos deben ser objeto de deseo o de compra.  
 
Así pues, hacer memoria “es un acto político y una práctica social. La memoria es un campo 
en tensión donde se construyen y refuerzan o retan y transforman jerarquías, desigualdades 
y exclusiones sociales. También es una esfera donde se tejen legitimidades, amistades y 
enemistades políticas y sociales” (Memoria Histórica, 2009) En palabras de Lola, integrante 
del Movimiento Wiphalas: “Nuestra urgencia es hacer memoria. […] Digamos recordar, 
este país tiende a no recordar quienes somos […] lo primero que queremos hacer con eso es 
hacer memoria y decirle a la gente: primero, hay diferentes maneras de protestar, hay 
maneras distintas de decirle al gobierno que está pasando y decirle a las personas; hacer 
memoria es decirle a la gente que usted no viene de la nada, que recuerde que fue lo que 
paso, a quienes asesinaron y quienes murieron también y puede sonar un poco religioso, 
pero quienes murieron por nosotros porque esas personas que mataron, las mataron no por 
ser malas personas, sino eran personas trabajando por el bien de los demás, por dejar esta 
desigualdad; entonces es un ejercicio de hacer memoria; el otro creería que puede ser un 
ejercicio político también, es un ejercicio de decirle a la gente que no hay que tener miedo 
desde las diferentes cosas que podamos hacer y podamos representar, aquí estamos; es 
también decirle a la gente acá estamos, estamos aportándole, apoyándolos, desde los 
diferentes lugares, estamos dispuestas a decir vamos en la lucha, vamos a tratar de romper 
esas desigualdades sociales […]” 
Así, como acto político, el Movimiento Wiphalas evidencia en sus cuerpos, personas 
desaparecidas, asesinadas y que significan para el colectivo importancia y relevancia política, 










Fotografía  31 Mándala 
FILBO 2018 
Tomado de: Bautista 




Fotografía  32 Mándala Día 
Interncional de los derechos 






Fotografía  33 Mándala 
Centro de Memoria 
histórica. 
Fuente: Tomado de 
https://plus.google.com/1
17995477429768301864/
posts/Aco67xfcoW3 (9 de 
abril de 2016) 
 
Descripción (objeto y acción): Figura circular construida con varios elementos orgánicos, 
dispuesta en el suelo. Hay en su centro diversas imágenes. De acuerdo al lugar varia su tamaño 
y disposición.  
Interpretación de las integrantes (del objeto y de la acción): “la mándala desde lo simbólico, 
pues tiene muchos significados, digamos que muchas culturas han manejado ese cuento de la 
mándala, sin embargo son los budista los que de alguna manera retoman este símbolo fuerte y 
[…] es la representación del universo, la mándala en síntesis es eso y trayéndola al contexto de 
la wiphala es una representación de una realidad política que se está evidenciado en ese 
momento, […] Pero también para mí es un símbolo de sanación. Digamos que dentro de ese 
contexto de la mándala algunas estructuras lo han utilizado como un símbolo de sanación; por 
persona estaba enfermo y el chamán bueno, realizaba como el diagnóstico, se creaba una 
mándala específica para el enfermo y el enfermo era colocado en la mitad de la mándala para 
que absorbiera como todos sus males, no? Y en este caso ninguna se pone en la mitad, pero la 
manera de hacerlo es ritual de gestarlo crea una forma de sanación que todas formas lo que se 
trata de reivindicar es un tema supremamente fuerte o bueno para mí, si? Caso específico el tema 
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de los desaparecidos, si? Y es algo muy fuerte, algo que tiene que ver con la muerte, si? Pero 
que de alguna manera ahí se está gestando una propuesta muy interior de sanación pues como 
con eso, no?” 
“[…] hacemos una mándala, la mandara es un ritual, es un ritual para encontrarnos con el 
momento, con el espacio, con las personas que están en el espacio, pero también para 
encontrarnos entre nosotras mismas y encontrarnos en ese momento político” 
Rastreo de otras fuentes sobre el objeto y la acción: Para abordar el significado de las 
mándalas, es preciso mencionar que es uno de los íconos budistas más conocidos en la actualidad 
y configurados en la cotidianidad en Occidente. “En general, se define a los mándalas como 
diseños geométricos que intentan simbolizar el universo y su uso se refiere a prácticas budistas 
e hindúes. El nombre sánscrito mándala significa cualquier círculo u objeto de forma discoide 
como la luna y el sol, por ejemplo. Estudios etimológicos señalan la división de la palabra: 
“manda”, crema, esencia, nata, y “la”, terminación, coronamiento, cuya combinación podría dar 
la explicación del mándala como un espacio o punto que contiene una esencia” (Elbaba, 2012)  
Para Carl Jung (citado en Elbaba, 2012) “Mándala quiere decir círculo, en especial, círculo 
mágico. No sólo están los mándalas esparcidos por todo el Oriente, sino que también entre 
nosotros se hallan abundantemente atestiguados durante la Edad Media. Los cristianos 
especialmente han de ser situados a principios de la Edad Media, en su mayor parte con Cristo 
en el centro y los cuatro evangelistas, o sus símbolos, en los puntos cardinales. Esta concepción 
debe ser muy antigua, puesto que también es representado así por los egipcios Horus con sus 
cuatro hijos. Más tarde encontramos un evidente mándala, altamente interesante, en el libro de 
Jakob Böhme sobre el alma […] En su mayor parte, los mándalas tienen forma de flor, cruz o 
rueda […] Se hallan también tales mándalas, como diseños en arena para usos rituales, entre los 
indios Pueblo”  
 
La mándala, es un icono reconocido por diferentes perspectivas dentro de prácticas 
orientales, específicamente budista e hinduista, las cuales se han configurado en occidente 
como procesos de hibridación, es decir, que las prácticas consideradas tradicionales, se han 
mezclado y re configurado con las prácticas locales. Es así como el Movimiento Wiphalas, 
considera la mándala como un icono de sanación (elemento de la práctica tradicional), pero 
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también de un espacio de encuentro enmarcado en el discurso político, propiamente desde la 
memoria (elemento de la práctica local y de la acción colectiva)  
 
En esta medida, el Movimiento Wiphalas re configura la mándala para construirla como el 
poder espiritual y político en la apropiación del espacio y de la práctica en sí misma. Como 
lo menciona una de sus integrantes: “[…] la mándala es un ejercicio de perdurabilidad que 
también es atemporal que lo dejas como una ofrenda si a ese momento, estas dejando todos 
tus sentir en esa acción que estas en la mándala, pero también sabes que en la mándala se va 
ir, si, que la mándala la barren, que la mándala la pisan, que la mándala se va con el aire, se 
va con el viento, con la lluvia y eso me parece una acción política y simbólica muy fuerte, 
no, o sea porque no estas interviniendo la calle para dejar tu huella imborrable sino que estas 
interviniendo para dejar un momento, para intervenir una sensibilidad […]”  
 
En este marco, la mándala es usada como un elemento que concentra la acción del colectivo 
y en el escenario visibiliza y evidencia un problema social: desaparición forzada, 
conmemoración del día internacional de los derechos de las mujeres, conmemoración de 
personas asesinadas, entre otras. Como se observó en las diferentes imágenes del cuadro 
anterior, las mándalas están diseñadas de acuerdo con un momento, un hecho histórico. Por 
ejemplo, la mándala construida para el 6 de marzo de 2016 en el marco del día internacional 
de los derechos de las mujeres, en el que los elementos sobresalientes son:  
 
• La mujer de la dignidad rebelde (imagen 3): Es un símbolo del Ejercito Zapatista de 
Liberación Nacional- EZLN, el cual representa a las mujeres indígenas que participan 
allí y que luchan por “el triple desprecio y la injusticia: por ser mujeres, por ser 
indígenas y por ser pobres […] pero dijimos aquí estamos ahora para destruir el mal 
sistema que nos hace mucho daño”23 
                                               
23 Tomado de https://www.ivoox.com/cap-3-las-mujeres-dignidad-rebelde-audios-mp3_rf_3118839_1.html 
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Imagen 2 Mujeres con la dignidad rebelde  
Tomado de:  http://www.schoolsforchiapas.org/store/accessories/las-mujeres-con-la-





                                               
24 Ver Tabla de Fotografías: Fotografía 33 
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Alrededor de esta imagen, se encuentra la frase “Defendiendo la vida, organizando el amor 
y la rabia rebelde”, la cual, hizo parte el mensaje central por parte del movimiento social 
feminista y de mujeres, para conmemorar el día internacional de los derechos de las mujeres. 
Como lo menciona la revista Cartel Urbano, de manera escueta: “Carnaval: Defender la 
alegría, organizar la rabia’. Junto a ellos dos había 15 colectivos feministas, que se unieron a 
esta marcha el pasado seis de marzo en Bogotá, desde la Plaza de La Mariposa hasta la Plaza 
de Las Nieves. La intención de esta movilización era conmemorar las luchas de las mujeres 
trabajadoras, como adelanto del Día Internacional de la Mujer que se celebra el ocho de 
marzo […] En Bogotá existen diferentes grupos de mujeres que se manifiestan durante el Día 
Internacional de la Mujer y en los días previos a esta fecha. Lo hacen con tambores, mándalas, 
trapos de colores y torsos desnudos. Su objetivo común es eliminar las expresiones sexistas 
en el país, pero difieren en sus formas de expresión” (Tomado de 
http://cartelurbano.com/noticias/colectivos-feministas-que-se-la-guerrean-en-bogota) 
Por otro lado, la forma de la mándala está compuesta por tres círculos: un centro con el rostro 
de la Dignidad Rebelde, el siguiente con la forma de la Chacana25 y un último, con el mensaje 
o frase de la conmemoración. Para finalizar, quisiera mostrar algunos manifiestos elaborados 
por el Movimiento Wiphalas en los que, dentro del repertorio, son el cierre de cada una de 
las acciones; estos documentos recogen el discurso político y en esencia el marco de 







                                               
25 La "chacana" o cruz andina es un símbolo recurrente en las culturas originarias de los Andes. Su forma es la 
de una cruz cuadrada y escalonada, con doce puntas…. La palabra Chakana es de origen quechua, dado que fue 
un símbolo ampliamente utilizado por la cultura inca, se refiere claramente al concepto de "escalera", el símbolo 
en sí es un "tawa chakana", o sea una escalera de cuatro (lados). En el quechua chinchay, tsakana significa útil 
o material para usar como puente o unión entre dos elementos o partes separados 
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Manifiestos  
4 de junio de 2017, Conmemoración del feminicidio de Rosa Elvira Celis. Parque 
Nacional de Bogotá.  (Ver imagen 4)  
 
Imagen 3 Manifiesto 4 de junio de 2017  












Abril 23 de 2018 – Feria del Libro, Pabellón Centro de Memoria Histórica. (Ver imagen 
5)  
 
Imagen 4 Manifiesto 23 de abril de 2018  
Tomado de archivo del Movimiento Wiphalas, 2018 
 
Estos dos manifiestos (imagen 4 y 5) son documentos que recogen y contextualiza el hecho 
histórico o fecha conmemorativa en la que el Movimiento Wiphalas, encuentra como 
necesidad evidenciar. En palabras de una de sus integrantes: “El manifiesto es una 
construcción colectiva para el momento también, entonces en ese manifiesto decimos por 
medio de palabras lo que las personas no puedan entender de la mándala, eso va a la par, va 
conectado, yo creo que la mándala no puede estar sin el manifiesto y el manifiesto sin la 
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mándala. Se hace el manifiesto para que las personas entiendan por qué se hizo esto, por qué 
estamos ahí paradas…” (Integrante, Movimiento Wiphalas)  
 
En esta medida, el manifiesto del 4 de junio de 2017, “Conmemoración del feminicidio de 
Rosa Elvira Celis en el Parque Nacional de Bogotá” recrea el hecho, qué es la Wiphala y el 
ejercicio de memoria por las diferentes victimas de violencias, en este caso del feminicidio.  
Identifico que “hacer memoria” es parte fundamental de la conmemoración y de la 
construcción del manifiesto; como lo menciona otras de las integrantes: “el manifiesto que 
reúne como todas unas reflexiones y críticas en relación con ese momento coyuntural” y 
además “[…] el trabajo del manifiesto que, si bien tiene un contexto político, también una de 
las características que tiene es que lleve elementos poéticos”  
 
Y el manifiesto del 23 de abril de 2018 – Feria del Libro, Pabellón Centro de Memoria 
Histórica, tiene un lenguaje poético; el mensaje central es un clamor por las víctimas del 
conflicto armado y a la urgencia de la memoria, como elemento para sobre llevar la 
cotidianidad y la vida de aquellas personas que lo han padecido.  
 
De manera general, el manifiesto es un elemento que tiene dos sentidos: uno, es un elemento 
simbólico ya que representa consigo un documento usado por diferentes manifestaciones de 
lo político y social, como, por ejemplo, El Manifiesto Comunista, El Manifiesto Cyborg, 
Manifiestos ecologistas, feministas y propios de movimientos literarios, entre otros; los 
cuales significan poder condensar las posturas de un grupo de personas alrededor de un tema 
o problemática, el cual le da sentido a la existencia y continuidad en el tiempo.  
El segundo sentido, es el sentido de lo político, el manifiesto es elaborado de manera 
colectiva (dicho por las integrantes) para ser la voz de lo simbólico, es decir, ser la 
manifestación verbal de los otros elementos propios del repertorio de la acción. Es así como 
el manifiesto y la acción misma, tiene mayor fuerza e impacto social, con la lectura y 
expresión de este documento.  
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Concluyo, mencionando que el Movimiento Wiphalas hace uso de diferentes elementos 
simbólicos, acordes con sentidos políticos y sociales, definidos a partir de la importancia del 
cuerpo como artefacto simbólico con el que es posible acceder al mundo y a la realidad 
cotidiana, la cual es la realidad simbólica que comparten los sujetos y los grupos sociales, en 
este caso, el uso de tapar el rostro y de manifestarse en torno a ello.  
 
El cuerpo entendido como herramienta para la construcción de identidades, es decir que la 
relación entre los sujetos y los colectivos son imprescindibles en la construcción de la 
subjetividad y de experiencias corporales y la posibilidad de la mediación entre las diferentes 
temporalidades (lo presente y lo ausente): La última característica del cuerpo como 
mediación social es su interacción entre lo presente y ausente, en la cual se materializa la 
temporalidad, en este caso, alrededor de la conmemoración del cuerpo ausente de las y los 






















Enlazando los puntos (tres): Recorridos de los cuerpos: 
construcción de espacios subalternos.  
  
Para comprender los recorridos en el espacio público del Movimiento Wiphalas, es 
importante mencionar que las categorías de acción colectiva y espacio público, están 
vinculadas, debido a la emergencia de nuevos actores sociales y la construcción de sentidos 
políticos, económicos y sociales. Esto, porque existe una preocupación importante desde el 
feminismo por evidenciar la emergencia de espacios “subalternos” donde la dicotomía entre 
lo público y privado, se quiebra, permitiendo para las acciones colectivas de mujeres 
visibilizar aspectos que han sido configurados domesticos a apuestas políticas fuera de estas. 
En palabras de Fraser: “propongo llamarlos contra publicos subalternos, para así poder 
señalar que son terrenos discursivos paralelos en donde los miembros de los grupos sociales 
subordinados inventan y hacen circular contra discursos, que al mismo tiempo les permite 
formular interpretaciones de oposición acerca de sus identidades, intereses y necesidades” 
(Soto citando a Fraser, 2007, página 33)  
 
En esta medida el Movimiento Wiphalas se considera, un colectivo que hace uso de otros 
elementos simbólicos y de carácter “nuevo”, los cuales emergen y se dan en el espacio 
público, que en palabras de Fraser, pasaría a ser un espacio contra público subalterno, debido 
que: uno, el espacio público no es público perse, sino que se encuentra en una negociación y 
disputa permanente, para que las acciones colectivas se hace presente: “[…] Se nos escapa 
parte de la clave de las protestas públicas si somos incapaces de apreciar que el propio 
carácter público del espacio está en disputa y que incluso se lucha por él cuando estas 
multitudes se reúnen” (Sevilla-Buitrago, s.f: 208) y dos: estos espacios subalternos han 
logrado situar problemas que hasta hace muy pocos eran considerados exclusivamente 
privados, describiendo o escenificando públicamente las realidades de las mujeres (en este 




De esta manera, quiero hilar: 1. La importancia del espacio público para el Movimiento 
Wiphalas y 2. Cómo los recorridos en los espacios públicos, permiten mapear el conflicto en 
la sociedad, como lo menciona Del Valle (2002) “es decir que desde la acción colectiva se 
identifica una topología de los conflictos y su proceso de estructuración”. Para ello, quisiera 
hacer un breve rastreo de los lugares donde se ha desarrollado alguna acción por parte del 
colectivo y como estas evidencian algún tipo de conflicto.  
 
Primero, destaco la importancia del espacio público para el Movimiento Wiphalas, a través 
de las entrevistas desarrolladas, donde se evidencia la experiencia y relevancia del uso del 
espacio público: 
 
“ […] nuestro proceso es en el calle y es en la calle donde han pasado eso, por 
ejemplo en el lugar donde asesinaron a Nicolás Neira, la vez pasada en el planetario 
donde la hermana de Jaime quiso que ese fuera el lugar, entonces han sido lugares 
estratégicos donde las personas que están sepan o no sepan permiten, permiten 
reconstruir la historia y la reconstruyen a partir de vernos a nosotras, de ver el 
cuerpo, que tienen atrás en la espalda, esta vieja quien es, este man quien es, ven en 
la mándala entonces muchas veces el rostro y permiten una lectura porque dejamos 
las frases, entonces siguen tejiendo esa conciencia: “ah aquí paso algo” “ya 
entiendo porque paso eso”[…]” (Entrevista a Lola, Movimiento Wiphalas) 
 
“[…] ya yo no sé cuántas veces he salido con las Wiphalas pero lo que si tengo como 
grabado son unas cosas que me impactan si, como rostros de niños sorprendidos, 
como mujeres emocionadas de vernos, que se sienten reivindicadas, si, no solamente 
como una complicidad, si como esa sorpresa… si yo te puedo describir los tres 
momentos, pero decirte ¿qué hacen las Wiphalas?, pues es un cuestionamiento total 
es una ruptura total, porque tu sales desnuda, del dorso, si, además en la mujer son 
los senos y todo es como una red de representación, pero además estas desnuda en 
esa fragilidad que también está compuesta estéticamente, no solamente desde el 
mensaje y reivindicación que se quiere dar desde una construcción estética como tal, 
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pero estas enwiphalada, tienes el rostro cubierto y sales a la ciudad, sales a una 
ciudad conservadora, en donde ya ni siquiera, osea ya no es acompañamiento 
político por ejemplo yo no sé, el día del detenido desaparecido, puede que tú al llegar 
a la comunidad te estén esperando y con gente del común que no ha estado en ningún 
proceso de movilización y que ya estas generando un impacto en ellos, si, como el 
niño que se atraviesa toda una masa de personas para ver que lo están viendo y 
cuando llega y dice: “¡papá están desnudas!”, osea es una ruptura, o la niña que se 
acerca y empieza a construir desde la Mándala […]” (Entrevista a La Fercha, 
Movimiento Wiphalas)  
 
Con lo anterior, surge la pregunta de: ¿cómo las acciones colectivas implican un conflicto 
simbólico con quienes entre quienes realizan la acción y quienes la perciben con una 
situación injusta? Bien lo evidenciaba en una de las entrevistas de una de las integrantes del 
Movimiento Wiphalas, al recordar las respuestas de las personas- público, impactadas al ver 
los cuerpos pintados, desnudos y sobre todo con el rostro cubierto.  
En este sentido, resulta importante lo que Virginia Woolf mencionó acerca del espacio 
propio, es decir cómo el lugar donde las mujeres decidan que hacer, es decir un lugar de 
autonomía; el cual me parece vital señalar ya que con los relatos de las integrantes del 
Movimiento Wiphalas, el espacio donde desarrollar o viven una experencia a través de la 
acción colectiva, se convierte como un espacio propio político.  
 
Así mismo, el concepto de identidad resalta la importancia de los valores compartidos y 
trabajo organizativo, movilizador y formador, frente a nexos ideológicos, filiales y solidarios 
entre colectivos y entre las integrantes del mismo colectivo, por ejemplo, de la apuesta 
política que mantiene el Movimiento Wiphalas en acompañar a diferentes procesos 
colectivos y políticos, con la idea fundamental de la unidad.  
 
Ahora, quiero visibilizar cómo algunos de los recorridos en los espacios públicos, permiten 




Conmemoración un año de desaparición de Carolina Garzón, 27 de abril de 2013  
 
Lugar: Plazoleta de las Nieves, Bogotá. En esta acción, el Movimiento Wiphalas hizo 
presencia y apoyo en la conmemoración de un año de desaparecida de la joven Carolina 
Garzón, integrante del Partido Socialista de Trabajadores. (ver fotografia 35 y 36) 
 














Conmemoración del Día Internacional de la Desaparición Forzada, 30 de agosto de 
2014.  
 
Lugar: Plaza de Bolívar de Bogotá. En esta acción, el colectivo realizo un acompañamiento 
a las familias y demás personas, cercanas a personas desaparecidas en Colombia y 
transeúntes del lugar. (ver fotografia 37 y 38) 
 
Fotografía  36 Personas e integrante del Movimiento Wiphalas alrededor de la mandala  





Fotografía  37 Fotografías de desaparecidos y desaparecidas en Colombia  






Homenaje a Carlos Pedraza en el marco del Día en Contra de la Brutalidad Policial y 
el Desmonte del ESMAD. 24 de febrero de 2015   
 
Lugar: Cra 7 con Calle 17, lugar donde asesinaron a Nicolás Neira. El acompañamiento lo 
realizaron en el marco del contexto previsto. (ver fotografia 39) 
Como se menciona en el artículo: “24F: Lluvia no impidió movilización social” 
“El pasado 24 de febrero se llevó a cabo la quinta Jornada Nacional contra la 
Brutalidad Policial y por el Desmonte del Escuadrón Móvil Anti Disturbios (Esmad). 
Este año, los actos se realizaron en homenaje a Carlos Alberto Pedraza, dirigente de 
Congreso de los Pueblos, quien fue desaparecido el 19 de enero y cuyo cuerpo fue 
encontrado sin vida el 21 de enero de este año […] La jornada termino con la 
instalación de la placa de Carlos Alberto Pedraza y sobre la avenida séptima, el 
colectivo Whipalas realizó una mándala con la foto de Carlos. Los manifestantes 
denunciaron que el cuerpo de policía que estuvo en la movilización, no tenían 
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números de identificación y algunos estaban escupiendo a la gente que se encontraba 
movilizando. La Campaña Nacional Contra la Brutalidad Policial, invita a la 
comunidad a que sigan constantemente denunciando las agresiones, amenazas y 
asesinatos por parte de la fuerza pública” 26 
 
 
Fotografía  38 Mándala y persona  





                                               
26 Ver tabla de fotografías: Fotografía 39  
27 Revisar Fotografía 30  
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Conmemoración del día Internacional de los derechos de las mujeres. Bogotá, 2016.  
 
Las diferentes agrupaciones, hicieron un recorrido desde la Plaza de la Mariposa (San 
Victorino) hasta la Plaza de las Nieves (Carrera 7 con Calle 21). El Movimiento Wiphalas 
realizó la construcción de la mándala al final del recorrido. Como menciona El Cartel 
Urbano (2016) (desde mi perspectiva un poco sesgada): (ver fotografia 40) 
 
“Trapos de colores y torsos desnudos para enfrentar el machismo” Quince mujeres 
hacen parte de Whipala. En cada marcha esconden sus rostros detrás de trapos de 
colores y dejan sus torsos desnudos. En ellos dibujan a mujeres víctimas de 
feminicidio y personas que han sido asesinadas o desaparecidas. Su objetivo es 
mantener la memoria viva.  
 
 





Conmemoración feminicidio Rosa Elvira Celis. Parque Nacional, 2017.  
 
5 años del feminicidio de Rosa Elvira Celis. Lugar de violación de Rosa Elvira Celis, Parque 
Nacional. El Movimiento Wiphalas realizo un acompañamiento en el lugar donde fue 
cometido el feminicidio de Rosa Elvira Celis. Allí realizaron una mándala y estuvieron 
articuladas con otras organizaciones, colectivas, entre otras. (ver fotografia 41) 
 
 







Estas son algunos de los ejemplos de acciones que el Movimiento Wiphalas, realiza en el 
marco de acciones por la memoria y consigo, se evidencian la identificación de espacios de 
conflicto o visibilización de las problemáticas políticas y sociales del país y de la ciudad, 
además que ver como dichas acciones configuran un espacio subalterno donde las 
participantes pueden realizar las múltiples acciones y donde emergen la posibilidad de ser y 





































Puntos de llegada  
 
 
Fotografía  41 Movimiento Wiphalas al lado de la Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá 
Tomado de: Perfil facebook Movimiento Wiphalas, (2015) 
 
 
Mi investigación tuvo como intención evidenciar cómo las acciones colectivas de las 
mujeres, han logrado ser centrales en la movilización social y política de Colombia, 
configurándose como sujetos activos, fundamentales y estratégicos para presionar la relación 
con el Estado, con otras instituciones y en general con la sociedad, resaltando la importancia 
de como los estudios de la movilización social requieren resaltar las acciones de las mujeres 
como actoras en la movilización; esto, gracias a la paulatina visibilización y ganancia de 
espacios de decisión, debate y lucha por parte de las mismas, así, como la poca respuesta por 
parte de otras formas de organización clásicas o tradicionales quienes han tenido limitaciones 
y obstáculos frente a la generación de estrategias para presionar o generar transformaciones 
a favor de este grupo mayoritario de la sociedad. Se puede decir, entonces que hay un 
“desgaste” de las formas tradicionales de la movilización social, que implican de manera 
asertiva y coyuntural, nuevas formas de protesta, entre ellas, la menciona y central de esta 
tesis: Movimiento Wiphalas.   
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Comprendiendo esta intención, también quise evidenciar lo que Ibarra (2007) denota como 
un problema en la investigación de acciones colectivas de mujeres porque “[…] no incluyen 
un análisis de los distintos repertorios que estás utilizan, ni las diferencias en sus 
motivaciones o en los marcos interpretativos” y lo que Scribano, menciona como desde el 
cambio “del sistema de relaciones sociales de dominación, creemos que los estudios 
sistemáticas sobre acción colectiva, movimientos y protesta social deben re-pensar 
instrumentos, conceptos y estrategias de indagación” (2009: 16)  
 
Frente a este panorama, profundicé en lo que motiva a las mujeres a participar y realizar una 
serie de acciones en el marco del Movimiento Wiphalas y cómo este denota, un repertorio 
que habla de las nuevas formas de movilización, haciendo uso de metodologías 
interdisciplinares para el análisis y sistematización de esta información. 
 
A lo largo del documento, he puesto en discusión como dentro de las acciones colectivas 
mujeres diversas y feministas, han encontrado diversidad de cuerpos que hablan y visibilizan 
y hablan de las denuncias, demandas y en general reivindicaciones,en el espacio público, el 
cual se convierte en el espacio propio y subalterno, donde las participantes del Movimiento 
Wiphalas logran realizar una acción política y transformar la dicotomía entre el espacio 
privado y público.  
 
De esta manera, el Movimiento Wiphalas hace uso de diferentes elementos simbólicos, 
acordes con sentidos políticos y sociales, definidos a partir de la importancia del cuerpo como 
artefacto simbólico con el que es posible acceder al mundo y a la realidad cotidiana, la cual 
es la realidad simbólica que comparten los sujetos y los grupos sociales, en este caso, el uso 
de tapar el rostro y de manifestarse en torno a ello.  
 
Me permitió denotar como el cuerpo también permite la construcción de identidades, es decir 
que la relación entre los sujetos y los colectivos son imprescindibles en la construcción de la 
subjetividad y de experiencias corporales y la posibilidad de la mediación entre las diferentes 
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temporalidades (lo presente y lo ausente): La última característica del cuerpo como 
mediación social es su interacción entre lo presente y ausente, en la cual se materializa la 
temporalidad, en este caso, alrededor de la conmemoración del cuerpo ausente de las y los 
desaparecidos. (Sola, 2013) Así, en el marco de las acciones colectivas, se evidencian la 
identificación de espacios de conflicto o visibilización de las problemáticas políticas y 
sociales del país y de la ciudad. 
 
En esta medida, una de las principales conclusiones es que se han modificado y transformado 
a lo largo del tiempo las formas de acción colectiva de las mujeres en Colombia, 
identificándose con otros elementos en los repertorios, para este caso, el Movimiento 
Wiphalas conjuga lo que llamo como las prácticas y las acciones expresan la necesidad de 
renovar la reflexión de las ciencias sociales y el campo de los estudios culturales, como el 
campo de investigación que suscitó aquí .  
 
Resalto que el movimiento Wiphalas hace parte de las nuevas acciones colectivas, dado que 
hace uso del cuerpo como escenario de comunicación política y renueva el espacio público, 
colocando allí cuerpo de las mujeres, como una simbología de lo prohibido, es decir que 
irrumpe por medio de los elementos simbólicos que este colectivo ha acuñado, como por 
ejemplo, el desnudo y la colectivización de las mujeres.  
 
El discurso que propone este colectivo frente a la reconstrucción de la memoria histórica, en 
el contexto político de Colombia, es un discurso que ha venido cobrando fuerza, el cual 
enfrenta diferentes grados de dificultad, entendiendo que hay discursos hegemónicos en 
contravía de lo instituido como verdad.  
 
En cuanto a las prácticas este colectivo, es una expresión de los nuevos movimientos sociales 
a través de las acciones colectivas y es a su vez una expresión estético-política, que han 
permitido configurar la relación con los conceptos de acción colectiva y la idea de cuerpo, 
ya que plantean otras formas de protesta, es decir, como se han venido configurando 
herramientas estéticas y recursos expresivos para llamar la atención sobre cómo se han re 
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armado las disputas políticas, articulando aquellos estudios sobre la acción colectiva y 
algunos análisis producto de ellos. Así los impactos de la acción colectiva es la 
resignificación de los elementos simbólicos en la acción colectiva, por ejemplo, la capucha 
es reconocida en ciertos escenarios, ahora cubrir el rostro con la Wiphala, permite transitar 
en los significados y comprender, por ejemplo de la necesidad de renovar elementos 
simbólicos y los efectos que estos pueden tener en la movilización social.   
 
Frente a las representaciones, el Movimiento Wiphalas representa la necesidad de hacer 
memoria histórica y de atender lo que en el marco de la acción colectiva, surge efecto: la 
visibilidad de las mujeres, la posibilidad de concentrar la atención en los rostros de las 
desaparecidas y desaparecidos y víctimas de la violencia; representa, la unión de los grupos 
a los cuales ha sido convocado o articulado el colectivo, así como la posibilidad de renovar 
las acciones y repertorios desde el movimiento social.  
 
Finalmente, para responder la pregunta problema: ¿Cuáles son los aportes al movimiento 
social de mujeres, a través del colectivo Movimiento Wiphalas en su apuesta de hacer uso 
del cuerpo como escenario de comunicación política en el espacio público?, identifico los 
anteriores aportes, además de reconocer de las acciones colectivas de las mujeres, como 
aquellas que tienen capacidad de construir o generar significados simbólicos y políticos, 
apropiados para sus contextos y para las relaciones que se establecen con otros actores. Es 
decir, que esta investigación refleja cómo se han configurado mayores recursos, para hacer 
visibilice la necesidad de cambiar estereotipos femeninos relacionados al papel de las 
mujeres en la participación política y sobre todo en los escenarios de la movilización social.  
 
El Movimiento Wiphalas entonces, genera otras opciones que no reproducen las posiciones 
subordinadas de las mujeres en la sociedad colombiana y en las formas en que se ha hecho 
la política. Si bien son prácticas cercanas a los enfoques de género, no están adscritas a las 
mismas, pero que apelan a deconstruir las convenciones de la feminidad: ser víctimas, 
rechazar simbólicos bélicos asociados a la fuerza y la masculinidad, entre otras. Por ello, las 
manifestaciones públicas y las acciones en las que el cuerpo se presenta como escenario de 
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comunicación política irrumpe con la condición del cuerpo de las mujeres como madres y 
cuidadoras, más bien, como actoras que generan propuestas políticas, capaces de crear 
agendas y en sí, para configurarse desde la autonomía y desde ciertas acciones regulares que 
permiten colocar la urgencia por visibilizar temas como las desapariciones forzadas, el 
clamor por los sectores marginados y situaciones en el marco del conflicto armado en 
Colombia. Por tanto, las acciones del Movimiento Wiphalas, persisten en seguir convirtiendo 
lo personal en político y de reclamar los derechos o solucionar las diferentes problemáticas, 
no solo que atraviesan las mujeres, sino los sectores tradicionalmente excluidos y que en el 






























Anexo: Entrevistas integrantes Movimiento Wiphalas  
 
Preguntas Categoría de 
análisis 
¿Cómo defines el Movimiento Wiphala (M?W)? 
¿Qué te motivo a querer pertenecer a esta colectividad?  
¿Qué estaba pasando en ese momento en el contexto político 
para que tomaras la decisión? (Si no recuerda específicamente 
sobre el contexto político, ¿qué estaba pasando en tu vida para 
que tomarás la decisión de pertenecer al M.W?)  
Acción Colectiva 
¿Qué hace el Movimiento Wiphalas? 
¿Cómo describes sus acciones?; ¿Qué se quiere comunicar y por 
medio de qué lo hacen? 
Recuerda y narra una de las acciones que más te haya gustado. 
(Está parte es para darle más profundidad a las características de 
la acción)  
Cuerpo y uso del 
espacio público  
¿Cómo hacen las acciones? ¿Qué requieren?  
¿El M.W se relaciona con otras colectividades para hacer sus 
acciones?  
Frente a las alianzas y 
redes de afecto 
¿Crees que el M.W crea significados, propuestas con sus 








¿Cómo definirías el M.W? 
Yo defino el MW como una propuesta simbólico ritual artístico política. Artística como la 
acción de alguna manera se plantea como desde varios puntos artísticos. Es una apuesta en 
escena, el hecho de salir, de estar formados de determinada manera, de alguna puesta en 
escena que se hace en un escenario público, también digamos en el trabajo del dibujo, del 
dibujo corporal, lo que se pinta en el cuerpo, no es una pinta al azar, sino también tiene que 
ver con un contexto especifico; la creación de la mandala específicamente también es una 
puesta en escena que también tiene elementos artísticos y el trabajo del manifiesto que si bien 
tiene un contexto político, también una de las características que tiene es que lleve elementos 
poéticos. Es artístico también porque reúne de alguna manera esas ramas del arte, cierto? El 
teatro, la pintura, faltaría un poco lo musical, sin embargo se trabaja un poco desde las 
arengas, pero pues digamos que no es un trabajo fuerte pero ahí está involucrado, si? 
simbólico porque cada una de las acciones, si? y de la vestimenta como tal, tiene un 
significado simbólico, me voy a referir en este momento, específicamente a la Wiphala; La 
Wiphala no se coloca de cualquier manera, no, si? Está amarrada como si fuera una capucha 
y la capucha es un elemento simbólico que tiene dos vías, la vía del símbolo guerrerista, 
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cierto, del símbolo de bandidaje, cierto? pero por otro lado es la reivindicación de la lucha 
ehh y todo un pensamiento de izquierda que se genera alrededor, entonces eso es, esos 
elementos ya nos dan una cosa simbólica que es muy fuerte, no? El cuerpo desnudo sin duda 
alguna también marca un símbolo.... (Ruido) en el escenario público, sino todo lo que 
significa el cuerpo, desnudo, y de una mujer, entonces, digamos que hay empiezan a jugar 
como una serie de contrastes de alguna manera, no? El cuerpo desnudo de una mujer que 
entre comillas, puede ser "débil", cierto?  jugando además con la wiphala puesta, no? de una 
manera determinada. Yo acá hice el ejercicio (entrevistadora: si vi) y puse que es la falda 
blanca y cuando visualice a la wiphala pues me di cuenta que se hablado mucho de lo que 
significa la wiphala, se hablado mucho de lo que significa el cuerpo desnudo, pero siento que 
la falda blanca nunca se ha dado un debate de ¿por qué una falda? de ¿Por qué blanca? ¿Sí? 
me queda como una incógnita, yo lo puedo leer desde lo que yo percibo, si? sin embargo, 
siento que no ha habido una discusión profunda en cuanto a la falda blanca, falda pues porque 
representa la mujer, blanco porque es un símbolo que representa de alguna manera paz, 
cierto? pero digamos que me queda de alguna manera como el signo de interrogación, siento 
que no, osea, si osea ¿por qué una falda? ¿porque blanca? ¿por qué no puede ser un pantalón? 
o de otro color, pero lo puedo leer desde ahí como jugando en ese contexto, ahí entraría como 
la falda blanca; la mandala  desde lo simbólico, pues tiene muchos significados, digamos que 
muchas culturas han manejado ese cuento de la mandala, sin embargo son los budistas los 
que de alguna manera retoman este símbolo fuerte y lo trabajan de una manera muy fuerte, 
si? y es la representación del universo, la mandala en síntesis  es eso y trayéndola al contexto 
de la wiphala es una representación de una realidad política que se está evidenciado en ese 
momento, entonces el juego ahí con la mandala cuando hay acciones es jugar un poco con 
eso, si es una reivindicación, si es una exigencia, no? Si es una, no? Entonces la mandala 
juega como con entorno a eso, no? Pero también para mí es un símbolo de sanación. Digamos 
que dentro de ese contexto de la mandala algunas estructuras lo han utilizado como un 
símbolo de sanación; x persona estaba enfermo y el chamán bueno, realizaba como el 
diagnostico, se creaba una mandala específica para el enfermo y el enfermo era colocado en 
la mitad de la mandala para que absorbiera como todos sus males, no? Y en este caso ninguna 
se pone en la mitad, pero la manera de hacerlo es ritual de gestarlo crea una forma de sanación 
que todas formas lo que se trata de reivindicar es un tema supremamente fuerte o bueno para 
mí, si? Caso específico el tema de los desaparecidos, si? Y es algo muy fuerte, algo que tiene 
que ver con la muerte, si? Pero que de alguna manera ahí se está gestando una propuesta muy 
interior de sanación pues como con eso, no? Desde lo simbólico, ya.  
Desde lo ritual entonces… desde lo ritual entonces lo que estaba hablando entonces un poco 
ahorita de la creación de la mandala, no sé qué pero también se da la comparación de lo ritual, 
el hecho de congregarse, el hecho de planificar las salidas, el hecho de desnudarse, de ponerse 
la wiphala, todo eso termina siendo algo muy ritual dentro del círculo, si? Y afuera también 
se constituye de alguna manera a leerse desde esa parte ritual; desde lo político, porque la 
wiphala se mueve en un escenario político, no sale al show, sino que se está moviendo en un 
escenario político entonces por eso yo lo definiría de esa manera como una propuesta, cierto? 
¿Cómo fue que dije? (risas) simbólico ritual artístico político, ese sería como mi respuesta a 
esa primera pregunta.  
Vale. Digamos que la otra pregunta también va encaminada a esa definición y es ¿por qué 
pertenecer a esa colectividad? ¿Qué fue lo que te motivo a querer pertenecer al MW? ¿Por 
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qué no pertenecer a otro grupo y por qué esas características que estas nombrando te llamaron 
la atención de querer hacer parte del movimiento?  
De ahí uniría esa misma pregunta con la que sigue con la siguiente que es: ¿Qué estaba 
pasando en ese momento en el contexto político, pero también que estaba pasando con la 
vida propia? Entonces ahí voy a hacer una fusión de esas preguntas. 
Yo considero que hay cosas en la vida que marcan a uno, no sé si son sintéticas o son bueno,  
pueden ser ambas, sineticas o pueden ser que uno va construyendo en el camino  y eso tiene 
que ver con una sensibilidad ritual. En mi caso particular vengo de una familiar, o más bien 
de una madre que milito en el M- 19, por lo tanto mi niñez estuvo marcada de debates 
políticos siempre muy amplios, me arrullaron con canciones de cuna que hablaban de los 
pueblos en dignidad y todo eso termina marcando la vida de muchas formas, a pesar de ella 
siempre quiso que cada una eligiera sus caminos, pero en este caso era inevitable, y era 
inevitable lo que de alguna manera me llevaron a tomar esas decisiones. Estando en la 
Universidad conozco a “Fercha” y con “Fercha” hubo una empatía desde el comienzo, desde 
el principio, se construyó una identidad muy fuerte, pero también muy crítica del movimiento 
que se gestaba en las universidades, porque de alguna manera uno de los errores históricos 
que ha tenido la izquierda en cuestiones ideológicas, que no les dejan crearse como unidad y 
en la universidad era igual, combo aquí, el combo allá, pero había quienes sentíamos una 
sensibilidad social y de participar frente a las cosas, tampoco nos sentíamos recogidas en 
estas propuestas y siempre había como la idea que había que crear algo que escuchará; 
recuerdo mucho que se hace un llamado a una gran marcha y la idea era salir desde Tunja 
marchando; salen un montón de buses de la universidad y nosotras terminamos allá 
encaramadas, pero al no ser parte de ningún lado éramos un puntico negro que deambulaba 
y en términos de seguridad pues era muy peligroso y complicado no pertenecer a ningún 
grupo; finalmente esa marcha no se pudo hacer desde Tunja como se tenía pensado, nos 
devolvimos para Bogotá y se decidió que la marcha iba a ser en Bogotá y estábamos mirando 
con quien estar porque no éramos de ningún lado y cuando pasa un grupo reelaborado 
decidimos que era nuestro grupo. Ese grupo no era nada más y nada menos los ácratas y no 
teníamos ni idea y estábamos en la mitad de los ácratas cuando empiezan a volear petos y 
empezamos a gritar. Cosas como esas o cosas como vincularnos con el movimiento indígena 
y tomando yagé, haciendo mándalas, haciendo mandalas en la universidad y eso se une con 





¿Cómo defines el MW? 
Es complejo. Yo lo defino como un movimiento de chicas que busca cambiar, por medio de 
la acción que esmeramos, buscamos cambiar o generar en ese momento algo sobre lo que 
hacemos osea de lo que nos llamen. Es un movimiento construido desde los afectos, desde el 
amor, siento que también está construido desde lo político, a cada una nos mueve, nos llama 
lo político. Digamos desde las experiencias cada una nos hemos construido desde diferentes 
espacios y no entraría a decir que somos un movimiento político pero me atrevería a decir 
que nos mueve lo político, nos mueve lo social, nos mueve la minga, nos mueven las 
personas, el pueblo, es un movimiento que se recoge en lo político conformado por mujeres, 
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ya que desde la historia hemos sido muy golpeadas de cierta manera y no hemos sabido 
tampoco desde todos los papeles que nos ha puesto la sociedad esos papelitos de “este las 
mujeres no sabemos” “es que las mujeres no..” y siento que desde ahí nació la rebeldía y ahí 
podemos decir que es un movimiento de mujeres político rebelde que va en contra de todo 
que nos han logrado imponer, de eso que nos han dicho que somos y no lo somos. Somos un 
movimiento que llama que genera conciencia, que puede generar hasta un cambio 
dependiendo de cómo nos reciban; un movimiento desde el amor, desde lo fraternal, lo 
maternal. Yo creo que eso somos.  
En el caso que dices tú que son solo chicas es porque no permiten que un hombre u otra 
persona se acerquen al movimiento, o ¿por qué han definido que solo chicas?  
Digamos que sí, no se permite, pero no es que digamos no es que estamos en contra de los 
hombres. Eso hay que aclararlo. No estamos en contra del género masculino, no estamos en 
contra del ser masculino, sino que sencillamente de lo que yo he estado y logrado percibir, 
somos un movimiento que por el contexto y la ciudad donde vivimos y el lugar donde 
vivimos, somos mujeres porque nos ha tocado duro y porque somos nosotras quienes nos 
construimos y nos replanteamos desde nosotras, solo mujeres porque hemos generado unos 
lazos que la sociedad no ha podido entender, porque siempre que decimos “las chicas 
podemos hacer tal cosa”, nos dicen: “ustedes son peleonas”, “ustedes son egoístas” “ustedes 
no pueden trabajar juntas” y digamos que aquí sí he notado que podemos trabajar juntas, 
todas estamos; No es competencia, en el movimiento no hay ninguna que compita  por ser la 
mejor o porque quiera sobresalir, de hecho no hay una líder, como algo así que una diga “la 
seguimos a ella”. Entonces por esta razón no aceptamos a los hombres, no porque tengamos 
odio hacía ellos, sino sencillamente porque, no sé si sea la palabra apropiada pero es bonito, 
es bonito que solo seamos mujeres, porque las mujeres ese papel, ese cuerpo y esa 
representación del cuerpo femenino puede expresar muchas más cosas de lo que puede 
generar un cuerpo masculino, un pensamiento masculino; las personas le temen al cuerpo 
femenino y le temen porque nos han enseñado que se representa de maneras estereotipadas 
y cuando representas una manera diferente, cuando muestras al mundo o a las personas que 
están viendo la acción del cuerpo femenino de otra manera se sienten un poco penosos, un 
poco desde el morbo, pienso que si hay un chico rompería todo eso, rompe el acto que 
estamos haciendo, rompe lo que estamos representado: esa rebeldía, esa revolución. Pues 
básicamente por eso no hay hombres, si tenemos compañeros que acompañan, que nos 
pintan, hay compañeros que nos acompañan en la seguridad, entonces tampoco es que sea 
“contra hombres”, porque ahí están, solo que quienes estamos en la acción somos nosotras 
por la corporeidad, tal vez que solo nosotras hacemos la representación pero digamos que en 
el Movimiento Wiphalas también hay hombres, pero lo que se ve somos las chicas, cuerpos 
de mujeres. Pero digamos eso hay que aclararlo: no estamos en contra de los hombres, es 
más nosotras tenemos el pensamiento de que también hay que empezar a construir con ellos, 
pero para empezar a construir con ellos tenemos que reconstruirnos nosotras y deconstruir 
todos esos estereotipos que llenen. No es que los rechacemos, ahí están, de cierta manera 
ellos están, nos acompañan, están nuestros compañeros de seguridad, los que nos pintan, de 
alguna manera están con los que hemos podido construir entre movimientos, también están 
los chicos de quienes atendemos el llamado, porque no solo atendemos el llamo de grupos 
feministas, sino también de ellos y pues no creo que la palabra sea rechazo, más bien que 
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para el momento del acto estamos nosotras, para mostrar el cuerpo femenino, es por eso en 
ese momento no están los chicos, pero si están atravesados.  
Dentro de esa historia que cuentas de cómo es el movimiento Wiphalas, qué hizo a ti estar 
ahí vinculada, ¿Qué estaba pasando en ese momento, qué pasaba por tu vida cuando llegaste 
o entraste al MW?  
Es una historia bonita. Pues llevo aquí tres años más o menos. Y en ese momento, pues en 
mi vida he tenido presente o…  he estado en movimientos, en diferentes colectivos por eso 
mi adolescencia me la pase en diferentes colectivos del Polo y de la JUCO, movimientos 
donde literalmente si se puede decir que son mandados por machos, entonces durante todo 
ese momento de mi vida, sentí que obedecemos a un hombre, que las mujeres no tenemos 
mucha voz, que como entre las chicas si había una competencia para que el chico del 
colectivo te mirara, para que mandaran a hacer algo, porque era eso para mandar; entonces 
las mujeres estábamos ahí para llamar a más mujeres, para ser las lindas, pero es una 
representación ahí. Cuando llego a la Universidad ya empiezo a cambiar la mirada,  a notar 
de verdad que hay una agresión; por mi parte no he sentido agresión muy fuertes, pero si 
violentas, si he sentido agresiones de violencia masculina, he sentido que te estigmatizan con 
alguna palabra y si tú hablas de cierta manera eres una “marimacha”, que si hablas de ciertas 
cosas eres lesbiana, como que ya empiezan a encasillarte en esos grupos. Cuando yo tuve a 
mi hija pues aún más en ese momento, me sentí aún más agredida y ser mujer joven y ser 
mamá es cómo es decirle a la sociedad que ya no sirves para  nada, pero aun así yo seguía en 
mis grupos y ahí empezaba el dilema de que por ser mamá no puedes pertenecer a ciertos 
grupos, entonces era la lucha de ser mamá y seguir trabajando como para las personas, porque 
eso es lo que siempre me ha movido, siempre, siempre he querido trabajar para los demás, 
siempre quiero hacer algo para los demás, pues vivimos en una sociedad donde somos muy 
coartados para las mujeres y los hombres, pero sobre todo para las mujeres. Hace tres años 
estaba en un colectivo comandado por un hombre ya mucho mayor y en ese momento pasa 
algo que es lo de Petro, cuando iban a destituir a Petro; entonces en ese momento yo ya venía 
con esos imaginarios en mi cabeza diciendo: “aquí no pasa nada”, “aquí no fluye”, no veo el 
movimiento de mujeres, no siento que nos llamen, siento que era una figura, yo lo había 
dicho en distintos escenarios con los chicos pero ellos no paraban muchas bolas, en ese 
momento pasa lo de Petro, pasan unas cosas ahí de mandos, entonces “tú debes hacer” “tú 
debes asistir” “necesitamos recoger votos” “tú haces, tú haces, tú haces” pero nunca sentía 
que estaba siendo escuchada a la par y desde hace un tiempo había una compañera del 
colectivo me había dicho que desde un tiempo había estado ahí, es una amiga, entonces a 
partir de la confianza pues ella entiende mucho y ella me decía “mira esta este grupo”, me 
envío el manifiesto, me envío como cosas que ya había hecho el colectivo Wiphalas, yo lo 
leí pero en ese momento sentía que era muy hippie, sentía como que no, como desnudarme, 
no eso no es para mí, además que no le sentía por el mismo imaginario ¿salir a desnudarse 
para qué? ¿y estas viejas para que se desnudan? Yo no le pare bolas a eso, pero entonces 
cuando empieza a ocurrir que yo empiezo a decirle al colectivo que sentía que estábamos 
mandadas, además porque en esa época hubo una agresión fuerte contra varias compañeras 
del colectivo, como que les decían que ellas habían robado un dinero, entonces yo sentí que 
no, no fueron escuchadas sino simplemente les dijeron que se fueran, entonces hubo un 
momento donde pare y les dije que ya no va más, que no me siento representada, no siento 
que pueda hablar, entonces rompí en ese momento con ellos y en ese momento hubo una 
 114 
salida, entonces mi compañera me llama, mi amiga me hace el llamado y pues ella se sienta 
conmigo, porque también fueron muchas cosas, entonces le dije a ella: “esto me parece muy 
hippie, te vas a tener que sentar pa saber qué es lo que hacen” sin embargo ella se sienta a 
explicarme que es lo que hacen y siento que ella me logra explicar esas cosas y me logra 
desbaratar el mundo, pero también me logro sentir reconocida en ese discurso que ella me 
decía, sentía que lo que yo estaba pensando no estaba tan loco, que de verdad las mujeres 
estamos siendo golpeadas fuertemente por la sociedad, porque lo otro que salía es que nos 
decían “feminazi”, sentía también eso, que reclamar nuestros derechos era “ay no eres una 
nazi, solo quieres un mundo para mujeres y comandada por mujeres” y si yo decía “estas 
feministas son todas locas” son como que quieren acabar con los hombres y yo también era 
de las que pensaba que todas las feministas eran lesbianas, sin yo ser homofóbica o algo así, 
pero entonces tu discurso es un poco machista también y es por todo lo que hemos vivido. 
Entonces ella se sienta conmigo y yo le digo que eso me parece muy hippie, me logra decir 
que no, leemos juntas los documentos, ella hizo un proceso muy lindo con ella, porque antes 
de todo ella se sentó conmigo y logro identificarme con el discurso y sentirme temerosa, con 
miedo, pero era miedo relacionado con los mitos, miedo frente al cuerpo, entonces esa es una 
las cosas más importante del grupo y con la que me he sentido recogida, porque el cuerpo de 
la mujer ha estado tapado y cuando esta destapado también es una manera de taparlo, porque 
cuando te destapas en la sociedad te dicen “allá va mírela. Mostrándosela a los chicos” 
entonces yo también sentía recelo con mi cuerpo, no me sentía augusto con mi cuerpo y 
después de ser mamá, pues me sentía derrumbada porque vivía con la presión de “eres mamá 
no puedes hacer tal cosa”, no tenía mi compañero al lado, entonces no puedes tener otra 
persona, entonces era “eres mamá” “no puedes hacer el amor” “¿quién te va querer?” tal vez 
no dicho con esas palabras pero yo había hecho catarsis en mi cabeza y lo dije de esa manera. 
Entonces cuando mi compañera me dice “hacemos esto, este tipo de actos”, yo dije bueno, 
no tengo idea de desnudarme, porque la desnudez no ha hecho en público, pero entro en 
shock, pero entiendo con la lectura que me da ella, que el desnudo es una forma de protesta 
también y mostrar el cuerpo femenino de una forma diferente también es una forma de 
reconocimiento y de reconocer que no todos los cuerpos son iguales y también es una forma 
bonita de reconocer que no hay un cuerpo único, en las Wiphalas somos muy diversas. Bueno 
pasa lo de Petro, pasa lo del rompimiento con mi colectivo anterior y me hacen el llamado y 
por todo lo que pensado y todo lo que hablamos y por todo lo que yo puedo entender haciendo 
lectura del feminismo, pero no reconociéndome como feminista, por lo mismo que te dicen: 
eso es malo, entonces lo sentí como un llamado de afecto, de amor, a mi compañera la quiero 
mucho y que había confianza en el colectivo, entonces entro, recuerdo que fue como en enero 
, no fue que fecha exactamente, algo parecido en la plaza, algo parecido de lo Petro y esa es 
la primera vez que salgo. Obviamente con todos los temores que tenía, pero me encontraba 
con varias compañeras que no había podido hablar en el momento, pues vienen un montón 
de emociones el antes de la salida; en esa salida como que todas con confianza, como que yo 
las veía a todas con confianza quitándose la ropa, obvio la parte de arriba y empiezo a ver 
algo muy bonito cuando empiezo a hacer la lectura de las Wiphalas en un papel no es lo 
mismo que estar viendo lo que está sucediendo y de pronto no es lo mismo que verlo de 
espectador, porque tú puedes tener esos mismos imaginarios que yo tenía, cuando tú ves todo 
el proceso que hace una Wiphala para poder salir entiendes realmente lo que hacen. Veo que 
estas chicas se quitan la camisa, sin morbo, sin nada y entre ellas empiezan a pintarse, 
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entonces ese es mi análisis, las veo pintarse y ahí me dije: “aquí fue” “aquí es” y me quite la 
ropa y me empecé el proceso de pintura, además que era una pintura con un contexto, un 
trasfondo, con unas líneas que representan unas venas, entonces tu empiezas a entender que 
la pintura, lo que llevamos en el cuerpo también significa algo, no es que nos desnudemos 
porque si, no es que nos pintemos porque si, sino que tiene todo un trasfondo que te sientas 
aún más segura y que sientas que ese es el espacio donde debes estar y en ese momento yo 
sentí que ese era el espacio donde debía estar y que de ahí no me voy a mover, desde ese 
momento no me había sentido tan recogida y tan representada y a la vez representado a las 
mujeres como lo hago desde el movimiento Wiphalas, obviamente viene el significado de 
taparte la cara, pues también esa era una de mis dudas, cuando hablo con mi compañera: 
bueno, ya paso lo del cuerpo, ya entiendo y ¿por qué nos tapamos el rostro? Y dice una frase 
muy linda, la parafraseo porque no es exactamente y me dice: “es que somos el rostro de 
todas” “somos el rostro de la otra y aquí no buscamos que nos vean o que vean la figura de 
sutanita sino que vean la otra y el otro se identifique con el rostro que no ve, pero en 
wiphaladas y ese es el rostro multicolor y eso también me pareció fabuloso. Claro, entiendes 
un montón de cosas y dices: “claro estas mujeres no se están desnudando para que el otro lo 
vea, sino que se están desnudando para las personas, para que las personas las vean y 
reconozcan, no nadie en particular, pero que no te reconozcan y digas: “no tengo pena de mi 
cuerpo” “que no quiero que sepan quién soy” sino que tapándote el rostro no te identifiquen 
pero que se sientan identificados con el rostro que no ven, entonces eso es, ese el momento… 
muy resumido. 
He recogido varias cosas, como que hay una estética del cuerpo, como el hecho de utilizar la 
wiphala en el rostro, pero además de eso ¿qué hace el movimiento W? cuando tu hablabas de 
las salidas, ¿qué hacen en las salidas? Solamente se pintan y ya, o hacen otras acciones… 
 
No, hacemos un montón de cosas, es un proceso bien bonito. Ahí las Wiphalas somos unas 
mujeres críticas, rebeldes, llenas de cultura, de amor, pero lo que hacemos nosotras es 
taparnos el rostro para que se reconozcan en nosotras, además que las wiphalas tienen unos 
colores que representan la diversidad, también tiene un significado que también estoy 
tratando de averiguarlo y descubrí un montón de cosas tres años después y eso es lo bonito, 
porque es un aprendizaje constante, pues algo como “entiendo todo y ya sabemos esto, pues 
no” nos deconstruimos y construimos en los momentos históricos también. Lo que nosotras 
hacemos es taparnos el rostro y nos pintamos el cuerpo, lo usamos como un mecanismo de 
dialogo con las personas que nos están observando, ese mecanismo de dialogo depende del 
llamado y de quien nos lo haga y dependiendo del momento histórico estamos atravesando, 
entonces nuestro cuerpo lo usamos para dialogar con el otro, para colocarnos el rostro de los 
desaparecidos y desaparecidas, para ponernos un esténcil de la tierra, entonces nuestro cuerpo 
se representa en eso, a veces nos pintamos corazones o semillas y eso también tiene una 
representación política también. La semilla, que representa a los desaparecidos y las personas 
que han trabajo por ello y a partir de nuestros cuerpos, de lo que pasa con nuestra corporeidad, 
pues previo a eso hacemos una construcción de una mandala, pues la mandala la hacemos 
como una ofrenda frente al llamado que nos hacen, la mandala no es algo que tenga la misma 
estética, la mandala se hace dependiendo del momento, dependiendo del llamado, de las 
personas que nos hacen el llamado y es una ofrenda a esas personas, o a esos momentos 
históricos que han pasado en Colombia, digamos exactamente o para determinar un lugar, las 
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mandalas las hacemos con diferentes materiales, cada material representa la tierra, la 
naturaleza, los colores representan como esa diversidad que nosotras queremos mostrar, 
entonces nosotras dejamos la mandala pero previo a eso también la construcción de la 
mandala es bien bonita, no es que tu salgas como haciendo la mandala en tres minutos y ya 
te vas; el proceso de construcción de la mandala viene desde el diseño de la mandala pensada 
en ese momento y cuando llegas a ese momento la construcción de la mandala se hace como 
una mística y una organización algo misteriosa, y digo misteriosa porque algunas veces ni 
nosotras mismas sabemos cómo surgen las cosas místicamente y hípicamente. Se hace la 
construcción de la mandala y las personas tienen la oportunidad en la mayoría de escenarios 
donde estamos de hacer algo a la par, entonces mientras construimos la mandala, están en 
diferentes espacios escuchando otras personas, otros colectivos que de pronto están 
acompañándonos. Entonces es un dialogo constante que tienen las personas que están 
interactuando con la mandala, no exactamente con nosotras sino con la mandala, viendo la 
construcción, cuales son los dibujos, las letras, dejamos los mensajes, a veces frases y 
después de la mandala, cuando todas estamos en la construcción de la mandala, algo muy 
místico, algo que las personas ven que es algo muy amoroso también, a veces se nota no el 
miedo, sino el respecto al acto que hacemos, hay unas que lo hacen, otras que no, pero la 
mayoría lo hace. Después de la mandala hacemos lectura del manifiesto. El manifiesto es una 
construcción colectiva para el momento también, entonces en ese manifiesto decimos por 
medio de palabras lo que las personas no puedan entender de la mandala, eso va a la par, va 
conectado, yo creo que la mandala no puede estar sin el manifiesto y el manifiesto sin la 
mandala. Se hace el manifiesto para que las personas entiendan porque se hizo esto, porque 
estamos ahí paradas, porque conmemoramos, porque estamos recordando a las personas, 
entonces el manifiesto es un dialogo verbal con las personas que están ahí. Finalmente 
finalizamos con un llamado a los diferentes puntos como a la madre naturaleza porque 
estamos muy conectadas con eso y ya; ahí dejamos, obvio se queda la mandala, se quedan 
las personas observando. Y eso es lo que hacemos.  
Está bien, está bien. ¿Cómo describes esas acciones? Digamos que sería chévere puntualizar 
qué es lo que se quiere comunicar, porque has hablado de diferentes formas como: hacer 
llamados desde la naturaleza o para la naturaleza, hacer como ejercicios de memoria, pero en 
sí ¿qué es lo que quiere el MW comunicar? ¿Cómo cuál es su urgencia?  
Nuestra urgencia es hacer memoria. Bueno, un punto es hacer memoria. Digamos recordar, 
este país tiende a no recordar quienes somos. Colombia es una tierrita despedazada y 
construida por diferentes personas que han logrado hacer de esta nueva generación, la 
generación de ahora se pierda y no reconozca quien es. Una vez escuchaba a Jaime Garzón, 
bueno en sus videos porque nunca tuve la oportunidad de escucharlo en vivo y en directo, 
pero él decía que nos sentíamos de todo lado, que lo pobres éramos mexicanos, que los ricos 
nos creíamos ingleses, que los de clase media nos creíamos norteamericanos y que nadie se 
creía de acá y eso es cierto, yo creo que lo primero es hacer memoria y recordarle a las 
personas que estamos ahí por algo; no venimos de la nada, sino que el hecho de que estemos 
ahí paradas es por algo y yo creo que ese es también la razón del nacimiento de las W, por 
todo un contexto que ha venido pasado, por todos unos estereotipos frente a los movimientos 
sociales; entonces cuando tu conformas un movimiento social, lo único que tú quieres hacer 
es hacer daño, quieres alzarte en armas y eso no es así y entonces lo primero que queremos 
hacer con eso es hacer memoria y decirle a la gente: primero, hay diferentes maneras de 
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protestar, hay maneras distintas de decirle al gobierno que está pasando y decirle a las 
personas; hacer memoria es decirle a la gente que usted no viene de la nada, que recuerde 
que fue lo que paso, a quienes asesinaron y quienes murieron también y puede sonar un poco 
religioso, pero quienes murieron por nosotros porque esas personas que mataron, las mataron 
no por ser malas personas, sino eran personas trabajando por el bien de los demás, por dejar 
esta desigualdad; entonces es un ejercicio de hacer memoria; el otro creería que puede ser un 
ejercicio político también, es un ejercicio de decirle a la gente que no hay que tener miedo 
desde las diferentes cosas que podamos hacer y podamos representar, aquí estamos; es 
también decirle a la gente acá estamos, estamos aportándole, apoyándolos, desde los 
diferentes lugares, estamos dispuestas a decir vamos en la lucha, vamos a tratar de romper 
esas desigualdades sociales, romper esas… sé que a veces suena un poco utópico decir que 
uno pueda romper la brecha económica que hay en este país, pero yo creo que lo que uno le 
puede decir a la gente que todos tienen la posibilidad de pensar, eso es hacer memoria, es 
pensar, es colocarse en el actuar; en ese momento en el que tú haces la mandala sientes que 
interpretan eso desde diferentes maneras, no? A veces nosotras quisiéramos que el mensaje 
fuera como contundente, que tuviera algo de lo que nosotras queremos decir, es por eso que 
la mandala va acompañada del manifiesto, pero también a veces yo creo que es la posibilidad 
que la persona se le deje la pregunta, como: bueno, y estas por qué salieron, estas quienes 
son, que hacen aquí, muchas veces no decir todo o tal vez nosotras quedamos muy 
acongojadas cuando el resultado no es lo que esperábamos, en términos de que no se entendió 
la mandala, tal vez no se entendió el manifiesto, tal vez tuvimos algunos inconvenientes, pero 
también está el ejercicio; un ejercicio político no es decirle a la gente aquí esta, mire que todo 
está solucionado y usted va tener el pan de cada día, es un ejercicio en el que la gente se 
pregunte, se cuestione qué es lo que está pasando en esta Colombia, que es lo que está 
pasando en ciudad, entonces es un ejercicio de hacer memoria, es un ejercicio educativo, lo 
pondría también esos términos, un ejercicio político, porque también te dice bueno: estamos 
sin miedo y estamos con el cuerpo y usted que está haciendo, también es un llamado a la 
gente para decirle: usted qué, no?, porque estamos acostumbrados a que hay que darles todo 
y hay que armarles todo a las personas y así no se puede construir sociedad y porque no 
también es un espacio de construcción, de dejar las semillas para ver cómo podemos construir 
entre todos, pues una sociedad menos desigual, más justa, pues un poco más equitativa.  
Has hablado de tu primera salida, pero hay otra te acuerdes así con mucho afecto o con 
mucho… que sea la que más te acuerdas también, que me puedas describir o que puedas 
recordar un poquito de lo que dices?  
Pues ha habido varias salidas, pues una recuerde mucho que tal vez fue muy pequeño. Hay 
momentos en que uno hace, cuando uno hace la mandala, hay momentos donde hay poquitas 
personas o muchas personas. En este momento habían muy pocas personas, que fue la 
conmemoración de Jaime Garzón que fue en el Planetario, digamos esa la recuerdo mucho 
porque fue no había muchas personas pero estaba la hermana de Jaime Garzón y en el 
momento en que entramos se siente una vibra muy bonita, se sintió el amor con el que nos 
estaban esperando, se sintió el amor de la hermana al vernos y saber que se sentía apoyada, 
esos son los lazos de afecto, esa es otra parte bonita del movimiento W, que tenemos lazos 
de afecto con diferentes personas. Recuerdo mucho esa porque la vi en el momento en que 
nos vieron, se ilumino o yo lo sentí así, sentí que ella se ilumino, en su rostro decía gracias, 
como que no se sintió sola, entonces en ese momento fue muy bonita, entonces ahí ya hicimos 
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el rostro de Jaime Garzón, en ese momento entregamos como unas plantas, como para decirle 
a las personas que esa es la semilla, las plantas venían con un mensaje que decía como que 
esta era la semilla, entonces esa también es la semilla que muchas personas nos ha dejado, 
entonces siento que ese momento fue muy bonito porque ella no se sintió sola, porque sintió 
que la estábamos apoyando y de alguna manera nosotras también sentíamos lo mismo, ese 
mismo afecto y que Jaime nos había dejado esa parte de educación, esa parte de lucha de los 
diferentes contextos, esa fue muy muy bonita.  
Otra también que recuerdo fue… una que hicimos a (no me acuerdo cuál era) creo que era lo 
de Pedraza o Nicolás, el caso era que estaba lloviendo, lo recuerdo por eso, porque estaba 
lloviendo.  
¿estaban conmemorando alguien que había sido asesinado? 
Sí, creo que fue a Pedraza. En ese momento llovió, entonces estábamos ahí, estábamos 
desnudas y no cayeron góticas, sino que cayo severo aguacero, pero nosotras seguimos ahí y 
no fue que dijéramos “no aquí nos vamos a quedar paradas, no” porque no hubo esa 
comunicación como que no nos movemos, sino que fue la comunicación de que “estamos 
haciendo la mandala y sin importar lo que pase la vamos a hacer” pero no fue una cosa de 
voz a voz sino un sentir de todas al mismo tiempo, pero cuando empezó a llover las personas 
se fueron, pero cuando comenzamos el acto dijeron: estas viejas están desnudas chupando 
frio pues nosotros porque tenemos que movernos. Entonces eso también fue muy bonito, 
además de porque siempre he visto que aquí la lucha es muy semestral, la lucha es muy 
universitaria a veces, entonces solo lo haces cuando estas en la universidad, pero cuando 
estas fuera de ella todo el mundo se le olvida qué es y en ese momento yo lo logre enlazar 
así “no importa lo que pase, no importa el tiempo, siempre hay que seguir luchando” entonces 
ese fue un momento bonito, además porque las personas que estaban allí la mayoría eran 
universitarios y pues nada, ahí estuvimos, ahí la hicimos, las personas nos acompañaron, 
afortunadamente se recogieron en nosotras, eso también recuerdo que fue muy bonito de esa 
salida.  
 
Has hablado ya del momento cuando ya están en la acción, pero realmente qué necesita el 
M.W para realizar la acción. Antes de eso, ¿todo está preparado? O ¿hay gente que les ayuda 
o cuál es el protocolo que han elaborado para hacer la acción?  
Ese también es todo un proceso loco, porque a veces creemos que todo está preparado pero 
no todo está preparado, pero bueno, para eso digamos primero, para poder salir el llamado 
debe ser con bastante tiempo, el tiempo no es porque necesitemos pensarlo o meditarlo 
porque nosotras también tenemos tiempos diferentes y por cosas de seguridad pues no 
podemos salir dos o tres, yo creo que todas debemos acudir al llamado, entonces el protocolo 
comienza desde el llamado, entonces debe ser con tiempo de anticipación para que todas nos 
prepararemos, debe haber tiempo necesario para la salida, porque ese tiempo requiere no de 
todo el día, pero si un tiempo para eso. Bueno antes de eso, cuando decidimos atender el 
llamado debemos conseguir los materiales para la mandala, empezamos a buscarlos, esos 
materiales pues son flores, son ramas, son tierra de colores, tierra, entonces, eso se busca con 
antelación, pues muchas veces las personas que no salen, las personas de seguridad y las 
compañeras y compañeros externos, pues también nos ayudan con esa labor de empezar a 
recoger los materiales, se hace también… eso es en cuanto a lo logístico, también se hace 
todo un protocolo de seguridad, entonces también se les hace el llamado, así como también 
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nos hacen el llamado a nosotras, también se les hace llamado a las personas de seguridad, 
también ellas deben tener el tiempo, también deben sentir, yo siento que de alguna manera 
es un sentir, entonces se hace el llamado frente a la seguridad, en que espacio nos podemos 
ubicar, se arma todo el momento de seguridad, si tenemos que trasladarnos debemos buscar 
el espacio, donde podemos cambiarnos, pues para podernos cambiar necesitamos mucho 
tiempo, pero bueno están los materiales, entonces más o menos con un día de anticipación 
porque hay que arreglar las flores, hay que arreglar todo lo que se necesita para la mandala, 
entonces que si necesitamos cañones, fueguito, eso hay que comprarlo antes. Lo de seguridad 
también se prepara con anticipación, se disponen de las personas que están ese día, se 
coordinan dónde van a estar, como van a llegar, si salen con nosotras si se encuentran en ese 
espacio. También entonces está en el momento de la acción, pues nos reunimos con varias 
horas de anticipación para podernos pintar, porque ya lo mencionaba anteriormente, pues la 
pintada del cuerpo no es algo que se haga como azarosamente sino que es algo previo que se 
ha venido preparando desde el momento del llamado; desde el momento del llamado, se 
empieza a pensar esas cosas que necesitamos, se empieza a hacer el manifiesto y en ese 
momento del llamado cada una tiene la oportunidad de armarlo, es como un cadáver 
exquisito, pero hay quienes sienten el llamado, que es algo emocional, entonces hay una 
persona que se encarga de elaborarlo, hay una persona que se encarga de los esténciles, de la 
mandala, de la esquematización de la mandala y en el momento, el momento de la salida ese 
día nos vemos todas, nos pintamos, en ocasiones cuando el tiempo va se siente una mística 
de entrada, nos preparamos psicológicamente y todas estamos pendientes de la otra, tampoco 
es que tú te pintes y sea fácil salir, obviamente en la medida que tú vas saliendo se vuelve 
más fácil reconocerte con tu cuerpo y es mucho más fácil desvestirse, si lo queremos poner 
en esos términos, pero cada tiempo, cada salida, a veces llegan chicas nuevas, entonces te 
reconoces y empiezas a reconocer que también pasaste por estos procesos, hay todo un 
protocolo para que ella se sienta segura, se sienta dispuesta a salir, entonces nos preocupamos 
de cómo está la otra y en muchos casos tratamos de que haya un alimento para ese momento, 
entonces que la aguapanelita con coca, pues hay que alimentarnos bien, es un momento que 
digamos cuando las personas lo ven siento que es algo muy lindo, pero lo ven como un acto 
que tiene mucha fuerza, no fuerza tanto física, bueno si es física porque había que salir a 
marchar a ciertos lugares, pero digamos que es una fuerza espiritual para ese momento y eso 
requiere una coordinación por todas, muchas veces no nos estamos gritando, eso ocurre antes 
de la acción, pero intentamos mantenernos calmadas en la acción, en el que pasamos del 
dialogo verbal, al dialogo corporal, escuchando como está la otra, que necesita, pues como 
me siento, ese proceso de pintarnos es para eso, para hablarnos, para reírnos, no es solamente 
un momento de locura donde todas estamos nerviosas que cada una lo expresa de manera 
diferente, así como somos diversas corporalmente también somos diversas personalmente, 
entonces eso es lo bonito la diferencia que existen en el país de mujeres y ya cuando esta 
todo, la pintada, nos preparamos para enwipalarnos y nos enwipalamos al mismo tiempo, 
pues la idea es esa. Nos emwipalamos de cierta manera, pues porque no se puede soltar en la 
acción pendientes de la Wiphala, entonces hay un momento para eso y ya  
Salto a Audio 5  
Entonces la pregunta es. ¿cómo es la escogencia de esas nuevas personas o cómo ingresan 
nuevas personas al M.W?  
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Lo voy a hablar desde mi experiencia y de todas las que han llegado después de mí; digamos 
para eso siempre se ha recalcado que es como desde lo fraterno, desde la confianza, entonces 
no es que haya como una selección, un formulario, sino es algo, como que te hacen la 
invitación una chica que ya está adentro y es como que se hace a las amigas o a las personas 
que les tienes confianza, que saben quién eres, como decía antes no se algo que tú quieras 
figurar o esa popularidad con el movimiento, es algo más de sentimientos y de pensamiento, 
entonces las chicas siempre entramos a partir de otra que está adentro como la confianza y la 
amistad que hay, esos lazos de afecto tal vez si nos hemos conocido como en esas marchas 
de lucha y de movimientos, entonces así entramos, te hace una invitación una chica de 
adentro, te hace como, te explica qué es el movimiento, qué es lo que hacemos y pues se hace 
la invitación, pues siempre se trata que la invitación, lo primero sea como una reunión, para 
que llegue a la reunión, sepa quiénes somos, obviamente entra como en ese círculo de 
confianza, entonces obviamente nos conocemos entre todas y de damos la bienvenida y la 
aceptamos porque todas sabemos que es una amiga más y así las demás no la conozcamos, 
conocemos el afecto que pueda existir de la persona que hizo el llamado  y así entra, así entra 
desde un llamado de amistad y entra, las demás la conocemos, le contamos como es el 
movimiento de que consiste, tratamos en esa reunión o si entra como en mi caso que me paso, 
que entre de una vez a como una salida, entonces entra como en esa confianza, de una vez 
todas invitándola como a ese círculo y desde ahí pasamos a generar esa cadena de afectos y 
esa amistad y pues todo el conocimiento que lleva esto, como que hacemos, que conlleva a 
hacer eso, pues como las pinturas, la mandala, el manifiesto, qué significado tiene para 
nosotras y desde ahí empieza la amistad en términos de poder tejer lazos, es como un tejido, 
donde todas nos vamos enlazando y nos vamos uniendo, así es. 
Y digamos tiene que haber una afinidad política o eso tiene que ver con el hecho de la 
amistad? 
Pues sí, yo prefiero ver una afinidad política, pues hemos venido así. Desde el tiempo que 
llevo he conocido chicas que no tienen una afinidad así de super izquierda o extrema, sino 
que el pensamiento es más sobre, yo creo que la afinidad va más en la inconformidad que se 
siente frente a lo que estamos viviendo, no es necesario que seas parte de ningún movimiento, 
ningún partido político, sino de saber que algo está mal, de estamos inconformes, de que hay 
desigualdad, creo que eso es lo básico, que claro, todas al entrar tenemos un pensamiento de 
izquierda, un pensamiento de querer cambiar algo, de transformar las cosas, pero son 
bienvenidas más bien aquellas que sintamos el afecto, más bien en el camino uno va 
cambiando o reafirmando más bien las cosas o el pensamiento político que uno lleva.      
Y cuando hablabas, por ejemplo de que les hacían el llamado o las invitaban a ser parte de 
digamos de alguna conmemoración y demás, hay unas alianzas con otros colectivos, con  
otras colectividades o cómo es el tema allí?         
Pues cuando nos hacen el llamado, el llamado nos lo hacen movimientos, o personas, o 
colectividades que pues están recordando, haciendo memoria, protestando, en ocasiones 
hemos tenido salidas con otros colectivos que también digamos se unen a nosotras, lo que 
mencionaba antes el hecho de que tenemos un rostro multicolor nos permite hacer lazos con 
otras personas que estén en el mismo sentir, el mismo sentimiento o pensamiento político, 
entonces hemos hecho digamos salidas donde nos hemos unido con las mandalas con otras 
colectivas, hay colectivas que han estado cantando ahí, por ejemplo de chicas que tocan las 
tamboras, también hemos salido con ellas, con Resistiza que también tiene como un 
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significado pues que también puede realizar mandalas y pintar; una vez unimos una mandala 
con ellos, entonces sí, hay lazos de afecto que nos unen no solo entre nosotras, sino con otras 
colectividades, entonces es bonito porque ahí tú te encuentras con esa cadena de afectos entre 
colectivos y es lo que debemos hacer finalmente, entonces es otra apuesta y esa apuesta de 
unirnos, a veces la izquierda está muy separada muy sectorizada, nos han enseñado que los 
pensamientos políticos son diversos pero finalmente nos une ese amor por tratar de cambiar, 
de deconstruir y educar esta conciencia política, ese yugo que tenemos de sometimiento. Yo 
creo que eso. 
Y frente al tema: se habla de que algunos movimientos o acciones políticas generan símbolos 
o construyen significados hacia los públicos, es decir quien ve las acciones. En ese caso ¿tú 
crees que el MW genera significados, símbolos, etc., alrededor de las acciones o es un tema 
de que se realiza la acción y es un tema efímero y ya?            
No, nuestra apuesta es esa, construir, no generar conciencia, generar algo en las personas y 
yo creo que nuestro símbolo más grande es la mandala o la gente lo ve así, desde que yo entre 
y lo que he escuchado de las demás chicas que llevan mucho más tiempo, es que digamos al 
inicio las personas o lo que yo he vivido, pues las personas desconocen mucho qué es una 
mandala, qué es la wiphala, qué es eso y por qué nos desnudamos, qué es el cuerpo, por qué 
lo que nos pintamos y el esténcil que llevamos y cuando se logra decir eso en el manifiesto, 
cuando han tenido un rastro, cuando las personas tú vas saliendo, las personas ya identifican 
que las wiphalas hacen una mandala y que esa mandala no es simplemente por hacerla y ya 
y por pintarla y ya, sino que es una mandala que se ofrece o se da como ofrenda a ese 
momento, frente a esa fecha conmemorativa, frente a esas personas que están, entonces es 
como recordarlas, entonces el símbolo de la mandala es uno, que es recodar, hacer memoria, 
es plasmar por medio de esa simbología todo lo que sentimos y además como lo decía antes, 
las mandalas son diferentes, entonces son diferentes en medida de quien nos hace el llamado 
y ese símbolo genera que las personas se sientan cerca, que nos puedan leer desde diferentes 
puntos, que nos puedan leer desde esa simbología de la mandala, también nos puedan hacer 
lectura desde el manifiesto, digamos esa palabra de manifiesto es bonita, porque no es un 
discurso político que se eche ahí desgastado, como repetido, sino que el manifiesto también 
es algo que se hace y se hace con el fin de generar conciencia, entonces el manifiesto en sí, 
también es un símbolo verbal, que permite a las demás personas entender los demás símbolos 
que posiblemente no puedan entender, entonces ese también es un símbolo que queda en la 
memoria; las palabras son las que finalmente quedan para las personas que no entienden, para 
la gente del común, para esa gente, ese transeúnte que va en la calle y ve la acción si logra 
quedarse un momento entiende el proceso de la acción, el proceso de la mandala y digamos 
ve el proceso de la mandala y como se va tejiendo; se lee el manifiesto, comprende todo lo 
que podemos y lo que vamos haciendo; otro símbolo además es el cuerpo, entonces el cuerpo 
es como esa protesta, ese sentir, además porque nosotras no hablamos, no estamos hablando 
al mismo tiempo, sino que con los cuerpos expresamos o dejamos ese signo que necesitamos, 
o escribimos o dibujamos o plasmamos en el cuerpo ese rostro que queremos recordar; hemos 
plasmado mujeres desaparecidas, hombres desaparecidos o momentos históricos en este 
contexto o en este país que también le dice a la persona, cuando ve tu cuerpo, cuando ve tu 
figura, cuando pasa de dejar de ver los senos con morbo, porque yo sé que obviamente 
llegaran por morbo también, es inherente al humano, decir que todas las personas porque van 
a ver “algo así pues artístico” no lo creo, además pues porque nuestro proceso es en el calle 
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y es en la calle donde han pasado eso, por ejemplo en el lugar donde asesinaron a Nicolás 
Neira, la vez pasada en el planetario donde la hermana de Jaime quiso que ese fuera el lugar, 
entonces han sido lugares estratégicos donde las personas que están sepan o no sepan 
permiten, permiten reconstruir la historia y la reconstruyen a partir de vernos a nosotras, de 
ver el cuerpo, que tienen atrás en la espalda, esta vieja quien es, este man quien es, ven en la 
mandala entonces muchas veces el rostro y permiten una lectura porque dejamos las frases, 
entonces siguen tejiendo esa conciencia: “ah aquí paso algo” “ya entiendo porque paso eso”, 
sigue posteriormente el manifiesto y sigue construyendo y haciendo memoria, entonces son 
símbolos políticos, son símbolos culturales, son símbolos de dialogo con las personas y yo 
creo que eso es lo bonito de estar enwiphalada, porque ellos no se centran el rostro, de pronto 
después de haberse fijado en los ojos y decir “de quién son esos ojos, quizás yo la he visto”, 
pero pues no te va han reconocer y eso es lo bonito, porque ven en el cuerpo la persona, el 
momento, que estamos tratando de recordar, que estamos tratando de conmemorar hacer 
memoria; si yo creo que hacemos símbolos, que no se quedan ahí, además eso es lo que 
nosotras esperamos y lo que nosotras creemos, que es utópico pero que es real cuando uno 
ve a las personas; yo siento que también es un trabajo pedagógico el hecho de que las 
personas vean ese rostro de las personas en nuestra espalda, vea la mandala y después escuche 
el manifiesto, yo creo y estoy segura que esa persona se va a la casa minimante preguntándose 
todo el día quienes eran, que fue lo que paso ahí, espero y por eso yo también lo hago que 
lleguen a la casa a buscar y a preguntar a decirle a sus papas, decirle a sus hijos: “vi a unas 
viejas ahí empelotas pero tenía como un rostro; venga miramos quién es, usted sabe quién 
es” y entonces ahí se hace ese tejido de pasar lo que vieron ahí, de pasar ese conocimiento y 
porque es un conocimiento que se ha venido borrando de nuestra historia, que este estado ha 
querido hacer con los momentos como ha querido ocultarlos un poco, entonces nosotras 
hacemos eso, generamos conciencia y yo si espero que las personas y lo creo, yo lo creo que 
las personas se van a la casa con esa pregunta, yo sé que es impactante y es hermoso, porque 
no ver unas viejas desnudas mirando que es lo que están haciendo, preguntándose eso; que 
no se puede dar en todas las personas, pero esa es la semilla que también nosotras llevamos 
y que también nos dibujamos; esa semilla que esperamos dejar en las personas y que ellas 
recuerden y que la próxima vez que nos volvamos a ver, ya saben que quienes somos, ya 
saben que es lo que hacemos y ahí de pronto se va construir una construcción un poco más 
avanzada, no sé si eso, pero una construcción más a través del tiempo que ya saben que es lo 
que hacemos y que saben que lo que hacemos tiene un sentido y que es hacer memoria y 
seguir luchando, porque también la idea es que nos quedemos en hacer memoria, sino en que 
sepan que estamos aquí, que esto no ha parado, que las cosas no han parado, que los 
asesinatos siguen pasando, o ahorita con este nuevo cambio en la Colombia, es decirle: oye 
mira que sí, todos lo que han hecho los movimientos, todos los colectivos, no solo el MW 
sino muchos movimientos que a lo largo de mi vida política y social, he logrado ver que esas 
pequeñas semillas se han venido sembrando y que se han dado frutos y que esperamos que 
eso genere un impacto ya sino pues haríamos otras cosas, haríamos otras cosas, nos 
tomaríamos algo, haríamos algo extremista como lo hicieron los movimientos sociales antes, 
pero esa no es la idea, nuestro actuar es más pensado, más colectivo, más de amor, más de 
transmitir eso que tenemos nosotras en la conciencia y que no vamos a permitir que se olvide 
y que eso además va pasar de generación en generación y yo estoy segura que lo piensan, esa 
mujer, esa niña que nos ve, porque también nos ven niñas y niños, y esa niña sea la próxima 
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Wiphala y sea la próxima que siga llevando y transfiriendo ese conocimiento, haciendo 
memoria y siga luchando, que sienta que no están solas, que estamos ahí con símbolos; claro 
que sí, son símbolos que generan en las personas muchos sentimientos, que ya en cada 
persona que se genere es muy diverso, pero si debe haber algo colectivo  
Y frente, por ejemplo, mejor dicho cuando hablas de las acciones nombras espacios que se 
dan en lo público, ¿por qué lo público y no hacerlo en un lugar cerrado? No sé, como en el 
marco de un evento, ¿por qué las W se toman el espacio público? 
Los eventos precisamente generan eso, que sea privado y nosotras digamos… lo voy a hablar 
desde el contexto de la mujer y a nosotras nos han dicho que solo nos podemos manejar desde 
lo privado, solo nos mostramos desde lo privado, solo somos las amas de casa, las que cuidan 
a los niños, las que solo andan en la casa y solo se conforman con estas en la casa, entonces 
eso también pasaría con el movimiento, que si fuera privado solo sería exclusivo para ciertas 
personas y nosotras no somos exclusivas, somos del pueblo y para el pueblo, eso tiene que 
verlo la gente, porque ¿qué finalidad tiene que solo te presentes en un evento? Eso sería tal 
vez artístico y esas cosas del arte, son solo para cierto público que lo puede entender y nada 
más y nosotras no solo somos el arte, si obvio nosotras tenemos el arte, hacemos arte, tenemos 
artistas al interior y queremos manifestar toda la inconformidad que sentimos a través de la 
mandala y pintura en nuestros cuerpos, pero no es para un grupo que tenga un conocimiento 
para entender que es lo que está pasando, sino que logre transmitir y transmitírselo a personas 
que entiendan lo político que está pasando en el país y personas que vivan en el país, que así 
no lo entiendan saben lo que ha venido pasando y lo que pasa es que nos borraron, hubo un 
momento en la historia colombiana que nos borraron y pensamos que los únicos que tienen 
que saber son los que tienen dinero, los que estudian y qué pasa con el pueblo y qué pasa con 
la persona de la calle, qué pasa con el habitante de calle, porque también nos han visto 
habitantes de calle; esas personas también son parte de nuestro país y esas personas también 
son las que hay que dirigir. Entonces hacerlo en un evento privado, pues no es lo de nosotras, 
no lo es. Lo de nosotras es lo público, la gente, el afuera, es que todo se conecta para que 
todos se vayan pensando en eso. Repito, no tiene sentido que alguien exclusivo entienda de 
política que solo sea de ultraderecha y queramos atacar ese espacio; no es para ellos y 
tampoco para un público exclusivo, es para todos, por eso lo hacemos en la calle, por eso lo 
hacemos en lugares estratégicos, en lugares de memoria y lugares donde las personas han 
pasado muchas veces y puede decir en alguna parte: “en memoria de alguna persona” pero 
eso deja de ser ya, cuando tú haces la acción en esos espacios, la gente logra recordar, logra 
decir a sus hijos, a sus nietos, que ellos vieron eso y que fue lo que paso ahí, entonces 
reconstruimos entre todos, no tiene ninguna finalidad que sea privado 
Bueno, con esta última pregunta acabamos la entrevista, muchas gracias.  
                                                                  
Amanda 
 
Nuestra primera pregunta después de dado las reglas para dar una entrevista es: ¿Cómo 
defines tú el MW?  
Bueno, el MW es un movimiento simbólico que se basa en el afecto y en un horizonte político 
compartido para un accionar público que genera digamos diferentes impactos, pero esos 
impactos se basan o se quieren en la medida de lo sensible y de lo emocional hacía el público 
y en la misma acción política, entonces esa es como la definición: un movimiento simbólico 
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que quiere impactar sobre la sensibilidad y sobre las emociones para un accionar político 
diferente o para unas nuevas formas de hacer política. 
Teniendo en cuenta esta definición, ¿qué te motivo a querer participar en esta colectividad o 
movimiento simbólico?  
Pues a mí no me motivo nada, pues la llegada es una invitación; una invitación que me hizo 
“frita” y que me hace “la fercha”, en esa invitación me exponen todo un marco del accionar 
y como de los fundamentos y en esos marcos me encuentro y me recojo con muchas de los 
que soy, entonces con “la fercha” tengo una conexión mucho más antigua, digamos 
planteamientos desde la universidad, planteamientos simbólicos, políticos, académicos que 
se recogen en todo lo que son las Wiphalas, pero qué me motivo y qué me enamoro: el rostro 
colectivo, digamos pensar desde un (interrupción) 
Lo que más me motivo fue la apuesta política del rostro colectivo, digamos desde los trabajos 
que yo venía realizando desde la universidad, como con la formación política que yo tenía 
en mi familia, que fue una formación política muy de izquierda ortodoxa que no se relaciona 
mucho con lo afectivo, se plantea desde un pragmatismo y de una racionalidad, digamos que 
una apuesta de un rostro político donde se logre sincronizar todo lo que es el ser para un 
accionar conjunto, pues eso es lo que me pareció lo más bonito, me reconocía también en los 
planteamientos, digamos que en las imágenes de los zapatistas me llenaba mucho de alegría 
que unas mujeres colocaran eso en evidencia en el espacio público, me enamore también de 
la capucha no solo como rostro colectivo sino también como una forma de protección y de 
seguridad que era necesario reivindicar y también sigue siendo necesario reivindicar por las 
condiciones de seguridad, por las condiciones políticas; me enamore me acuerdo de la acción 
de la Plaza de Bolívar cuando como unas locas, digamos que fue el primer… digamos que 
ya tenía referencia de fotos y de eso y al ver esa acción fue como increíble, me enamore de 
la voz de “Amarilla”, fue así como… me pareció un discurso muy impactante, pero no me 
parecía discursivo sino algo muy coherente, un mensaje que era sincero y un mensaje que le 
llegaba a la gente, digamos que replantearme esas formas políticas existentes fue como un sí 
definitivo, no lo dude mucho también fueron ciertas claridades y bien siento que la invitación 
se centró en la confianza que sentía a las dos chicas que me invitan, pero no una confianza 
de ir ciega a lo que estaban diciendo sino una confianza en la que nos reconocíamos en todo 
lo que éramos, entonces esa fue como la mayor motivación. 
Y por ejemplo, ya que estas hablando del contexto, de lo que estaba ocurriendo en ese 
momento en tu vida y en tus sentires que giraron alrededor de la propuesta; ¿qué otras cosas 
estaban pasando en el contexto en el momento que te hacen la invitación y aceptas?  
Bueno, en ese momento digamos yo daba mis primeros pasitos a la decolonialidad, pero 
estaba teniendo rupturas muy fuertes epistemológicamente y políticamente con lo decolonial; 
en la política venia de invitaciones muy fuertes de parches organizativos de la universidad 
que me habían, que me había saturado un poco también de ellos, me sature de su acción, me 
sature de su discurso, entonces venia de un espacio donde sentirme contenta, que ese término 
lo aprendí después y como buscar un espacio de aprendizaje posterior; creo que en ese 
momento era un espacio como para sentirme tranquila y digamos que en la universidad 
estaban pasando como muchas cosas con los parches como clandestinos que no tenían un 
accionar político que tuviera incidencia, ni siquiera que tuviera impacto simbólico, como que 
se devaluaba la capucha, como que en el tropel se quitaba todo el planteamiento político de 
izquierda, en la Universidad la academia era eso o sigue siendo eso, la academia solo es 
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discurso, solo letras, entonces digamos que en ese momento el contexto como general en el 
que yo pasaba era un agotamiento de todas esas formas pues que para mí eran como 
elementales, que me formaban como persona, como mujer y como sujeta, entonces 
replantearme eso en un accionar pues ha sido muy difícil pero ese es un proceso posterior… 
ya llegaremos a eso  
Bueno digamos que has dado algunas características de lo que hace el MW, pero en general 
¿qué es lo que hace, qué es lo que hacen ellas, qué es lo que haces tú también ahí, como los 
planteamientos estéticos y que se hace frente al espacio público?  
Bueno, lo principal que se hace es eso: una acción simbólica, una acción simbólica que se 
basa también en el cuerpo, como primer espacio de reconocimiento y de encuentro con las 
otras personas; se plantean acciones que apoyen diferentes procesos de los movimientos 
sociales y en ese sentido, el cuerpo maneja una estética que se sensibiliza con la acción que 
se está llevando a cabo osea con el momento en el que se va salir, pero también se hace como 
una apuesta ya sea de confrontación o digamos en el caso de la memoria, es una acción de 
remembranza, de resistencia y creo que también de re-existencia, un poco también es llevarle  
la gente que se han llevado en tu cuerpo, las venas abiertas de América Latina vivas es una 
acción, es un accionar desde la resistencia y desde resignificar todos los planteamientos hacia 
un accionar político diferente. Técnicamente pues es como que nos pintamos el cuerpo. 
Técnicamente la propuesta esta como desde la pintura corporal, eso también tiene algo de 
perfomatividad y también tiene un entendimiento espacial, hacemos una mandala, la mandala 
es un ritual, es un ritual para encontrarnos con el momento, con el espacio, con las personas 
que están en el espacio, pero también para encontrarnos entre nosotras mismas y encontrarnos 
en ese momento político. Lo que me parece más importante de todo eso, es como tú puedes 
resignificar la lucha de las personas que están ahí en ese momento. Eso es lo que me parece 
más importante de la acción y es, no sensibilizarte, sino como reconocerte y enunciarte desde 
ese lugar y eso es lo que permite el resto del colectivo, nosotras vamos como Wiphalas, sino 
vamos como W a apoyar a los diferentes procesos, entonces si vamos apoyar la causa de la 
búsqueda de Carolina Garzón entonces no somos las W sino somos Carolina Garzón, somos 
su papá, o somos su hermana o las personas que están viviendo ese momento y así en las 
diferentes acciones. 
Y por ejemplo, ¿qué se requiere para hacer ese tipo de acciones? Es decir como que de un 
momento a otro deciden participar en alguna convocatoria o como es esa relación frente a 
esos desaparecidos y desaparecidas… ¿de qué forma y qué se requiere? 
Digamos que cada una de las chicas que forma parte del movimiento tiene un perfil y ese 
perfil digamos le da algunas conexiones y afectos políticos, cada una tiene una red y espacio 
donde se desenvuelve y desde esos espacios también se hace la invitación a que nosotras 
participemos de eso, ya sea porque nos conozcan o porque nos distinguen, pero otros 
momentos son llamados del corazón, osea causas y luchas que nos atraviesan a muchas de 
nosotras, causas políticas comunes que tampoco vamos a decir que todas somos diferentes y 
que siempre estamos dialogando, no, siempre estamos afinidades concretas y que también 
nos han posibilitado ese dialogo para el accionar, entonces muchas nos reconocemos no sé, 
con el M- 19, pero muchas sentimos que los desaparecidos tienen una causa fundamental en 
el país, que es una práctica sistemática, que es una práctica que ha segmentado y que ha hecho 
una ruptura muy grande en los sentimientos y en la sensibilidad de la gente, que también ha 
roto la política, ha roto las formas de encontrarse, de que las personas, de que todas y todos 
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no podamos encontrar en un espacio político y de esas formas, son como las causas las que 
nos llaman: la memoria, los desaparecidos, los muertos, pero sobre todo la injusticia que se 
vive en cada una de las formas políticas, económicas y sociales que atraviesa el país.  
 
¿Recuerdas alguna de esas acciones colectivas o esas salidas que has nombrado, que más te 
haya gustado o que más recuerdes?, como la que haces de la compañera que te impresiono la 
voz de Amarilla y tal; pero otra potente para tu experiencia dentro del Movimiento W, 
¿Recuerdas?  
Digamos que mi memoria es… no es muy… ¿cómo decirlo?. Cognitivamente soy muy 
referencial a las imágenes y a lo sensitivo, a lo sensitivo me refiero a los sentidos, entonces 
digamos que todas las salidas tienen para mí como una marca muy personal y es porque no 
soy muy vieja en el movimiento, entonces digamos que cada una de las experiencias me ha 
dejado como algo transcendente, pero especialmente una salida que fue la de Carlos Pedraza, 
esa era mi primera salida, no recuerdo bien, el caso es que llovió mucho mucho  mucho 
mucho y había muy poca gente, tampoco es que hubiera presencia así muy grande, pero la 
fuerza que nosotras le logramos dar fue una fuerza de seguimos vivas y era tampoco fue; fue 
una conexión que se tuvo como con Carlos y era la pregunta que se hacía, cuando se le 
pregunto a alguno de los chicos cómo quién era Carlos Pedraza, él no dice quién era, sino él 
dice: él es, Carlos Pedraza es esto, Carlos Pedraza es lo otro y era eso, yo siento que nosotras 
hicimos eso, nosotras no fuimos a no sé, a como a despedir a alguien que había muerto, sino 
a darle vida a alguien que aún estaba presente, que seguirá presente en muchos de los 
momentos, entonces yo sí creo que fue una de mis salidas más importantes; llovió 
muchísimo, recuerdo que me moje hasta los cucos, llegue super empapada, llegamos todas 
super lavadas, fuimos las únicas que resistimos ahí en el momento, haciendo digamos la 
mandala, una conexión muy bonita con la mandala, yo ya conocía las mandalas entonces que 
tenía experiencias sensitivas diferentes entonces fue un reversazo total, porque no fue solo 
una experiencia mía sino que fue colectiva, personas que yo reconocía que eran mis amigas 
desde la universidad o personas que eran muy cercanos a mí, pero que en ese momento los 
veía desde otra sensibilidad, los veía desde mi cuerpo, no?, los veía desde que ellos no me 
vieran, los reconocía desde un lugar de expectación, si? Los veía como desde afuera, los veía 
de otra manera y creo que esa salida me cambio mucho, fue como el primer encuentro que 
yo tuve como con la acción misma y fue un momento muy sentido, un momento en el que tu 
sientes como que Carlos es muy cercano como a tus luchas, que en parte podía pasar lo 
mismo, que en parte nos podía pasar lo mismo a cada una de nosotras, también había personas 
muy significativas para mí, personas adultas que yo los reconozco en el trasegar histórico y 
acción política del movimiento social de desaparecidos, entonces creo que esa ha sido unas 
de las acciones más importantes para mí. 
Si tú pudieras como describir paso a paso, si es que se puede hablar de un paso a paso, pero 
si pudieras describir ese paso a paso para generar una acción, ¿cuáles serían? ¿cómo que se 
requiere siempre para hacer una acción?  
Lo primero que se requiere es sentir la acción, si osea, ya sea porque llego una invitación o 
porque alguna de nosotras pensó que ese era un buen momento para salir o sea una iniciativa 
(interrupción)  
Si lo primero es sentir la acción, reconocerse en la acción, sentir el momento político para 
hacerla, entonces si llega la invitación o nace la invitación de alguna de las chicas o todas 
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sentimos que es en ese momento, que es la conexión con ese momento político, la conexión 
hacia la acción, de que necesaria es la acción y eso lo hacemos después en una evaluación, 
pero si pienso que en el momento en que sale una invitación, todas pensamos que pertinencia 
tiene para que salgamos; después de eso, después de la conexión sensitiva y emocional, ya 
se discute como la pertinencia de la acción, qué vamos a hacer, cómo lo vamos a hacer, cómo 
vamos a salir pintamos, qué vamos a llevar el cuerpo, cómo va ser la mandala; para saber 
cómo va ser la mandala, entonces digamos es todo lo que es la recogida del material, que 
material necesitamos, entonces que la arena, que esto, que lo otro, nos dividimos tareas para 
recoger eso y algo muy importante de la acción que se me olvidó mencionar es como la 
festividad y la alusión como a la pólvora y a lo bélico, entonces digamos que nosotras 
hacemos un poco una mofa a todo este sentido bélico de las acciones y de la capucha no 
porque creamos que merezcan una burla sino porque creemos que tienen que ser 
resignificadas las practicas bélicas y todas las acciones guerreristas, entonces en ese momento 
también hay una persona que se encarga de ir a la confitería y piñatería para recoger cañones, 
que hacen alusión a los cañones de la felicidad o de los cañones de la presencia, que también 
generan un impacto muy fuerte pero también es decir que estamos desnudas y que es una 
gozadora estar en ese momento; después de eso como que ya hacemos los diferentes diseños 
de lo que vamos a llevar, viene como una jornada previa que es la arreglada del material 
como todo ese momento y ya viene el segundo momento que es alistarnos para la acción, 
osea para alistarnos es un momento como importante, nosotras no solemos ser organizadas, 
así como discursivamente doy esta entrevista así somos nosotras y entonces siempre estamos 
corriendo como con muchas cosas pero yo siento que es un momento fundamental para la 
acción cuando nos encontramos, nos encontramos primero vestidas y luego desvestidas, 
entonces cuando nos empezamos a preparar, cuando nos empezamos a pintar, uno de mis 
primeros impactos que también yo creo que, bueno no sé si las otras chicas lo mencionen es 
cuando tu comienzas a pintar a una persona, una persona que no, una persona que a veces no 
conoces, si porque uno no conoce a todas las chicas que están en el movimiento de primeras, 
sino que te vas encontrando con ellas pero cuando también a empiezas a reconocer el cuerpo 
de la otra persona  que te invito, eso a mí me parece muy importante y lo que me parece 
importante es reconocer tu cuerpo, cuando te comienzas a pintar, incluso cuando te están 
pintando reconoces muchas heridas y muchas marcas que llevas en el cuerpo que la capucha, 
la wiphala ayuda a sopesar como esos miedos que tú tienes con el cuerpo, pero también 
enfrentarse a eso es un proceso muy bonito y es un proceso constructivo hacia como te 
entiendes, hacía como te miras y como te proyectas, entonces pienso que ese es un momento 
muy importante del ritual, también hace parte de la salida, la salida no es la salida, sino es 
todo el proceso de preparación, cuando nos reunimos todas, cuando nos pintamos todas, 
cuando todas nos cambiamos, incluso cuando nos damos un abrazo, cuando nos damos las 
manos antes de salir, sentimos la conexión, es darle todo ese peso simbólico, llevar en el 
corazón que es lo que estamos haciendo y ya. Ya los procedimientos técnicos es como salir, 
tenemos una logística con las personas que salimos, tenemos unos procedimientos y unos 
protocolos de seguridad para la protección de nosotras y también de todas las personas que 
nos acompañan. 
Eso iba a preguntar específicamente, entiendo el tras escena, pero ya en el momento que están 
afuera, qué más tienen en cuenta? Como el tema de la seguridad y el contacto con quien les 
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invita, para que más aspectos crees que sean importantes para que cada salida tenga digamos 
éxito?  
Nosotras tenemos un planteamiento estético, entendiendo lo estético también desde el 
planteamiento político, pero tenemos un planteamiento estético desde la belleza, desde el 
impacto desde la otra persona que lo reconozca como bello, que le genere algún impacto 
desde ese reconocimiento artístico, entonces no todas somos artistas, aunque lo queramos 
ser, tenemos un apoyo muy importante de las personas que nos ayudan a pintar, entonces 
esas personas son cercanas a nosotras políticamente, afectivamente y artísticamente; son 
artistas muy buenos, digamos que ellos hacen toda la preparación de los colores, de las venas, 
de la pintura, del corazón, del concepto de las cosas que vamos a llevar en el cuerpo, son un 
equipo que varía, tampoco son muchas personas, pero es un equipo que siempre esta tras 
bambalinas; otra parte fundamental son el equipo de seguridad, pues porque la apuesta de la 
wiphala, es una apuesta que oculta el rostro, osea que nos da un rostro colectivo pero que 
quitarle el rostro tiene unas implicaciones políticas que van a ser leídas de una u otra manera, 
entonces un apoyo para eso digamos que la seguridad se basa en que no descubran quienes 
somos, siempre mantener la clandestinidad es uno de los puntos fundamentales, pero la 
seguridad también está en tener cuidado con la marcha, de estar ubicadas, de no estar un poco 
vulnerables por si tiene que pasar una acción de la policía o si en algún momento no se, 
pueden pasar mil cosas en una marcha o en una manifestación o lo que se esté dando en ese 
momento, entonces la seguridad también está pendiente de todas esas cositas, entonces 
quienes estamos pendientes del cuidado de los cuerpos de nosotras porque sabemos que 
exponer el cuerpo, es exponer la mirada al morbo, pero también tenemos claro que exponer 
el cuerpo es estar supremamente vulnerables, a pesar de que somos muy fuertes en la acción 
también tenemos una vulnerabilidad frente a las otras personas que están blindadas un poco 
como por las corazas de la ropa y por lo que llevan puesto, entonces la seguridad se hace 
cargo de todas esas circunstancias que puedan pasar; la seguridad son equipos que son 
variados pero que ya llevan mucho tiempo con nosotras, son chicos y chicas que digamos 
también hacen parte del movimiento y que nacen con el movimiento, hay personas que llevan 
muchos años en seguridad y que son una parte fundamental a pesar de que no hagan parte de 
la acción misma pero si digamos que hacen parte porque están también ahí como en el 
proceso de cuidado que es fundamental y que sin eso no podría haber nada.  
Listo, ya pasando como al tema de la relación con otras colectividades, más allá digamos de 
los ejemplos que has puesto, que es sobre el tema de desaparecidos y desaparecidas, ¿Con 
qué otras colectividades hace relación el MW?  
Cada una de las chicas tiene sus conexiones políticas y vienen desde formaciones diferentes, 
entonces cada una tiene sus redes de afecto y sus redes políticas, entonces sus redes políticas 
van desde el movimiento social, hasta el  movimiento social de mujeres, hasta las conexiones 
con el movimiento de víctimas, de desaparecidos, movimientos que también digamos van un 
poco también por la  memoria, todas esas conexiones son las que digamos se nutren con el 
dialogo con las W, pues porque digamos el dialogo se da un poco desde la confianza y desde 
el afecto que tú tienes hacia la acción misma y a pesar de que hemos salido en acciones donde 
nos llaman para hacerlo siempre hay un vínculo muy cercano con esas personas, por uno u 
otra persona, o ni siquiera por uno u otra persona sino porque hace parte del horizonte político 
que también tenemos nosotras y es el cambio de las formas políticas y la transformación 
sistemática si se quiere, entonces en eso se basa todas esas conexiones; hay conexiones 
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mucho más fuertes con unas personas que con otras, pero yo pienso que todo el movimiento 
social cabe dentro del accionar simbólico de las wiphalas; digamos no somos selectivas, 
somos selectivas en cuanto a los sentires que tenemos con esas personas pero creemos que 
todas las causas que se viven en el movimiento social, los campesinos, los afros, las mujeres, 
los indígenas, son causas que nos atraviesan por uno u otra razón nos mueven y sentimos que 
también es válido reivindicar y que también no es solamente reivindicarlo, sino que también 
hace parte de esa lucha por la transformación estructural, entonces es así que se basan todas 
esas relaciones; en lo técnico pues digamos que los intercambios o los llamados se hacen por 
correo electrónico o por el llamado a un amigo, ese amigo nos comenta y ya nosotras estamos 
hablando ahí, no tenemos a veces un dialogo directo con las personas implicadas es como 
una tercerización de las comunicaciones, hay como un puente de no saber con quién estoy 
hablando, pero a la vez estoy hablando con todas las chicas entonces digamos que es el 
procedimiento a seguir, como se basa en que y últimamente se ha dado así por el correo o 
por llamadas a los afectos y como esa cadena de afectos comienza también a mover todas las 
cosas de lo de nosotras. 
Y la última pregunta: ya has hablado un poco de que defines al Movimiento W como un 
movimiento simbólico, pero puntualmente ¿cuáles crees que son esos significados o 
propuestas que se generan a partir de la acción y por qué? Pues lo has nombrado de a poco, 
pero si me gustaría que redondearas como la propuesta. 
Bueno, pienso que lo simbólico de las Wiphalas, la acción de nosotras, del movimiento está 
en la interlocución que se da y a pesar de que no es una interlocución verbalizada, si, que no 
hacemos un intercambio de dialogo verbal con las personas que están en los diferentes 
momentos o en las diferentes acciones que nosotras realizamos la interlocución esta en tanto 
que es una forma valida de hacer política, en eso creo que ya está el mayor impacto simbólico, 
me entiendes? Porque hay una transformación de la significaciones de todo este juego, digo 
este juego de lo bélico, hacia el juego de la capucha, que no es capucha sino que es una 
Wiphala, alrededor del cuerpo de las mujeres, alrededor de la festividad, alrededor también 
de la desnudez, entonces yo pienso, la mandala, a mí me parece que la mandala es un ejercicio 
de perdurabilidad que también es atemporal que lo dejas como una ofrenda si a ese momento, 
estas dejando todos tus sentir en esa acción que estas en la mandala, pero también sabes que 
en la mandala se va ir, si, que la mandala la barren, que la mandala la piensan, que la mandala 
se va con el aire, se va con el viento, con la lluvia y eso me parece una acción política y 
simbólica muy fuerte, no, osea porque no estas interviniendo la calle para dejar tu huella 
imborrable sino que estas interviniendo para dejar un momento, para intervenir una 
sensibilidad y eso es lo que generamos porque no solamente es un intercambio simbólico de 
nosotras hacia el espacio que estamos dando, sino que nosotras también cada salida 
replanteamos un millón de cosas, no, siempre nos encontramos con diferentes personas o a 
veces nos encontramos con las mismas personas pero en diferentes momentos y eso también 
nos transforma un montón; hace ver lecturas de lo que somos, entonces digamos que en lo 
simbólico yo veo que es toda la acción recoge lo que ese movimiento simbólico, no somos, 
no más bien no sé si seamos parte del movimiento social pero parte de un movimiento 
simbólico es más por el trasegar de las formas significativas, como la intervención de esos 
signos, de esas cosas que a veces tenemos como muy establecidas, que la política un poco se 
ha basado en eso, por eso reconozco que somos un movimiento simbólico porque nos 
movemos desde la sensibilidad y desde como tú ves las cosas, de cómo racionalizas esa 
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acción, como la sientes también, entonces es lo que me parece más importante en la política, 
tu como sientes la política y como a través de ese sentir empiezas a transformar y no 
solamente desde lo que piensas, desde lo que has leído, que también es importante porque 
también nos atraviesan muchas cosas, pero más allá de eso desde la transformación como de 
esos hechos, de cómo los planteas y como los replanteas. 




Vamos entonces con el ejercicio de las preguntas, un poco dar comienzo entonces con la 
pregunta. ¿cómo defines el Movimiento W? pues de entrada es como una pregunta así super 
grande porque cómo definir el movimiento Wiphala, básicamente lo podría definir desde dos 
lugares, no? Uno como la construcción política que se le, desde mi interpretación que se ha 
logrado hacer hasta ahora, si? Es como un movimiento simbólico de mujeres, que genera una 
acción concreta y que se articula como a distintos lugares y escenarios políticos del país, 
inicialmente acá en Bogotá, bajo un ideal que es la misma simbolización de la Wiphala, que 
es el símbolo multicolor de la unidad de los pueblos andinos y que simboliza a su vez ese 
carácter de  que ese movimiento simbólico no representa una bandera especifica dentro de 
todas las variantes y vertientes políticas en las que hemos crecido y nos hemos construido, 
sino que es un movimiento simbólico que le apunta al acompañamiento desde su acción 
corporal y ritual a todos los frentes críticos de izquierda que están en resistencia en el país, 
entonces digamos que esa fue una construcción, pero esa es la parte cómo podría llamarla 
técnica pero otra parte es cómo definir el movimiento desde la experiencia, entonces definir 
el movimiento desde la experiencia, pues si bien ya se empiezan a consolidar como unos 
lazos, como unas diferencias como es estar en otros movimientos, porque empieza a buscarse 
como una autenticidad, si y esa autenticidad que se busca construir a partir del movimiento 
W, pues es una autenticidad que se construye colectivamente, que no está predeterminada, 
que no responde a ninguna vertiente ideológica establecida, sino que empieza a construirse 
desde las necesidades propias del país, desde los escenarios particulares y locales que 
estamos viviendo y empezamos a construirnos en las tensiones y en las alegrías y caos que 
se puede generar en panorama político y lo que es construir un movimiento que no está 
enmarcado en una vertiente política en particular sino que representa una autenticidad de lo 
que implica pensarse Colombia y desde una necesidad de acompañamiento a una comunidad 
donde está el tema ritual y de unidad un poco desarticulado, si, y en eso se tejen las 
experiencias propias del movimiento pues que es todo el tema de la confianza, si, el tema de 
la afectividad, si, y eso es re importante porque en un país donde estamos en paranoia total, 
en donde a veces no hay un respeto hacia el otro incluso, incluyendo incluso, así estemos 
cercanamente en las acciones políticas e ideológicas, pues es re importante volver a ese tema 
del confiar, si, de confiar en la compañera específicamente, entonces sí, otra cosa del 
movimiento ya como para cerrar, es el tema del movimiento simbólico y es un tema que se 
trabaja específicamente desde nuestra acción corporal y desde la construcción del cuerpo 
colectivo, si, ahí hay una materialización del cuerpo colectivo que se ha logrado pues a partir 
de la experiencia, de la constancia, de lo que se ha construido al interior del movimiento. 
Ahí una pregunta, ¿Cuándo tú dices que hay como dos líneas, dos maneras de definir el 
Movimiento W es por qué esas dos se diferencian, es decir esto que tú hablas que es un 
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movimiento simbólico de mujeres en la definición política, que son de Bogotá, que tienen 
diferentes digamos orígenes, no se acercan a la definición de la experiencia, desde tu 
experiencia o por qué lo partes? 
¿por qué lo diferencio? Porque creo que una responde más hacía el afuera, como a esas 
experiencias de proyección del movimiento hacia afuera, hacia todas esas diferencias y 
colectividades políticas que requieren la acción simbólica y eso que se construye hacia afuera 
y la otra ya es una relación de lo que me puede construir a mi como persona, como mujer, el 
movimiento desde la experiencia concreta de participar en él y las dinámicas metodológicas 
y prácticas que construimos desde nosotras, entonces digamos que el movimiento tiene como 
eso claro ahí. Ya no se ni que decir, pero si es eso, uno responde hacia esa proyección espiral 
que tenemos estructural hacía fuera, hacia lo que nos consolidamos y nos articulamos y lo 
que ya implica internamente en la construcción política de ciertos procesos sociales, de 
colectividades el mismo movimiento y que son unas particularidades que son de la 
experiencia y se logran diferenciar de otras vertientes activistas que se mueven acá en el país, 
es por eso. 
Listo, ya más claro 
Bueno, yo creo que también esa pregunta se ira construyendo, que tiene que salir ahí.  
Bueno, ¿qué me motivo a querer pertenecer al Movimiento Wiphalas? Es como querer 
responder un poco como a mi proceso histórico dentro del movimiento y que está anclado al 
mismo contexto político que se estaba viviendo como en ese momento, pues estamos 
hablando más o menos, no sé si es 2007, 2008, creo que es específicamente 2008, sí, estamos 
en el gobierno de Uribe, si, que es impactante porque digamos que nosotras estábamos 
acostumbrados a vivir la violencia desde un poco y en el contexto de la Universidad Distrital 
específicamente desde las ciencias sociales un poco desde la academia, sí, pero lo que marca 
la diferencia con el gobierno de Uribe es que prácticamente empezamos a revivir todo eso 
que habíamos estudiado empezamos a vivirlo toda así ya, toda la violencia clásica se revive 
en ese momento; estábamos en la universidad, empieza a hacer foco, un foco especifico las 
universidades públicas, si en este gobierno, empieza a ver un señalamiento a los grupos de 
investigación de las universidades, sí, hay distintos allanamientos en las universidades, hay 
como un estado de pánico colectivo de la situación que se estaba viviendo en ese momento 
y pues en ese momento… ese era como el contexto, del gobierno de Álvaro Uribe, eso fue 
como el marca nuestra vivencia política y experiencia precisamente acá en la ciudad, porque 
también fue un cambio radical, en esa época estaba el tema de la policía esta de negro que se 
instauro con el bloque de re insertados, el proceso de re inserción, mejor dicho estaba todo 
junto y en medio de todo eso junto hay toda una estrategia mediática que se hace a través de 
la senadora Gina Parody, es que en medio de la focalización aparece la gran noticia de que 
en las universidades públicas es criadero de guerrilla y empiezan a sacar unos videos de los 
encapuchados, específicamente encapuchados de la universidad distrital de un tropel 
particular y empieza eso como una excusa mediática de señalamiento prácticamente que era 
una amenaza a todo el movimiento estudiantil, fuera de eso estaba la practica hicieron el 
allanamiento en la Pedagógica, cogen a unos estudiantes, los llevan a un CAI, llega Uribe y 
los regaña en televisión nacional, así como papá de familia, amenaza a los padres 
prácticamente como diciendo que si quiere que su hijo no se meta… entonces estaba ese 
ambiente tensionante, no solamente a nivel nacional pues del gobierno de Uribe y todo lo 
que implicaba, pero específicamente esa focalización al movimiento estudiantil, si, y que se 
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da en el momento en el que yo estaba estudiando mi pregrado; en esas sale todo ese escándalo 
de Gina Parody que era básicamente una persecución, que era entrar a allanamiento a todas 
las universidades bajo la excusa indudablemente que era un criadero de guerrilla y pues se 
estaba generando una persecución total y pues sale eso, sale eso y la universidad entra en 
pánico total, osea nadie se manifestó, como que hubo un letrero “bajo ese estado de Uribe 
nadie dijo nada”, si osea, como un silencio absurdo, de ese de que tu llegas a la universidad 
y crees que de pronto vas a encontrar una revuelta y todo el mundo está callado y todo el 
mundo está en un pánico total, bueno, eso por el lado del escenario, pero además a nivel de 
la universidad nosotros estábamos buscando alternativas de acción, porque también era el 
momento en el que estaba el tema de decolonialidad, del Abya Yala, precisamente de la 
Wiphala que se estaba llegando acá una compañera de Chile con el muralismo, entonces 
estaba llegando a la universidad todo el tema del muralismo chileno, si, entonces había una 
onda en la práctica política universitaria mínima ese momento que estaba buscando como 
otras rutas de accionar político, dentro de ese combo pues están unas compañeras y pues en 
ese cuestionamiento que hay que pronunciarse frente a la agresión que se estaba viviendo 
con Gina Parody pues que hay que hacer algo, pues que hacer algo y que ellas han pensado 
en desnudarse si, en hacer un desnudo artístico y en encapucharse y empezar a hacer una 
acción simbólica para cuestionar como la cuestión, digamos que en ese momento tenía como 
muchas cuestiones  en relación al  cuerpo y a la desnudez y pues estas compañeras están 
locas, no me voy a desnudar, no voy a salir, pero me pareció valioso y valiente como esa 
acción, la propuesta, entonces pues nada, como quedo ahí y pues entonces empezamos como 
a mirar, en ese entonces vivíamos en un apartamento, en el 301 y ese apartamento se 
caracterizaba porque estaba precisamente distinta gente que estaba como en la parte política 
y artística y pues las compañeras insistieron, estaba la compañera chilena y estábamos 
haciendo precisamente un mural e insistieron que se hiciera la acción, al final es algo como 
muy espontaneo que se termina construyendo como ahí, que digamos ellas tenían una 
propuesta que era hacer una máscara, si, estaban pensando como en un body paint, de 
pintarse, pero también querían la estética latinoamericana, entonces por eso llegan al 301 a 
buscar a la compañera para que haga una propuesta corporal, de pintura corporal y pues en 
esa emoción del momento pues se complementa diciendo: que no se haga una máscara sino 
más bien una wiphala en el rostro, porque además veníamos de todo el viaje a Ecuador y 
comprendíamos ya lo que era la Wiphala y pues termina apareciendo la Wiphala, sí. Entonces 
ya para responder qué me motivo a pertenecer ahí, porque fue como una imagen muy bonita, 
esa primer imagen era las dos compañeras, solamente, la primera vez se salieron 4 wiphalas, 
dos estaban con el dorso desnudo, pero la pintura de dos cuerpos era una sola pintura, 
entonces cuando ellas se paraban a leer el poema que se escribió, se construyó para la acción 
se dibujaba una sola pintura entre sus cuerpos, entonces fue muy emocionante, estaba 
pensando en el marco de las ciencias sociales, parte de la semana de las ciencias sociales de 
ese año que tenía unos invitados internacionales tras del hecho. Estaba la semana de las 
ciencias sociales, el país estaba hecho un mierdero, acababa de salir el video de Gina Parody 
y el proyecto de ciencias sociales en silencio entonces era como una… unos compañeros de 
la época fueron los que se encargaron de todo el tema logístico porque desde el principio 
requirió de un tema logístico porque se pensó desde esa acción simbólica de clandestinidad 
y de ocultar el rostro para convertirlo en el rostro multicolor de la wiphala y pues nada al ver 
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la imagen de las dos compañeras enwiphaladas, si, y de la fuerza simbólica eso fue como un 
enamoramiento total entonces dijimos no… 
¿Entonces tú estabas afuera?  
Nosotras salimos ese día con dos vestidos blancos también enwiphaladas, las compañeras 
leían el recital y nosotras leíamos ese poema en la sala, pero igual ese día no pase la barrera 
del desnudo, osea ese día fue como la cuestión y fue la primera vez y pues qué paso ahí, ahí 
paso que no solo fue la imagen de enamoramiento de la wiphala como tal y toda esa fuerza 
que evoca el cuerpo desnudo y el rostro multicolor, sino fue el impacto, entonces llegamos a 
la cuestión de la semana de las ciencias sociales, esa vez se hizo, se leyó el poema en el 
auditorio de los hermanos San Juan, si, que era donde se estaba haciendo lo de la semana de 
las ciencias sociales, en la biblioteca de la Distrital y en la aburrida y ya, esos fueron los tres 
lugares donde se hizo la acción, pero fue una locura porque el auditorio estaba vacío pero 
cuando se entra, pues estaba medianamente, eso fue como una masa persiguiendo, osea fue 
como un momento, se entró, como que no hubo una acción, como que la acción fue 
totalmente impactante, contundente y pues nada, nos dimos cuenta que era una acción muy 
fuerte, muy poderosa y pues allí ya se inició todo, creo que fue la única vez que se hizo en 
un espacio universitario cerrado, porque después de ver eso dijimos: esto hay que llevarlo 
para afuera, hay que buscar más compañeras, esto tiene poder y ahí comenzó y desde ese 
mismo momento fue, al ver la eficacia de la acción, fue la eficacia, eso fue super emocionante 
y fue lo que definitivamente me llevo a apuntarle a construir desde ese lugar y ya. 
Habrían otros grupos que utilizaban mecanismos similares, es decir, como que un grupo de 
mujeres se hubiese desnudado en la Distrital o acciones que recogieran algunos de los 
elementos que se caracterizaran de esa primera vez?  
Bueno, en ese mismo momento en el que estaba, como es que se llama, que también estaba 
en la onda latinoamericana, que estaba el muralismo, también había a nivel de los 
compañeros también estaba surgiendo una vaina, cómo era que se llamaba, ahorita tengo 
estigmarte, pero no es estigmarte, liberarte, el caso es que se empieza a tener el arte como un 
medio o pequeño protagonismo, obviamente con… libertarte, cómo es que era, protesarte, 
encapucharte, creo que era capaz de que era encapucharte, era una cosa, un movimiento de 
capuchos pero que empieza a utilizar este concepto, digamos que empiezan a cambiar la 
estética de los grafitis porque venía un grafiti muy tradicional, mujer, eso era lo único, como 
lo único, plantear el arte como una posibilidad de acción y discurso político dentro de la 
universidad, porque estamos hablando de una época en donde el mural, todo esto era hipismo 
radical, donde era estamos hablando que las escuelas eran muy estructuradas y muy cerradas 
y eran metodologías muy particulares y tú eras de una cosa o de la otra, entonces esa era la 
diferencia, no es como ahorita que hay como una proliferación de todas estas cosas. No nada, 
las mujeres ni siquiera, por eso, ni siquiera yo lo hice, era todavía ese cuestionamiento, las 
compañeras y la capucha porque estamos hablando de la capucha y  hablar del encapuchado 
es cubrirse, si tu vez a todos los compañeros es cubrirse, si tu vez tienen muchos sacos, 
muchos y las wiphalas es todo lo contrario, es desnudarse y dejar el rostro, el símbolo del 
rostro que también tiene que ver con esa concepción de la wiphala que es ese rostro multicolor 
sino que también tiene que ver esa tendencia zapatista, el concepto de Marcos “somos todos” 
pero también es el rostro de la rebeldía de los hombres y mujeres del maíz, si, esa concepción 
también como inspiradas en esa concepción también se construye la concepción de la wiphala 
en el rostro, entonces hablábamos que era una enwiphalada y no una encapuchada, se tenía 
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otro concepto como tal y no las universidades se movían en ese momento y las 
movilizaciones todavía se movían… no había ni batucada, ni nada osea, se estaba unificando 
todo lo que en ese momento era la propuesta artística y que no era considerado política, así 
de sencillo, si no era considerado como una propuesta seria político, como una cuestión de 
recreatividad, de complemento, igual después de eso hay como una transición en la que se 
logra tener el arte como adorno pero es todo un proceso hasta que se logra considerar lo que 
tenemos ahorita como este proyecto de arte como ruta política, en ese momento no, en ese 
momento todavía las estructuras son muy cerradas y pues no, era innovador, era una ruptura 
total, el cuerpo en las ciencias sociales, el cuerpo en las ciencias sociales en la Distrital con 
todo y lo critico que se puede dar, lo valioso que se puede construir y lo importante que es 
para la ciudad la carrera, es o era una concepción conservadora, si es una concepción 
conservadora de la mujer, una concepción conservadora de la política, de la revolución, 
entonces era una ruptura de (risas). No pero si era muy conservador de todo eso, me acuerdo 
por ejemplo el tema de las mujeres en el movimiento social, si, en las estructuras clásicas de 
las colectividades que se conformaban en la universidad, el tema de la homosexualidad 
todavía el tema de la diferencia, todavía estaba emergiendo, eso era otra cuestión, por ejemplo 
se estaba llevando los cimarrones, estaba llevando apenas, no había todavía nada, ese era el 
momento de que surge, no había nada, estaba llegando Aiden, fue la primera generación, fue 
el primero que llego a hablar de negros allá en ciencias sociales, si, se estaban conformando 
Udiversia, osea, que ese fue posterior inclusive, no incluso fue en la misma época, entonces 
estaban saliendo todas esas otredades realmente, ahora que podemos verlo así, estaban era 
surgiendo todas esas otredades como opción de acción política desde la diferencia porque el 
cuento es que volvemos, o era el maoísta, o era leninista o eras camilista o eras posmoderno, 
ya lo mas crítico, pero era como todo ese, posmoderno, ni siquiera, era todo el boom de la 
represión de Uribe pero era el boom también de la diferencia cultural en América Latina, no, 
porque estábamos, Uribe acá pero si nos vamos más allá estaba todo el inicio y la inspiración 
del Socialismo del siglo XXI, Telesur que por primera vez pudimos ver al subcomandante 
Marcos en televisión, era un momento que ahorita, osea realmente era asombroso, la primera 
vez que yo vi a la subcomandante Ramona en televisión, recuerdo que durábamos meses solo 
con telesur conectado, era una obsesión, era como lo que nos conectaba con la revolución 
latinoamericana además, dossier, era una época donde estaba todo Venezuela y aquí teníamos 
la frustración, que mientras todo el mundo hacia el giro hacia el socialismo del siglo XXI  
nosotros estábamos en un fascismo ni el jijuemadre, si, entonces era como esos dos 
encuentros, ahora nos vamos un poco más allá. Creo que ya quedaron, qué me motivo a 
querer estar allí y creo que la ruta de qué me motivo a querer estar allí, fue que nunca me 
pude estructurar, nunca me pude acoplar a las estructuras ideológicas y políticas clásicas que 
se ofrecían en ese momento histórico, realmente eso fue rodar por muchos lugares y no 
encontrar como un lugar y en esta ruta también está el accionar, no, entonces qué ibas a 
hacer? Si eras netamente académico o estabas en todas estas estructuras clásicas, o estabas 
haciendo una militancia clásica consecuente con el discurso por estar estudiando ciencias 
sociales, entonces casi que la ruta del arte era un proceso de disidencia de las ciencias sociales 
en el accionar político y fue un poco donde nos empezamos a encontrar muchas y muchos, 
que fue como eso y la eficacia, osea yo ya me estaba preguntando que no sirve, tu les puedes 
leer el capital si, y el manifiesto, lo que tú quieras y la gente no se mueve a través de esos 
procesos de ideologización, si, entonces y ver la eficacia tan inmediata de las Wiphalas, 
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porque donde hubiésemos hecho algo pues hubiésemos pasado desapercibido pero lograr 
captar la atención y lograr mover, eso fue lo que fue esa ruta, la ruta simbólica de acción 
política que escogí en ese momento. 
¿Esas compañeras que compartían contigo también en ese momento, compartían también esa 
desazón frente a participar como en algún movimiento político en específico o solamente 
eras tú la que se sentía y la que se sintió recogida con esa sensación? 
Todas, la única que estaba en un movimiento especifico era la compañera de Chile que venía 
pues que venia del partido y que llega a Colombia y se encuentra con todos estos procesos y 
empieza a construir… ya no desde ahí, sino tratando de comprender como otras cosas, sí. 
¿Qué hace el movimiento? ¿Cómo describes sus acciones y por medio de qué lo hace? Bueno, 
¿quieres qué lo hable desde el presente?  
La idea es como evidenciar el uso de elementos comunes, claro me imagino que se habrá 
transformado alguno de esos significados que estabas en la primera experiencia que me estas 
contando o la que me imagino hoy día sucede, habrán cosas que cambien pero digamos que 
una generalidad, un hilo conductor que una todo ese trayecto del Movimiento Wiphalas, sería 
como desde ahí.  
Bueno, pues ¿qué hace? Hacemos una acción político simbólica de acompañamiento a los 
procesos de resistencia o a las comunidades o personas que lo requieran porque no solamente 
(eso lo podemos explicar ahorita) que lo requiera a partir de la acción misma que se propone 
que es una acción crítica desde el cuerpo, ritual, pero digamos… volviendo a la pregunta 
¿Qué hace el movimiento? Y ya creo que esta pregunta es más fácil de para atrás si osea, 
¿qué hace el movimiento? Pues eso, hace una acción simbólica que tiene unos momentos 
específicos, primero que es la llegada o la irrupción en el lugar o en el espacio que se convoca 
de una forma… es que creo que tengo varias… formas, entonces voy a volver sí, porque me 
estoy yendo por el realismo mágico y no me logra cuadrar.  
El realismo real, por favor   
El realismo real, pues nada es una acción simbólica de acompañamiento a los procesos 
sociales, de resistencia o comunidades específicas que tiene como unos momentos 
particulares que en el momento se consolidan en tres. Uno que es el momento de 
acompañamiento e irrupción, acompañamiento que puede ser en un trayecto especifico a 
partir de una movilización o llegar al lugar, la acción de la mandala, si, que es junto con el 
cuerpo el lenguaje corporal por el cual se transmite y se habla realmente desde la wiphala y 
el tercero que es como el manifiesto que responde a la acción concreta y al movimiento 
concreto y a la particularidad a la que se está asistiendo, si, ¿cómo describes sus acciones? 
Es que por eso estaba hablando ahorita de un realismo mágico porque describir las acciones 
de las Wiphalas no es una cuestión que pueda yo tener estructurada, son cosas sorpresivas 
que me han dado las mismas salidas de las Wiphalas; ya yo no sé cuántas veces he salido con 
las Wiphalas pero lo que si tengo como grabado son unas cosas que me impactan si, como 
rostros de niños sorprendidos, como mujeres emocionadas de vernos, que se sienten 
reivindicadas, si, no solamente como una complicidad, si como esa sorpresa… si yo te puedo 
describir los tres momentos, pero decirte ¿qué hacen las Wiphalas?, pues es un 
cuestionamiento total es una ruptura total, porque tu sales desnuda, del dorso, si, además en 
la mujer son los senos y todo  es como una red de representación, pero además estas desnuda 
en esa fragilidad que también está compuesta estéticamente, no solamente desde el mensaje 
y reivindicación que se quiere dar desde una construcción estética como tal, pero estas 
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enwiphalada, tienes el rostro cubierto y sales a la ciudad, sales a una ciudad conservadora, 
en donde ya ni siquiera, osea ya no es acompañamiento político por ejemplo yo no sé, el día 
del detenido desaparecido, puede que tú al llegar a la comunidad te estén esperando y con 
gente del común que no ha estado en ningún proceso de movilización y que ya estas 
generando un impacto en ellos, si, como el niño que se atraviesa toda una masa de personas 
para ver que lo están viendo y cuando llega y dice: “papá están desnudas”, osea es una 
ruptura, o la niña que se acerca y empieza a construir desde la Mandala, osea hay una cuestión 
del que se hace, hay una cuestión técnica: llegamos, salimos, acompañamos a la comunidad 
que nos llama, realizamos la mandala, que además se construye para la acción concreta, osea 
no hay nunca una mandala igual, siempre se construye una mandala para la acción que se va 
realizar con la simbología y con el mensaje que se quiere reforzar en ese momento, se lee el 
manifiesto que reúne como todas unas reflexiones y críticas en relación a ese momento 
coyuntural, pero ¿qué hacen las Wiphalas más allá de esa acción de acompañamiento? Es 
que hacen desde que se encuentran al señor del carro y tienen que transportar a un montón 
de mujeres desnudas, que para él están encapuchadas, que no entiende si es político, si es 
artístico, qué es lo que pasa, pero que igual la imagen es super imponente y no permite que 
el señor sea irrespetuoso, sí; esta como lo que pasa cuando en una mandala tu puedes 
encontrar todo tipo de personas juntas tratando, si, como en una acción, esta como eso que 
transmites, entonces hay como una cuestión no solamente técnica sino lo que transmite, si, 
entonces tu sientes que esa acción conmueve, si, hace cuestionar, osea atrae a la otra persona 
y no es solo desde la desnudez, porque se puede si como nos ha pasado, como cuando 
pasamos por los esmeralderos, pues también hay unas cuestiones de cuestionamiento frente 
al morbo todavía, si, es una experiencia pero está cuestionando, si, es como ese 
acompañamiento que se le hace a la comunidad que hace el llamado, llámese movimiento 
social de mujeres, llámese Marcha Patriótica, llámese Congreso, llámese familiares de Jaime 
Garzón, llámese familiares de Carolina, llámese compañeros X, cualquier acción que 
requiera un llamado urgente simbólico de acompañamiento político, si, sino como toda esa 
gente que está ahí, si, que se empieza a vincular de alguna u otra forma que las han visto, con 
gente que se empieza a construir como un mito y una relación sensible con eso, entonces creo 
que eso es lo que hace, entonces está el tema de la acción concreta sino el tema de la acción 
simbólica que no solo afecta a la comunidad específica a la que se le acompaña, sino a todo 
el mundo, a los que nos puedan ver a los que tengan contacto desde el momento especifico 
que se sale   
 
Osea que hay una apuesta no solamente externa como desde esos momentos de los que hablas 
sino que ese “trasescena” por ponerle un nombre, también está pensando en transformar unas 
relaciones puntuales con quien acompaña, con quien está presente, con quien colabora 
incluso… 
Osea las Wiphalas hacen muchas cosas, pero a nivel simbólico y afecta a distintas 
comunidades de distintas formas a nivel simbólico, ejemplo, nos llaman las… un ejemplo 
real, nos llama Hijos e Hijas, si, para hacer un acompañamiento para el proceso de memoria, 
si, nosotros vamos y ellos se sienten realmente… la acción para ellos es hermosa, si, osea es 
contundente, políticamente contundente, se sienten muy conmovidos, si, la gente que no sabe 
que va suceder también se conmueve, entiende el mensaje, si, vive una experiencia política 
distinta y hay un ambiente como de reivindicación desde la acción política simbólica, 
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llegando a un llamado, puede ser un llamado de Mujeres por la Paz, si, que también han 
llamado, tenemos que llegar al frente del CAI de la séptima por la movilización sale al frente 
del planetario y ahí hay un escuadrón del Esmad, hay una afectación simbólica ahí a ese 
grupo en particular pues ellos obviamente no se sienten reivindicados sino que se sienten 
indignados, entonces ahí ya hay un cuestionamiento y una crítica e inclusive ellos podrían 
tomarlo como una amenaza o agresión simbólica; nos ha pasado que se siente la indignación, 
pero también la impotencia, es una impotencia de reacción, sí; esta esa construcción: estas 
mujeres están desnudas, están encapuchadas, pero son mujeres, pero son desnudas, entonces 
ellos se confunden y no saben y no pueden tocar, osea, podrían hacerlo, pero simbólicamente 
ahorita como hasta el momento esa protección del cuerpo desnudo y la supuesta fragilidad 
de la mujer ha sido como una protección y hay una afectación a este grupo que empieza a 
leer unos símbolos porque además estamos en filas, porque estamos organizadas porque 
estamos jugando también con unas simbologías, como toda una simbología militar pero 
desde una concepción simbólica de reivindicación resistencia de vida desde el arte, entonces 
sí son los cañones, pero son los cañones festivos, es el rostro cubierto pero es el rostro 
cubierto multicolor, si es el cuerpo militante, pero el cuerpo militante desnudo, totalmente 
desnudo, sin armas, osea, prácticamente que transparente, entonces ya y bueno hay unas 
afectaciones allí como fuertes con la policía y la afectación con la comunidad que desconoce, 
que puede ser la señora de la chaza, osea, esa persona que ve y que no entiende ni siquiera 
que es lo que está pasando pero que el simple hecho del cuerpo desnudo ya genera la ruptura 
del momento, del espacio, un cuestionamiento, entonces eso es lo que siento que hace y es 
bonito, es bonito, es muy gratificante en un país tan loco, tan miserable, tan violento, es 
encontrar como esos momentos así, son … es como gratificante  
Cómo estamos haciendo memoria, ¿cuál de todas esas salidas de la primera hasta la última 
ha sido la más como significativa en términos de eso de los recuerdos que evoca o algo que 
te haya impacto de alguna de esas salidas?  
Yo tengo, yo creo que esa pregunta responde mucho a la personalidad de cada una, osea 
como que… bueno tengo dos realmente como muy marcadas así, una que fue cuando se 
planteó que las salidas fueran periféricas, entonces no se hizo hacía el centro, sino que se 
hizo yendo a las plazas y entramos a la zona de tolerancia 
¿Al Santafé? 
Si, al Santafé, entonces en un mismo día en un transporte fuimos a la plaza de la perse, ¿cómo 
se llama la plaza de Egipto? A la plaza de Egipto, fuimos a Santafé y terminamos en … no 
fuimos al Simon Bolívar, sino que fuimos a la estatua de Policarpa Salavarrieta y ahí 
terminamos la acción ritual, y pues ese día fue emocionante, fue super emocionante desde lo 
logístico porque era la primera vez que hacíamos varios recorridos, varias paradas, varias 
pequeñas mandalas, unas acción, hubo en ese momento varias compañeras músicas que 
hicieron un trabajo fuerte con las Wiphalas y fue como en 20 días que no habían tocado nunca 
un tambor, una gaita, una maraca… tocaran, si, tocaran. Y se cantaron en alabados, si, se 
prepararon para esa cuestión, salió muy bonito, salió muy bien. Pero fue muy chévere, porque 
no llegamos… eso fue para reivindicación de un 8 de marzo y nos dieron chicha, pues cuando 
llegamos la gente de la plaza de Egipto se emocionó tanto que un señor salió de una vez con 
chicha, osea que hubo un recibimiento bien bacano de la gente de la plaza, de los vendedores 
y vendedoras ahí que tomaron la acción muy bien y se sintieron reivindicados y recogidos, 
entonces eso fue super chévere; después fuimos al Gaitán, enwiphalamos al Gaitán, si porque 
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siempre habíamos enwiphalado al Bolívar que era como una acción clásica, entonces esta 
vez enwiphalamos al Gaitán; en la Perseverancia no hubo como tanta… osea no se reunió la 
gente alrededor, pero si hubo un impacto porque bajábamos y ahí como que se hizo; lo más 
emocionante se hizo en el Santafé, yo recuerdo que en el Santafé teníamos toda una logística, 
que por la seguridad, que no sé qué, entonces teníamos que el camión, que el compañero que 
nos esperaba en un lado y estaba pendiente, pero yo me acuerdo que nosotras entramos y fue 
muy chévere las chicas como recibieron porque ese día fue como llegarles a tocar y a cantar 
a las trabajadoras sexuales, si, entregarles los cantos, flores, como toda la acción y pues al 
principio no sabíamos que iba a pasar, como nos iban a recibir, aparte de eso con ellas, pues 
el tema de la seguridad, pero fue super bien la acogida, fue emocionante y pues nos olvidamos 
del carro de seguridad y todas metidas, nos metimos a la residencia, ya fue como una 
cuestión, y ya ellas también sintieron, eso fue super gratificante y después el tema de la 
enwiphalada de la Policarpa Salavarrieta, entonces esa salida sobre todo y sobre todo lo que 
más me impacto, fue la gente de la plaza dándonos chicha por llegar allá y el tema de las 
trabajadoras, como super emocionadas, al principio como un poco prevenidas, pero ya luego 
como que comprendieron el mensaje, como que hubo una conexión bacana ahí, esa y la otra 
fue cuando lo de Petro que nos tomamos… lo de Petro que… la supuesta revocatoria de 
Petro, entonces ese tema llegamos allá, hubo resto de movilizaciones de la ciudadanía, eso 
era como que todos los días estaban llegando a la Plaza de Bolívar, en unos de esos días sale 
el movimiento, era como de noche, eran como las 5 y se hace la acción y se toma la tarima 
porque fue emocionante, porque digamos que la tarima estaba muy manipulada, estaba muy 
ajena a lo que nosotras podíamos tener accesibilidad, no nos querían dar la tarima entonces 
terminamos tomándola, tomándonos el espacio y fue contundente también ahí para medirnos 
como nosotras y para saber cómo nos recibe la gente, porque siempre esta como la 
expectativa de como recibe la colectividad, una no sabe cómo realmente, de cómo pueda 
recibir la colectividad la acción, osea una presupone unas cosas, pero no sabe con qué se va 
encontrar, puede que si bien les guste, puede que se sientan ofendidos y ofendidas porque 
nos tomamos la tarima, pero siempre hemos tenido como una acogida que nos convence más 
de la acción pues de lo que se está haciendo, eso.  
Y en ese caso estaban apoyando que no revocaran…? 
La democracia, no era Petro, no era una cuestión de Petro, porque yo ni siquiera vote, si me 
hago entender, osea, era una cuestión de defender la democracia en ese momento, los 
procesos democráticos, osea no sé, pues si hubiese sido un candidato de derecha no se hubiese 
como una respuesta, digamos que desde nosotras, de eso tenemos una claridad y es que 
apoyamos como un sector claro de izquierda y crítico, sí, pero no era una cuestión de Petro, 
era una cuestión, que hoy es Petro, mañana es el presidente también le hacen golpe de estado, 
si, entonces no hay un respeto del sistema democrático, que no ha habido nunca un respeto 
del sistema democrático en el país, pero en ese momento lo teníamos acá en Bogotá y 
podíamos hacer algo, si, y era no permitir que sacaran a Petro en ese momento, independiente, 
pues era un alcalde crítico y ya, era una apuesta y había ganado bajo un sistema entonces era 
complejo; lo que se estaba defendiendo eran los sistemas democrático más que a Petro, eran 
los sistemas democráticos. 
Y en esa salida, ¿si hubo digamos una invitación más bien colectiva, más que una invitación 
por parte de otros grupos o cómo es la movida del movimiento wiphalas frente a estas alianzas 
o frente a estas estrategias de relacionarse con otras colectivas?  
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Pues hay algunas veces, que hacen el llamado para el acompañamiento, pero hay otras veces 
que nosotras consideramos la pertinencia del acompañamiento, si, como hay muchas veces 
por ejemplo que hay unos escenarios en los cuales a pesar de que llegan muchos llamados, 
nosotras decidimos salir solas, como es el caso… solas no, de la colectividad aparte, porque 
eso ir con algún lado seria como marcar bajo qué criterio si es acompañamiento, entonces tu 
si decides un día en donde salimos todos y todas, si, irte con un grupo o con el otro, entonces, 
como las tres modalidades: cuando se hace el llamado, porque además eso del llamado es 
como una ganancia política, porque a nosotras no nos hacen el llamado porque tenemos un 
cartel en anuncios, ni, si, nada de eso, se hace un llamado por el mismo reconocimiento que 
ha tenido el movimiento, si, entonces empezamos a salir con algunos grupos, con los otros, 
entonces se ha ido corriendo la voz, se ha visto la acción y si se logra el contacto de alguna 
de las formas que se imaginen, se logra, entonces el llamado es el trabajo del 
acompañamiento político y las otras acciones concretas que nosotras tenemos en la agenda 
de la movilización, que son o coyunturales donde no requeridos de ningún… el llamado es 
nacional entonces, si… 
Y por ejemplo, cómo cuales son, no tanto cómo cuáles son esas colectividades sino, ¿qué 
caracteriza a esas colectividades con las que las Wiphalas salen? Ya habías dado como unas 
aristas y era como que representamos o apoyamos a cierto grupo de izquierda y demás, ¿esas 
colectividades qué características tienen? 
¿qué características tienen esas colectividades? Y es la radicalidad y es una característica 
común, porque digo la radicalidad… osea nosotras identificamos que uno de los problemas 
de la izquierda de Colombia es la división, si, entonces hay tenemos un problema muy fuerte 
y es que la derecha está unida pero nosotros no hemos podido como establecer o por lo menos 
hemos estado trabajando más en fortalecer esos procesos de acción, de unidad, entonces hay 
un común y es que son colectividades o procesos estructuras políticas evidentemente de 
izquierda que tienen como una oposición como al gobierno, a los gobiernos que han 
caracterizado como el país, si, y realmente estamos hablando, ya, de Colombia, pero 
entonces, hemos identificado una incapacidad de dialogo de esos partidos, de esas 
colectividades políticas que prácticamente nosotras identificamos como hermanas, sí. A las 
Wiphalas se preguntan por esa incapacidad de podernos unir y accionar conjuntamente con 
el otro y con la otra y le apuestan a eso, por eso te digo que la radicalidad en un país donde 
cada movimiento y el uno solamente corre al llamado, si, y hablémoslo un poquito con 
nombre propio para entendernos Marcha Patriótica- Marcha, Congreso- Congreso, Partido 
con Partido, Mujeres con Mujeres, que en unas fechas estructurales salen y hay una 
articulación o cuando estamos todos en la inmunda hay si todos nos unimos; el Movimiento 
Wiphalas se siente que responde como a esa fractura política del país y empieza a tejer desde 
sus acciones eso, entonces ¿qué somos? Pues somos la izquierda dividida y cuáles son las 
características, pues es el color de una bandera porque igual las proyecciones políticas y los 
objetivos son los que nos unen, cierto?, sino que tenemos estructuras e ideologías que nos 
diferencian y son muy pero no hemos podido encontrar en medio de esos vicios políticos, en 
medio de … que además estamos ya en también pensando en una forma de renovar la política, 
de renovar la forma de relacionarnos políticamente con el otro, pues es cómo surge ese 
criterio y esas características, entonces esa es la característica de las comunidades: somos 
todos, somos los mismos, solamente es que estamos en partidos y en colectivos distintos y 
por eso las Wiphalas siempre, al principio esto generaba mucho problema: “no es que usted 
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salió con Marcha Patriótica, no es que usted salió con el Congreso, no es que usted salió con 
Mujeres con la Paz, no es que usted salió” entonces al principio la problemática, hasta que 
todas y todos lograron entender que las Wiphalas no eran ni del M- 19, ni del partido, ni de… 
sino que estaba apostándole y ahí fue cuando empezaron a surgir los llamados, cuando 
entendieron que era una acción para todos, todas, para nosotros, que no era una cuestión de 
bandera, que era una cuestión simbólica- ritual que la requeríamos todos y que teníamos que 
encontrarnos y eso fue chévere y es una ganancia política, si, al principio todo el mundo era 
como esa disputa, nos pasó varias veces “es que no tienen claridad política” “no tienen 
claridad política porque como así que hoy salen con uno y mañana salen con el otro” esa era 
la crítica de compañeros, si 
Por ejemplo en ese caso de haber sido tildadas por ser feministas, por ser un grupo de mujeres, 
que se desnudan y tal, que se vuelven un símbolo del movimiento social de mujeres, que es 
mostrar el cuerpo, ¿no la acarre al Movimiento Wiphalas distancia con otros movimientos 
sociales o con otros colectividades…?   
El mismo proceso, al principio a las Wiphalas que eran del Movimiento LGBTI, si, por los 
colores de la Wiphala, que es el arcoíris, entonces hay una confusión, nadie entendía, era 
muy chévere la acción, era muy contundente, como todo el mundo tiene que tener una 
etiqueta, entonces todo el mundo quería saber de dónde, no, pa donde íbamos, con quien 
estábamos; si bien eso en las mujeres era una carga que teníamos clara, porque si bien éramos 
feministas y un movimiento de mujeres, en ese momento teníamos una diferencia de 
movimiento feminista y era que no queríamos solo trabajar solo con mujeres, si éramos 
feministas, éramos mujeres, pero no solo queríamos hablar solo de mujeres, osea también 
queríamos hablar de los niños, del Petróleo, de todo si, era la voz de mujeres en crítica y en 
participación política, no solo en temas de la cuota política o el tema de la violencia sexual, 
sino las mujeres con todo eso, pero las mujeres también con el tema del TLC, con otros temas, 
si, no nos queríamos cerrar digamos, no queríamos estar solamente con las mujeres, eso no 
implicaba dejar de ser feministas o no tener claro que el Movimiento Wiphalas se quería 
construir desde el hecho que somos mujeres, si, mujeres críticas, feministas, pero no 
queremos estar siempre ligadas al campo de acción del feminismo, si, también queremos 
estar en el campo de acción del antimilitarismo, si, que es transversal, puede que sea 
transversal, pero a nivel de marcha, de movilización, son vías y acciones separadas que no 
deberían ser así, si, entonces, pues nada, al principio obviamente salimos mucho y el 
movimiento de mujeres y el movimiento social de mujeres entendió también el mensaje y es 
que si evidentemente somos unas hijas, si, somos unas hijas de todo, de toda esa 
reivindicación pero que queríamos extendernos y se entiendo super bien y ya; ha sido como 
todo un proceso, también tocaría mirar si con eso alguien pueda dar con toda esa expectativa 
porque al principio todo el mundo quería poner un solo color, una sola bandera a las Wiphalas 
y esa era la crítica, solo desde… no se desde cuándo, no sé cuántos años han pasado y estar 
saliendo, el movimiento social entiende que es una acción simbólica para todas y no solo 
para las mujeres, ni para los hombres, ni para el amarillo, ni para el verde, ni para el rojo, ni 
para el azul, que es una ganancia, que solo tienen las Wiphalas y ahorita lo estoy viendo 
desde un análisis particular desde las Batucadas y eso, si, hay un pequeño desplazamiento, si 
tu miras, pero bueno… ese es otro tema, pero si, es como lo único, pero es posterior y ahí 
estamos. 
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Pero por ejemplo, en el caso de todo lo que hubo en el 2011, sino estoy mal frente a la reforma 
que se le iba a hacer a la ley 30 de educación, allí también aparecieron un montón de grupos 
que tienen la particularidad que fueron de ese momento, de la emergencia, de la coyuntura, 
en cambio, entiendo que las Wiphalas tienen la característica de llevar, no hacen parte de un 
tiempo específico, sino que nacen en el 2008 y han durado... 
Pero la particularidad de la que te hablo es de un colectivo que le camella a varios colectivos 
y a varias propuestas y cada combo hizo su propuesta artística y su ruta y pertenecía, si, a lo 
que yo me refiero es como a unas colectividades que respondan a diferentes llamados, osea 
como que… y ni siquiera otra, pero eso es otro tema, mejor dicho no hablemos… pero se 
logró desplazar y cambiar un poquito, y así las que más tienen la capacidad de estar al menos 
con todos los sectores son las Wiphalas, ¿Quién más?  
Si no conozco otro caso, que bajo ese marco… y bueno también por lo que te digo, que no 
se entienda que por ser un grupo de mujeres, ya es feminista o por realizar algún tipo de 
acción se considere que es un grupo de artistas… 
Pero eso responde a la constancia del movimiento, sí, porque no es lo mismo si se pueda leer 
en el momento en que solo se había salido tres veces, a ahorita que ya hay un reconocimiento, 
que ya hay como una diversidad; para nosotras haber podido salir con todos los sectores no 
fue una cosa de un año, sino que fue una cuestión de varios años y se han dado “repitis” por 
decirlo así obviamente, ha salido varias veces en momentos, pero ha sido, fue, es una 
ganancia de procesos, solo una ganancia de procesos, no se hubiese logrado desde el principio 
por más que la tuviéramos clara, sí, porque si hubiésemos salido con Marcha, pues no 
hubiesen dicho que éramos de Marcha, y si hubiésemos salido con Congreso… ya fue la 
constancia de varios años, de varios espacios, de varios acompañamientos, de varios sectores, 
que fue lo que fue construyendo esa claridad y ese imaginario y otros imaginarios, por 
ejemplo, el imaginario de clandestinidad, que al final nadie sabe, ni de donde somos, ni como 
ubicarnos y eso también es importante y es importante como ir construyendo como esas 
dinámicas… 
Otro elemento que parecía como continuo era el tema de la memoria con respecto a las 
acciones que se hacían; las otras personas que entrevistaba mencionaban aspectos frente a la 
memoria y como estas hacían memoria de personas asesinadas, o personas desaparecidas o 
representantes de esas otras colectividades que las Wiphalas apoyaban, entonces, ¿el tema de 
la memoria aparece como un elemento característico de las Wiphalas o es cómo decirlo… 
resultado de la acciones?  
No, es característico. Después de la segunda salida que fue después de la semana de las 
ciencias sociales que fue la única que se hizo en la distrital y pues que se tomó la decisión 
que tocaba llamar a más compañeras y sacarla, la memoria fue lo primero que, fue una de las 
primeras cosas que aparecieron porque en ese momento se lograron reivindicar mujeres 
latinoamericanas, si, no estaba focalizado tanto a Colombia, reconocimiento de mujeres 
emblemáticas a nivel de Latinoamérica y se decidió que la espalda era el espacio y la carga 
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